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PROLOfiO 



JNo sabemos por qué canaai si por igno* 
rancia o por carácter, o quizás por egoismo^ co- 
metemos en el Ecuador la imperdonable falta de 
no estimular, sino mas bien abatir, con la indo- 
lencia por lo menos, cuando no cob el agrafio, 
a todo aquel que levantándose sobre el nivel de 
la vulgaridad, ensaya las fuerzas de su injénio i 
trata de imprimir las huellas de su labor inteli- 
jente en obras de notoria utilidad para el engran- 
decimiento i porvenir del país. 

Prescindiendo de muchos i muí lúgubres 
ejemplos de esta triste verdad, i para no traer a 
la memoria ni el fin trájico de García Moreno, 
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ni el de Piedrahita, ni el de otras no ménos^ 
ilustres víctimas de la perfidia i del crimen, solo 
haremos mención, por esta vez, de uno de los 
ecuatorianos que mas han contribuido al lustre 
del Ecuador, i de quien, sin embargo, poco falta 
para que se pierda hasta la memoria de su nom- 
bre esclarecido, 

Beferímonos al insigue estadista cuencano 

doctor don Benigno Malo, una de las mas cons- 
picuas figuras en la galería no escasa de nues- 
tros hombres célebres. 

El doctor Malo fué una lumbrera, no solo 
para su patria, sino también para la América, 
Sus eruditos i brillantes escritos sobre política i 
ciencia social abarcaron, siempre, los mas vas- 
tos horizontes, i el vuelo de su poderosa inteli- 
jencia no hubo espacio de la ciencia que no re- 
corriera, ni leamo que no abarcara i cultivara. 

Sin embargo, todo cuanto dejó escrito el 
doctor Malo al tiempo de i3U nunca bien senti- 
da i prematura muerte, o se ha perdido inédito, 
o se ha hundido en el polvo del olvido, a donde 
van siempre a parar las fugaces publicaciones 
del periódico o del opúsculo. 

Igual suerte habría seguramente corrido su 
< ^Exposición déla Legación del Ecuador en el 



Perú/' si una feliz casualidad no la hubiera 
puesto a nuestro alcance. 

Kara i sin igual fortuna creemos» ¡mes, la 
nuestra, al haber logrado salvar de entre la car- 
coma el interesante estudio que, como ecuato- 
rianos, nos hacemos un deber reproducir, to- 
mándolo del antiguo **Comercio" de Lima, de- 
seosos de contribuir, con esto por lo menos, a 
la obra de progreso a que consagró sus desvelos 
el publicista insigne, cuyo recuerdo deseáramos 
gravar en la memoria de nuestros compatriotas. 

Cdmo asunto de interés i de gravísima tras- 
cendencia, hemos creido conveniente añadir a 
la obra del señor Malo un lijero apéndice, no 
para adicionarla, sino para demostrar que hoi, 
no obstante los diez i siete largos años que lle- 
va de escrita, son sus doctrinas i proyectos per- 
fectamente realizables. Algo mas ^e esto : ur- 
j entes i de inaplazable aplicación. 

En el estado en que actualmente se encuen- 
tran las relaciones de los pueblos sud-america- 
nos, después de los últimos acontecimientos en 
ellos realizados, la necesidad de un vinculo de 
«unión política i mercantil es no solo una condi- 
ción de progreso sino de existencia misma. 

Nuestro propósitOi por lo tanto, no es ni 
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puede ser otro que demostrari aunque no sea 
mas que someramentei que las insinuaciones del 
señor Malo no solo no han perdido su oportuni- 
dad, sino que, al contrario, son de palpitante in- 
terés, hoi que las repúblicas del Pacifico sufren 
una verdadera crisis política, social i económica. 

Lima, abril de 1888. 

Vicente Paz. 
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La Espafla: sus errores, su poUáca i su actitiMi después de U fueira de U tadepen- 
deacia. — Narváez. — 0*DoBell.«- Porveair de la EspaSa en Afinca.— > Sus tenu> 
tivas sobre America. — Santo Domingo. — M^ico. — Espedicion científica. — 
Chile. - El Congreso Amcricaaa — La alianza poüdca. — La alianza eco- 
aómica. 



Xi06 errores polítioM del Golnemo eepftnol, en loe óLtimoe 
qiÜDoe afioft, alarmAn'lo a la Amérioa hablan venido a despertar 
•I sentimiente de la nnl<Mi en)»re loe Sstados mas próximamente 
amenazados» Las desayeaenoias qae había suscitado no eran de 
caráoter ocasionaly ni transitorio, sino que parecían perte^^cer a 
nn plaa preconcebido I destinado a llegar a delermlnados ftnes. 
Orillada una dificultad; snijian otras mas graves, del fondo de 
cualquiera suceso Insignificante* Ante una politlcis. tal, era me- 
nester, o resignarse a pasar bajo Incesantes humillaciones, o re- 
flolyerse, una vez por todas, a alzar el guante I llbrwr los últi- 
mos combates del honor, de la dignidad I de la Independencia 
americana. 

La Espafia, después de Ayaeuoho, se habla retirado del cam- 
po de batalla, eomo asombrada del grado de virilidad e Ilustra- 
ción a que hs^ian llefado sus posesiones de Ultramar. Ejércitos, 
pubUciiftas, oradores, economistas, diplomáticos, todo brotaba 
d^ esas rej iones ignoradas, i casi obradas a la loe de la olrlliza 
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eíon i del oom^roio europeo. Terminada la lacha, la metrópoli se 
encontró pequeña delante de sns antiguas colonias, convertidas 
rdpeatinamente en paeblos soberanos, que llevaban en sí el jór- 
xnen de poderosas nacionalidades. 

Vueltos de sn sorpresa i precisados a aceptar )os hechos con* 
sumados, los españole» pensadores comenzaron a conocer, que 
no era tan grave el mal de haber perdido las Amerioas, o que al 
monos, de esa pérdida pudieran sacarse provechosos resultado»* 
El comercio se apresuró a reanudar las relaciones que la guerra 
había roto ; la prensa asumió un tono amigable i conciliador^ i el 
gobierno, dejándose llevar de esa corriente, reconoció la inde- 
pendencia de la mayor parte de los Estados americanos. 

Kmpezó la España a comprender que la posesión del nueva 
mundo, en lugar de haberla engrandecido, no habia hecho ma» 
que debilitarla: la España de Fernando Vil no era ni sombra d« 
la de Carlos y. Obligada a poblar rejiones veinte vecea mas vas- 
tas que la suya, sin otroa emigrantes que los de^la Península, se 
vio entregada a una despoblación» tanto mas ruinosa, cuanto 
que salia de una lucha de 700 a&os> i no contaba con nna pobla- 
ción superabundante. Esa pérdida de hombres, ni aún habia si- 
do compensada con la paaesion de los fabnlosm teaoroa enoon- 
trados.en el nnevo mundo, puesto que habian pasado por ella, 
como por sobre un puente, para ir a sumirse en las otras nacio- 
nes industriosas de la Europa, 

C(^enzó, pxreo, a recojerse sobre sí misma para ver si podía 
reconquistar su poderío perdido. Débil, pobre e ignorante, la 
España no pertenecía al concierto eiuropeo, i no se contaba con 
ella para nada en los consejos del continente. Naciones de se- 
gundo orden, como la Prusia ; i ana de tercero, como el Portu- 
gal, la Béljica i la Dinantarcsi, pesaban mas que ella én la balan- 
za política del antiguo mundo. Tan honda humillación, después 
de tanta grandeza, no dejaba de ser una severa lección para el 
pueblo espafiol. Comenzó) pues, a dispettaír de sa letargo i a dar 
signos de virtudes políticas. £1 miniaterio Narváesi eomunlcó ua 
fuerte impulso a sn poder marftimOi 0*BanelÍ emprendió coa 
gloria la campa&a de África. . e 

En efecto» por sa posici(m peninsiüiffi por lus eatensM eos* 
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tas i por sos numerosos pnertos, la España está llamada a ser 
una potencia naval de primer orden. Narváez, pues, al arrojar 
los primeros inadamentos del poder marítimo de sú naeion, se 
mostró a la altara de los mas célebres ministros qné le habian 
precedido. 

Por otra parte, si la España, durante las guerras americanas, 
ha debido oon^rencerse de que su grandeza no estriba en pose- 
siones lejanas, párese que comprendió por un momento cuales 
eran sus destinos i su porvenir. Ellos están, en efecto, al otro la- 
do del Estrecho : éste ha sido el pensamiento dominante de Ji- 
ménez de Cisneros, de Gonzalo de Córdova i de todos sus gran- 
des hombres. Apoyada la España en el brazo de; la Francia, po- 
día marchar a la conquista i a la civilización; de Fez i de Ma- 
rruecos : allí tiene una gran escuela para disciplinar sus ejérci- 
tos ; rejiones tórridas, que le darían frutos equinocciales, para ali- 
mentar un valioso comercio con los estratropicalea i los artefac- 
tos de la Península, i, en ño, vasto» horizontes para el ensanche 
de sus posefiáones territoriales. 

Parece que O'Donell había comprendido bien todo el alcance 
de esta idea,^uando con las simpatías i el aplauso del mundo ci- 
vilizado emprendió £n campaña de África; campaña brillante ba- 
jo el aspecto militar, pero estéril bajo el de sus resultados políti- 
cos. Tetuan, que debió conservarse como un trofeo de gloria, co- 
mo una excelente base de operaciones para campañas futu'*as i 
como preludio de hazañas venideras ; Tetuan qgke babia o<Atado 
tanta sangre, fué abandonada i vendida por aro. Ni aún la ambi- 
ción personal pudo contrariar ese triste destino : el duque de 
Tetuan quedó reducido a un duque in p%riibu9. 

Estos dos hechos, el fomento de la marina militar i la cam- 
paña de Afi4ca, tan conspícucs en la historia moderna de España^ 
pero que, considerados en sí mismos, no debían servir sino como 
punto de partida para una época de rejeneracíon, llegaron a in- 
fatuar a los españoles, de tal modo, que se creyeron restaurados 
a su poderío primitivo. 

Ilosionados, por una parte, oon el ensaya de bus fuersas qu& 
la vanidad ajigantaba, i observando, por otra, la instabilidad 
olítioa que ajitaba a las lepúblioas americana», sugirió toda ea« 



to al gobierno espa&ol, tentaciones de recnperacion territorial , 
o de implMitaeiones monárqoicae. Por Santo Domingo princi- 
pié el ensaye de reoonstracoion colonial* El gobierno cspafiol 
cometió el gravísimo error de aceptar aquella anezaoion, tomán- 
dola por nn plebiscito popular, cuando no era mas que la olnra 
ddL despecho de una facción. En la ofuscación de sus planes de 
engrandecimiento, no veia que detras de la anexacion se oculta 
ban dos peligros formidables: o la reaparición de una segunda 
guerra de independencíai que después de sangie i sacrificios, 
terminarla por las humillaciones del abandono colonial, o la 
aplicacicm l<(jioa del principio anexionista contra la misma Es* 
palla. Los Estados Unidos aceptando la anexión de Cuba, no 
habrían hecho mas que medirla con la misma vara con que ella 
habia medido a Santo Dominga 

La EspaBa no comprendía bien la severidad de esta lección, 
i seducida por el brillo de las creaciones monárquicas a que se 
entregaba la Francia, quería tomar en ellas una parte mui s^a- 
lads. Para la Francia era el imperio mejicano un dique, opues- 
to a la inundación norte-americana; era pues un cálculo político 
para la Espafia, era una esperanza dinástica. Iniciada en el se- 
creto de que la nueva diadema no coronaria las sienes de alguno 
de sos infantes, fué la primera que se retiró de ese teatro, que 
habia sido la primera en ocupar. Este segundo desacierto la hu- 
millé ante los ojos de la Europa, indignada de ver tanta impo- 
tenolik i tanta ceguedad, al lado de tanta jactancia. A pesar de 
tan daros contrastes, la Espa&a siempre creía haber alcanzado 
su primitiva grandeza: habia solicitado de las grandes naciones 
earopeas, que la declarasen potencia de primer érden i la admi- 
tiesen a sus consejos, en los que hacia tiempo que no figuraba. 
Para dar pruebas de su poder, buscaba ocasiones de campear en 
cualquier parte; pero volvía sus miradas con predilección hacia 
aquellos lugares donde habia de^jado huellas de su decadencia 
militar* 

De allí nacié la ea^iefitotoa cíentifiea: idea i palabra de noble 
eigni&eaeion; pera que debía ser prolkmada por una intriga vul- 
gar, i per una iniquidad indigna de una gran nación. £1 mas 
peqoefio incidente debía convertirla en expedición invasora. 
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Ocurrió Talambo : Itf Espida se lanzó sobre este hechOy no co- 
mo para OMlarecerlo, sino para eaplotarlo. Envió al Perú un 
ájente con denominación insólita i ofensivaí de carácter provo- 
cador i de precedentes hostiles a la independencia americana. 
El nuevo Menschicoff se presentó arrogante, descomedido i alta- 
nero; lanzó en fin su ú- tima palabra, tregua i rwindioaeioH, 

Ante tan insensata frase, la América tembló, mas bien de ira 
1 de indignación, que de temor, i la Europa quedó sorprendida 
de tanta ignorancia i ceguedad. Todas las repúblicas de este 
continente se apresuraron a ofrecer el concurso de sus fnerzss, 
para el caso de que se tentase la loca empresa de la revindica- 
cion ; pero al mismo tiempo todas consideraron la tentativa como 
imposible, i estuvieron por creer que el gabinete español desa« 
probaria la conducta de su comisionado. En efecto, ninguno se 
mostró mas sobrecojido i aterrado que ól; pues se apresuró a bo- 
rrar la fatal impresión que en ambos mundos babia producido 
semejante locará, despachando a Francia, Inglaterra 1 Estados 
Unidos telegramas en que se protestaba contra cualquier idea 
de recuperación territorial. 

Es verdad que para aquietar al mundo no habia necesidad 
de semejante protest»; pues era claro que la independencia do 
las naciones americanas, no solo estaba sostenida por su propio 
poder, sino por el interés de todos los pueblos civilizados. In- 
comprensible babria sido que la Europa hubiera tolerado la 
clausura de su vasto mercado en provecho de mo solo; la pala- 
bra, pues, de Mazarredo, no solo habia sido lanzada contra el Pe- 
rú, sino contra toda la Europa. 

La Espafia, apeear de qne midió, a la primera ojeada, el abis* 
mo adonde la arrastraba la imprudencia de su comisario, i pro- 
curó hacerlo desaparecer con ignominiosa desaprobación, retuvo 
sin embargo las isias de Chincha, como prendí pretoria. La mag- 
nitud, del escándalo le habia quitado todo pensamiento de revin- 
dieacion, i no se entregó ya sino a planes desórdida^codleia: con- 
tinuó una guerra innoble; guerra que consistiaeu poner el honor 
i el valor militar al servicio del interés peeuniarjo. 

El gobierno del Perú concibió, entonces, la idea de convocar 
un Congreso continental; pues comprendió, que si el «oto de re- 



-é- 

tirar la palabra revindicacion disminuía la magnitud del peligro, 
aumentaba su intensidadi concretando la guerra a cuestiones 
secundarias. La fuerza moral de aquella corporación debía con- 
tribuir, pnoS| mucho a dar solución al conflicto. La Espafia nc 
visaba ya mas que el oro: el tratado Tiyaneo-Parejale valió tres 
millones de pesos. 

Esta concesión, a pesar de que solo fué arrancada a la debi- 
lidad del gobierno pernsno, i no alcanzada por el valor de las ar- 
mas, envalentonó sin embargo a la Espafia, i la lanzó en la vía 
de nuevos ultrajes. 

Chile, que tan simpático se había mostrado a la causa del 
Perú, fué el blar>co de las iras del almirante Pareja. Una vez por 
todas quería éste humillar, en cabeza de Chile, a todas las repú- 
blicas del Pacifico. Hizo rumbo a las aguas de ese país, no para 
discutir como diplomátioo B*no para imponer condiciones como 
vencedor. 

Chile, pueblo viril i rico en tradiciones gloriosas, alzó el 
guante que se le arrojaba, i aceptó la guerra antes que la humi- 
Uacipn. 

El Ecuador nunca hab*a creído en los peligros de la revindi- 
cacion: pero desde que vio las concesiones pecuniarias arranca- 
das al Pera en los tratados de la ''Villa de Madrid,'' i desde que 
se persuadió que los ultrajes inferidos a Chile abrían una era de 
humillaciones para la América, no vaciló en adherirse a la alian- 
za. LSs condicioiAs de la querella habían cambiado de una ma- 
nera radical : las absurdidades da la reconquista, que caían por 
su propia magnitud, eran reemplazadas por un plan sistemático 
de ultrajes i humillaciones ejecutado en detalla, í no diñoil de 
realizarse. Era fácil prever que las horcas caudinas que se le- 
vantaban para Chile, habían de servir para el Ecuador, mas o 
menos tarde. Contra semejantes riesgos, que no solo se dejaban 
ver en lontananza, sino que ya golpeaban a las puertas de nues- 
tro país, fué que el gabinete de Quito aceptp la alianza i consti- 
tuyó su legaeion en Lima. 

Bo ivia, aunque invulnerable durante «na guerra europea 
por su posición mediterránea, arrastrada por el inttinto del ho- 
nor amerioMio, se habia adherido a la alíMiaa del Pacífico. 
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La alianza había Tenido, paos, a reemplazar al Congreso 
americano: la idea, en efecto, era mas práctica, i los resultados 
vinieron a comprobar que ella era el esondo mas poderoso que 
podía oponerse contraía insensatez de las pretensiones trasatlán- 
ticas: era un bloqueo continental, capaz por sí solo de desbara- 
tar los mas audaces proyectos^ Así se vio, que después del con- 
traste del Callao, las naves españolas no tuvieron un puerto ami- 
go donde reparar sus averías, i el rechazo se convirtió en una 
derrota completa. Después, ha bastado el nombre de la alianza 
para impedir que la escuadra enemiga volviese a tomar una aotir 
tnd ofensiva. 

Pero la alianza política, si bien es verdad que había prestado 
sefialados servirVoé a la causa del nuevo mundo, no llevaba en 
fii elementos de perpetuidad. Era una alianza de los gobiernos, 
que el peligro creaba i que la paz haría desaparecer. Necesario 
era concertar una alianza de los pueblos; alianza que sobre- 
viviese a todss las vicisitudes políticas, prescindiese de las formas 
gubernativas i de las combinaciones personales, i uniese a las di- 
versas nacionalidades en una especie de anidad poderosa. Para 
una alianza como ésta, no había otra base posiblCí que la de los 
intereses económicos. 
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Aiianza«eon6mica,oimioDaduanera.->OpÍDÍones'deIos Miotstrocdel Perú, de So- 
livia i de Chile. -^Protocolo. 

No bien se había serenado la justa exeítacion que el 2 de Ma- 
yo había causado en todos los ánimos, i tsA luego como el Gobier- 
no del Perú pudo prestar atención a los negocios internacionales, 
toqué con el señor Pacheco, secretario de relaciones esteriores, i 
le manifesté que el objeto primordial de mi misión era celebrar 
tm tratado de comercio con el Perú, sobre el pié de liberalizar 
las tarifas existentes. Sa clara intelijeneia comprendió al ponto 
el inmenso alcance político i «conómioo de la idea i me oonteet^ 
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qa« el Perll no boIo Ift aceptarla para el Eonador, sino que desea- 
ria hacerla estensiva a todas las repúblicas amerioanas, siquiera 
a las que componían la alianiá. Discurrió, con la Incides que 1% 
es caraetexistica, sobre las ventajas que reprartarian las naciones 
aliadas, al disminnir el nivel de las adnanas i oonclayó dicién- 
dome, qne mi indicación coincidía i venia a dar faerza al pensa- 
miento qne dominaba en el gabinete del Perú, de desahuciar to- 
dos los tratados que, celebrados con las potencias europeas, toca- 
sen a su fin. £n efecto, tal vez era llegado el caso de adoptar el 
consejo de Washington: "Justicia i buena fé con todos, pero no 
mas tratados con las potencias fuertes/' En conseoueocia el se- 
ñor Pachaco diri jió una circular a los gobiernos americanos, in- 
vitándolos a concurrir a Lima para la celebraoiont de un tratado 
de comercio en sentido liberal. 

£1 Ministro de Bolivia, a quien hablé sobre la materia, me 
dijo que su Gobierno no solo habia liberalizado el arancel, en su 
comercio fronterizo con el Perú, sino qne lo habia abolido en su 
totalidad, i qne no hallaba inconveniente para que semejante 
estipulación se hiciese estensiva al Ecuador. 

El Ministro de Chile, joven de la escuela liberal, aceptó el 
pensamiento i lo cojnnnicó a su gobieroo. Este, no solo lo acojió 
como rebaja arancelaria, sino que arrastrado por la lójica irresis» 
tibie de las ideas, midiendo sus ventajas per las que obtenía con 
la absoluta libertad de comercio que mantenía con las provincias 
arjentínas, propusg igual sistema para con los tres aliados. 

A la sazón habia constituido el Ecuador una misión en Chile, 
i con ella se disoatia ya el tratado, aboliendo las aduanas entre 
las dos repúblicas. No llegó a firmarse 4ste en Santiago, porque el 
gobierno del Perú deseaba que lo fuese en Lima, de un modo co- 
* lectivo entre los cuatro aliados, para echur así los fundamentos 
de una liga permanente entre las repúblicas del Pacífico* Chile 
que habia eido el alma de la alianza política, comprendió la alta 
significación que tendría un tratado firmado en Lima, por los 
Ministros de los cuatro gobiernos aliados, i absteniéndose de ce- 
lebrarlo con el Mioistro ecuatoriano en Santiago, dio instruccio- 
nes «1 suyo en lama, para que lo concluyera: esplendida pnteba 
de deferencia que Chile daba al P«rá, 
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Las frétxtenteñ crisis ministeriales por las que atravesaba el 
gabinete de Lima, no permitieron entablar la negoeiaoion eon el 
plenipoteneiarlo pemano. De acuerdo eon los Ministros de Chile 
i Bolivia abrimos las conferencias, pasando al gobierno del 
Ferñ nna nota colectira en la qae le comunicábamos nuestros 
trabajos, i le decíamcis que nos seria grato recibir al Ministro del 
Perú, si lo hubiese, i sí no, prooederfamos a firmar el tratado en- 
tre los de Iss tres reptíblicas mencionadas, lo que en efecto turo 
lugar. 

Para dar una idea exacta del curso de esta negociación im- 
portante, insertamos la parte del protocolo que le concierne. 
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Protoe<^. — Tarifa gradual de las harinas. — Tratado oxm d Perú. — El Ministro 
Barrenechca. — ¿Los tratados son ventajosos al Ecuador? 

Los señores Martines i BenaTcnte, Ministros de Chile i Bo- 
livia, propusieron la estipulación de completo libre cambio en- 
tre los aliados. 

El señor Malo, Ministro del Ecuador, observó lo siguiente : 
que se le permitiera disentir un tanto de los ariéoulos 4 i {>, Rela- 
tivos a la abolición completa de los derechos de aduana, en el 
comercio marítimo que las repúblicas aliadas hagan entre sí, con 
los productos naturales i manufacturados de sus respectivos te- 
rritorios, en ñierza de las razones que pasa a espresar. 

Cuando el que habla presentó su proyecto de tratado de co- 
mercio, solo había pretendido que se liberalizasen las tarifas 
existentes, reduciéndolas, v. g., a la mitad o una tercera parce de 
los derechos que hoi imponen, porque connd^ó que esto seria 
bastante para desenvolver «itie los aliados un poderoso movi- 
miento mercantil. Hoi, a presencia de la proposición hecha por 
loa HH. Ministros de Bolivia i de Chile» para estipiilar ^ prinei- 
pio de la libertad absoliit» de ccBíeveiO) tiene ^ bkB, d que h*- 
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hUb, modificar sa idea primitiva, sujetándola a la combinación 
siguiente: — El tratado durará doce aüos: en el primer trienio 
80 pagará un doce por ciento; en el segundo, un oclio por ciento; 
en el tercero^ un cuatro por ciento, i en el cuarto, nada. 

Los motivos que tiene el ministro del Ecuador para propo- 
ner este sistema de liberalizaclon gradual, hasta venir a parar 
en la extinción absoluta, como un ensayo de corta duración, se 
reducen a decir: que a tiempo de la celebración de los tratados 
públicos, deben tenerse presentes dos grandes intereses : los del 
pueblo i los del gobierno ; pues tan vicioso i poco conveniente 
seria el que se ocupase de solo los segundos, sin prestar la debi* 
da atoDcion a los primeros, como el que se hiciera lo contrario. 

Si se suprimiesen por completo i en el acto los derechos de 
Aduana, claro es que esta medida desenvolvería prodijiosamente 
los recursos económicos de los pueblos aliados, ensanchando los 
manantiales deja riqueza pública; pero al mismo tiempo seria 
Igualmente claro que los gobiernos, autores de esa prosperidad, 
quedarían de meros espectadores de ella, i no entrarían a gozar 
de la parte que justamente les corresponde. |Es para pedirles, des- 
pués, bajo el nombre de contribución, una pequeña parte de esa 
misma riqueza, engrandecida por los sacrificios fiscales, i desa- 
rrollada por la solicitud administrativa t Toda vez que la rique- 
za pública deja de traer su continjente al impuesto, se hace es- 
traga a la noble i alta misión qne éste ejerce en la organización 
política, i bien mgreoe que el poder público, a su yez, le niegue 
SU poderoso concurso. 

A estas razones, tomadas en la rejion de los principios, se 
agregan las que manan de la posición peculiar del Ecuador. 

Teniendo agotadas sus ¡rentas presentes, i aun empeñadas 
las del porvenir ; contando, por ahora,*fiolamente con las de Adua- 
na, pues las demás montan insignificantes rendimientos, no se 
haria mas que profandizar el déficit, suprimiendo repentinamen- 
te, i en lo absoluto, una cousiderable'parte de lo derechos de im« 
portación. El sistema do liberalizar la tarifa tiene, por el con- 
trario, la ventaja de favorecer el comercio por una parte^ i de 
aumentar, por otra, los rendimientos ficáles, en razón de que la 
l)aratura del artículo promueve su consumo. Tódós ganan con 
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^bébe filfttema^ el prodaotor yo anmentarse la detsanda, el consrtimV 
€or compra barato, i el tesoro público compensa la baja del ^ro'^ 
«Jh3 con la magnitad del despacbo. 

Bien está que la prosperidad, ematiada de la liberrtad absolu- 
ta, permita sacar el impuesto deliaevos manantiales de riqneza; 
pero como esa prosperidad no es instantánea, sino gradaal, era 
preoi83 comunicar ese mismo carácter a la reforma aduanera, i en 
esta reflexión está fundada la escala de descenso gradual, que el 
ministro del Ecnador hsk tenido la honra de presentar a la consi- 
deración de sos- Hfl. colegas, ^se plan tiene, ademas, esta venta- 
ja : Solivia i Chile verian ensayada su teoria del libre cambio, 
con la absoluta libertad de comercio, durante el último trienio ; 
i el Esnador, evitando caer en el déñcit, i preparándose una 
prosperidad futura, la encontraria a su debido tiempo i sin sacu- 
dimiento entrarla en el sistema de la libertad absoluta. 

Ki por un momento puede, el ministro que habla, consentir 
en que reemplacim la contribución de aduanas a que está habi- 
tuado el pueblo del Ecnador, com la personal o capitación^ de 
odioso recuerdo para aquel país. 

Los señores Martínez i Benavente eontestaron al seSLor Ma* 
lo en esta forma: ''que la cuestión del monto se prestaba a ser 
considerada bajo dos puntos de vista, el meramente fifical i el de 
interés de los pueblos i porvenir de la alian ea americana. — {Is 
t^erdad, dijeron, que suprimiendo desde luego los derechos de im- 
portación sobre los productos naturales i manufacturados de las 
naciones afiadas, en -bvl comercio mutuo, los ástos de cada una 
de ellas se privan, por el momento^ de un ingreso mas o orónos 
óonsiderable. Es cierto también x^ue la simple rebaja de esos de- 
rechos producirla, en un tiempo mas *o menos lato, un beneficio 
considerable al tesoro de los contratantes, porque tal es el fené> 
meno económico qde se produce en estas materias. Pero, si lo di- 
cho es efectivo, lo es i en grado mni superior, que la mala libera*- 
lizacion de tarifas no corresponde ni satisface a los altos fines 
que las partes contratantes se han propuesto al ajustar los pactos 
firmados el dia de hoi. £1 aspecto de interés de los pueblos i el 
porvenir de la alianza americana son, en este caso, infinitamen- 
te ana« cmspicaos i de alcanece mas elevado que el panto de mi- 
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79 fiscallBi» Bnkre Iob alta^oa de América» no debe habar ñadí» 
que se» ealnreelio i nezqwme^ Baéa ffi^e dew^ga de k» oomuDíorv 
fie intereses i fraternidad que blasonaa. Plresentarse bol al manH 
éo cobrándose reeíprocamente deieebos de ímportaeion^ altos o 
ba^cSv desús prodaotos, Feria dar nn» pebre muestra de cóm^ 
«ompreadeD esa firatemidad^ Ma^ do* solo por satisfacer lía opi* 
sion oniversady es que las repúblicas aliadlas deben libertar &» 
eomeicio «b trid>as e in)|>oesto» adaaneros; fuerza es que obre de 
este modo en servicio de sns moa sagrados intereses. En los pac- 
tos de la América aliada debe atenderse, aote todp, a la conve^ 
niencia de lee poeblosp debe- proporcionársele» ^ixantias i yenta- 
^ ;: debe pveeorarse aliviar i medrar snsnerte,. hasta^l pnato- 
%ae sea posible. Estos paídes no prodaoen^ en jenerai, sino mate- 
rias pvlmas e»artk>ales rnaanfactnrados- de priiaera neoesldad, i 
todo lo «lema» %ae oonsiunen les viene del estranjero. ¿Por qoé^ 
babrian, ent^ces> de rscatimarse mes a otro» el libre 1 barato 
eonsnmo de sus- escasas i absoltstanpente necesarias pcoduccionesr 
rFor ^é el Ecuador babia de vender a sos bermanos^ a precio* 
relativamente subido, su cacao, sne sombreros, sus tamarindos,. 
vstA drogas, etc. peí Ptof% sn^ azúcar, sa arroz,, etc,; Bol i vi a^ sn 
quina, sn café, sns minerales, etc. ; Chile, so trigo, sn harina, etc.r 
^No habiia en esto ma triste tiranía^ ejereida entre personas de 
la misma familiat 

Empero^ no e» esto todo^ agsegaron los setSores Msrtinez i 
Senavente. La alianza necesita para vivir, pasa echar proftinda» 
ratees^ de un cordal tan activo, tan vigoroso, como es la estipu- 
lación de ^pie se trata. Sin hacerse ilusiones indignas de hombre» 
de Estado,, es preciso reconocer que üm alianza» meramente polí^ 
ticas no prestan garantías de existencia en la América latÍDa* 
Con ella» i a pesar deleitas se mAuífieatan a cada paso los celb» 
de pueblo a pneblo, las desconfianzas^ los inconvenientes,- la». 
emulaciOLesy i hxwk poe^i bastar par» q^ae tales alianzas se resien- 
taB de un mod«* vitaU 

Las tentativas antiguas de m^r a la Áni!ér]ea,-na dieron por 
restt'tado mas «tue unos eusBtos pliegos escritos ;: pero no se tra- 
dujeron en hechos reales i taojibles. La alianzas del dia se.verifi»' 
ci^ i ha aui^B4;enid» su existencia bajo la presión^ de na. eBemig{> 
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cóninii. ]&taft expeifonoias, qne están o deben eíitar eii la eon. 
eiencin de loa hombres de Estado, manifiestan qne es «irjeñíe 
bascar nn pnnto de cohesión, arbitralr nn medio poderoso de réi»- 
lizar práoticameñte i de dar yiáñ i consistencia a la unión tan 
ardientemente anhelada por pnéblc» i gobier jos. Ese punto dé 
cobesioD, ese medio poderoso no es otro qne la liga mercaiitil' 
Las franquicias comerciales tienen la fecnnda virtnd de acercar 
a los pueblos por el Incentivo del interés recíproco/^ créales 
elementos de mutua prosperidad i de identificar su snerte; Ata* 
ra, si a Cbtos resultados natnrales del libre comercio, se af regaa 
los qne nacen del sentimiento de la fraternidad, qne ha de d«a- 
pertaráC naturalmente al inflojo de la ccnvenieneia qne en el 
presente caso traerla sn or;jen de esta misma fraternidad^ (pnea 
que a ella.se han de deber las estipulaciones en cttestioñ), sé 
producirá, por este medio, el consorcio de la unión material, mo- 
ral i política de los Estados del continente. Este aspecto del no* 
godo es de interés tan supremo, que acaso no se presentará sobre 
el tapete de la diplomacia amerioana ninguna otra cuestión que 
entrase tan vastas conseeueneiaa. La libertad de comereio, por 
si sola, está 1! atoada a realizar ese tépico, qne se ha tenido' coma 
utopia i cuyos inooayenientes todos palpan, bajo el pié en qno 
boi euste la unión americana. 

Por otra parte, la libertad de comercio, coinb )a supresión 
de toda traba que se opone al mas amplio desarrollo de la pro- 
ducción i del consumo, es la fuente abundante de Ja rlquesa na- 
blica; i si esto es eierto, como no puede rÓTocarse a duda» resol* 
ta que la abolición de los derééhos de entrada, entre los aliados, 
producirá gradualmente el creoimieuto de loa capitales, el au- 
mento de las transacciones, i a$»f se ofrecerán al Estado materian 
imponibles en otras dietintasfoi mas, que el tributo aduanero. 
£1 libre cambio absoluto es la última esprciiou de" la ciencia í ét 
básoa, por ese camino, compensaíelon para el teéorb publico. En- 
tre la9 naciones hermanas h6 puede i sé debe tentar, eñ pequefio, 
la eficacia de la toaría ; i aun cuando no se produjera ' el r^ñlta- 
do que ajuicio de los que hablan, es* infalible, eiem|»re debería 
darse por sobradamente equilibrado, cotí el inmenso bitoefi(¿t>'do 
la realloacion dela'gran idea am'jiricana. 
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A mayor abandamleato, no se divisa dlfiGaltad alguna para 
%ae luego se busque en otro impuesto Uvianoi que seria pagado 
oon gusto por los pueblos, el laode de reponer el desfalco que, 
por el moméato, suíiirian laa rentas de cada pa^s. Esta debe ser 
la tarea de los hombres públicos de los Estados contratantes. 

£1 8r. Benaveiite anadió, por su parte: que a su juicio la es- 
tipulación de libre tráfico entre los aliados, era la conquista mas 
espléndida que podía hacerse para la América, i qie, aceptándo- 
la, eieia servir del modo mas e^peoiaLa los nobles int;^rese8 de 
Boliv*a i de todo el ooutiaente. La cuádruple alianza, bajo el 
pié de libertad mercantil, será el nácleo de la uulon de todas las 
rep&blicas que aspiran ai ella. 

El 8r. Martines espresó que era tal la importancia qué su 
f^obierno atribula a la liga meroautil de estos países, que él no 
-«(racilaba en ofrecer alSr. Mcdo, para alejar todos loa escrúpulos 
que pudieran deteneiie en la aceptación del articulo 4.^ del pro> 
yecto, las mismas concesiones que desde la época de la dictadu- 
ra hasta el presente, habla ofrecido al Perú de uu modo confi- 
deuciai, cuyas oencesiones le hablan sido atjlmitidas, con las que 
forma el artículo 5P del tratado. ludid el mismo Sr. Martínez, 
que la abolición gradual de derechof*, durante todo el curso del 
tratado, no cumplía a los fines que había tenido el hcmor de es- 
poner 1 desarrollar de acuerdo cou el Sr. Benaveute ; al paso que 
su estirpaciou en el periodo i forma prefijados en el artículo 5.^ 
no se hacia sentir mucho, i daba tiempo a los gobiernos para im* 
plaAbar uu peqill&o impuesto supletorio. 

£1 Sr. Malo, dijo; que puesto que su H. colega, el de Chile 
se prestaba a establecer una escaU gradual para los trigos i ha. 
riñas que su pala manda al Ecuador, i puesto que esta medida no 
espone al gobierno del que habla a sufrir un quebranto inmedia- 
to en sus rentas de aduana, en razón de que las harinas oon el 
ramo mas fuerte de comercio que Chile envía al Ecuador, i sigua 
pagando algun.derecho, aunque sea en descenso progresivo, no 
tiene inconveniente en aceptar los artículos 4.^ i 6.^ como apare- 
cen últimamente redactados. 

Como se vé, todos estábamos de acuerdo en el fondo de la 
idea; paro queríamos llegacaella por diversos caminos. Chile i 
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Bolivia qaeiian la inmediata bnpreBion de las aduanas: el Ecna^ 
dor deseaba llegar a ella por un sistema gradual. Predominó es- 
ta tiltima opinión, á lo menos en cnanto a las harinaa, qne es el 
artícnlo de mas Talor qne Chile envía al Senador. 

Una yez firmados los tratados con los ministros de Boliria 
i Chile, hice entender al gobierno del Pera qne yo habla resnelto 
regresar al Ecnador, i qne me seria sensible hacerlo sin celebrar 
el tratado de comercio con él, i sin arreglar el abnsÍTo sistem» 
de adaana qne se obseryaba en Paita, respecto al eomereio de las 
provincins meridionales del Ecuador. £1 coronel Prado, rancero 
amigo del Ecuador i conocedor de las mutuas Tentajas que re- 
portarían ambes paises con dicho tratado, allanó las dificultades 
que ofrecía la falta de ministro de relaciones esteriores, nom* 
brando para ministro plenipotenciario aáhoo,9¡í sefior Barrene * 
ehoá. Esta designación contribuyó sobremanera al mas pronto 
acertado éxito de las estipulaciones; pues el Sr. Barrenechea: 
aunque no gusta figurar en primera línea, posee una intelijencia^ 
superior, rara versación en los asuntos diplomátíeos de su pais 
predi jlosa expedición para solucionar dificultades, eonocimiento 
perfecto delosantecedentes, patriotismo, en fin, ardientei sincero» 
susceptible de entus' asmarse al aspecto de la prosperidad de su 
patria Con algunas eseepciones, él ha sido el alma del minister 
rio de relaciones esteriores, al que no ha llegado, porque no ha 
querido, i porque, desde el claro oscuro de su p^icion secunda- 
ria, es el verdadero ministro de Estado, pero sin cartera i sin bo- 
rrascas. Cuando se negocia con un ministro que posee semejan- 
tes dotes, es fácil conocer que no se necesita mucho para concluir 
un tratado, qne ya estaba aceptado por la opinión jeneral de los 
pueblos. En efecto, cuatro o seis días bastaron para discutirlo 
firmarlo. 

Hecha, pues, la historia de los tratados eou Bolivia, Chüe i 
el Perú, es menester entrar en el examen de las ventajas^ t&nto 
nacionales como fiscales que acarrearán. Para unos tal ▼cas sen 
claras la) primeras, puesto que suprimidas las banreras aduana 
ras, se dejará sentir un poderoso e inusitado movimiento mer«- 
eañtil ; pero dirán que no es menos claro el défidt que semejante 
sistema abrirá al tesoro público. Para otros aun quedarán dudor 



— le- 
sas <;asBT6iitsjas nacionales, paos se creerá q[ae, alo men^s Chile* 
abromará al Ecuador con el monto de sus importaciones. Los 
4atos estadísUoos i las ci&as, coa sn dialéctica irresistible, se 
eaoargarán de llovar a^los Mpíritns imparoiales eonvicciones del 
todo oontrarias. 
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El Ecuador en sus relaciones oon la producción. »Es »grÍcola e industrial.sBChile, 
aj;riooU. i minero^-^Pórvenir de los dos pueblos, con sus frutos de (^versas zo^ 
iias.»Tialado &voiable al Ecuador. s=:Error de la escuela de Smilh. «Verdad 
que enóena la balanza de oomercio=Cuadix> -estadístico de ChiIe=Datos favo« 
rabies que suiiiinistra=Tratado del Peru~Sus yentajas=Süperíoridad de la 
aj;ricuIturaecuatoriaiia=Necesidaddeaparatos=Ventajas dd trataMlo con Bo- 
liviasvNeeesidad de esplotar este mercado. 



Para apreciar debidamente las ventajas nacionales qne se 
han reportado con los tratados, es preciso ecbar una ojeada sobre 
las oondlciones productoras de las cuatro naciones signatarias, i 
las zelaciones mercantiles que nacen de su res)*ectÍYa posición 
jeográfica. 

El Ecuador es un país eminentemente agrícola, i tanto con 
el jVuro de sus iM-bitantes, como con los felices ensayos becbos 
para la introducción de maquinas, comienza a ser fabril i está 
destinado a ser notabjemente industiiaL Tres rej iones dividen al 
Ecuador en tres zonas perfectamente distintas i caracterizadas * 
La rejion de la costa occidental posee vojetales tan yariados i 
abundantes, que no bai en el mundo país alguno que pueda com- 
parársele. En la árida costa del Perd no Hueve nunca; asi es que 
la agricultura solo aparece en la orilla de los ríos, o en pequeüas 
localidades irrigadas. En la costa granadina, llueve de diez a on- 
ce meses al afio, lo que imposibilita toda agricultura. 

En el Ecuador, al contrario, se ostenta una vigorosa vejeta- 
oion, desde el Zammilla basta el Pailón; i como goza de estacio- 
nes rejEttlarizadas, cuenta con cosecba^s seguras i abundantes. El 



-^ 17 -^ 

•'^cnidOT 68 an pftis esonoial mente agrícola, ^oeado íentre dos 
imises de escasa agrieal tora. 

La alta meseta andina, pdr Is snaridad i salubridad de nn. 
clima, por la barfttnr^del iornal, la -aliandaacia de motores hU 
dránlicos, por las tradiciones fabriles i «rtísticas de' b«s IrabitaiK 
tes, ofrece anA masa de prod«ocion indastriai, superior a la de 
«cnalquler otro pueblo do orfjen espafiol. 

La rejion oriental, aunque reserva sus riquezas para el por- 
Tonir, no deja de traer su contiojonto para la esportacton en 
aquellas especies que, eoi pequello yohimen, «ncierran «tn gnm 
▼■alor, ooroooloauelou, la Taiailla, la pita, los bft'eamoS| ote 

Si ficuador, pues, puede presentarse en los moroados del Sur 
del Pacífico, coa variados i ricos productos de sus raanufaciaras 
i c*e su agricultura equinoccial. Tan luego como vea abiertos de-^ 
lauto de> sí los innumerables puertos que corren desde Tumbes 
hasta Concepción, puede consumir, en esas ricas poblaciones, no 
solo BU cacao« su café i otr./*s artículos de su acostumbrado tran- 
co, sino SM producciones manufacturadas, q«eaun no han salido 
del recinto nacional. Puesto que no tendrán 'que pagar derecbosf 
figurarán con ventaja en el suelo de los aliados, los tejidos de 
algoilon i los bordados de CotacacAie, el oalaado de Ambato, la» 
iMyotas de Huaño i do los obrajes, los peHonesde Leja, los 
oombrero.-) de Ouenoa i la multitud de artefactos i obras artísticas 
<^e se trabajan ^én Quito. 

fisto os el Ecuador, Ahora veamos lo que e Achile. 

Chile no es fabril, i tal vez no lo serft sino en época mui leja- 
na. Piás de vasta prolongación K toral, poseedor de ostensas lí- 
ceas férreas, que borran las dificultades itinerarias i permiten la 
invasión de las manufacturas europeas; vivamente preocupado 
eon su riqueza metálica i agrícola, no ha sentido la necesidad do 
apelar tX recurso industrial iSabrll. Con una población escasa 
de dos millones de habitantes, esperta ^.0(H>,000 do posos, en- 
tro los cuales la minería figura por 15,000,<WO i la agricultu- 
ra por 6 (NKIyOOO. 

guales serán las eonaecuenetas naitnralos que fluyan de estas 
dívefu«scoudici««e84le^rodnocionoutTe Chüe i ol Ecuador? IHs 
muí notables: ^ . . ' 



— IS—. 

I? lia de Bababer rivalidad, ni Ivoha posible eut .e £09 do» 
pueblos; pnesto que se necesitan mútaamente para el cambio á» 
sus ddrt'rsaa prodaeoioxtes;. se complementan, i se engrandecen 
con su prosperidad recíproca. El Ecuador enyia frutos de la 
zona tórrida i manufactura?; i Chile se lo» retorna con los de^ la 
zana templada i con productos n^atálicos. 

2? Como no es posible suponer que lo» dos paeblos cambiett 
entre* e>i iguali cantidad d^ mercancíae, debe> halíer forzosamente 
«1» saldo a cargo de uno délos doS) lo q^e- eomunmeute se llama 
balanza de comercio, inclinada a ¿ayot del qae esporta mas pro- 
ductos i recibe mas numerario. Por el enadro del moTÍmieut» 
mercantil entre Chile* i el Eeuador^q^ie aboj;o ins€«to^ seyerá 
que el saleo está a eargo «be Chdle, i que ia baUnaia de comercio 
•e incliika notablemente del lado delEeuador» I nótese <pie este 
Sendmeno económico ha tenido lugar, mientras qt» la bañera de 
las aduana» detenía el vaelo de nuestra agrlcuí'tura, rivalizada 
per la del Bra»tl i la de la» Antillas;, i el de naestoa indivstria in- 
capase de competir con la de Europa Pero desde que «u el suele 
chilena la lachase empefie entre el arroz earolino, t. g., el azú* 
car brasileño etc., que pagan derechos de impertaoio»^ i noestiea 
azdcar i arroz, que no los pagarán,, claro e» qae el Ecuador ao.- 
montsf á el monto de sus esportaciones,. i con eFe,. el ñt^ de la 
balanza se inclinará deeididamenie háma nosotros. 

Cierta escuela económica, la de Smith, mo qnerráoir hablar 
de bflanza de eolhereie: porgue, para ella, productos pagan pro»* 
ductcs. A sos ojos, tan producto soncleacao, el cafó,, k)» som- 
breros etc., qne euvia el Eci&ader a Chile,, como la harina, los £• 
déos, la piSa de Copiapó i el numesark) q«e, en> retorno, envía 
Chile al Ecuador; pues eiv i61time análisis, aum ese mismo nume* 
rario no es mas que el resultada de algún producto vendide»^ 
Bien: considerada asila cuestión en su rejion abstracta,, no deja 
de tener su lado vesdacbero^ ptuesto qne 1% naei<m qgae produce ce- 
rno diez„ vende i recibe en retomo eomo diei, i la que produce 
cerno ciento, vende también i recibe retornos como ciento. Ante 
esta escuela le que importa es producir mas i mas, á fim de tener 
c^ue dar en cambio mas i mas. Esta teoría ne deja de tener su la- 
^ nohle^ aqudl de hacer comprender a las naciones que la proa- 
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2>erida^ de las it](ia8, lejos de dañar, no haoe mas qae estimiilar i 
íomeotar el progreso de las otras; porqne mientras ipas prodac* 
tor i rico es nu pueblo, mas medios tiene de comprar ^los produc- 
tos de sn Teoino. 

Para los economistas de esta esonela, el tratado celebrado 
entre Chile i el Ecuador, tiene que ser perfectamente igual. Si el 
Ecuador ha enviado a Chile en un quinquenio 840,440 pesos 
en artículos agrícolas i fabriles» Chile ha retornada los mis- 
mos 840,440. 

• 

£n productos agrícolas $ 650,53& 

£In numerario para saldar „ 189^904 

Suman $ 840,440 

Pero no es exacto que el tratado sea igualmente favorable a 
los dos pudblos signatarios; porque, aua cuaudo es cierto que 
productos pagan productos,, no lo es menos que, entre esos pro- 
ductos, hai unos de carácter peí maiiente i otroj de naturaleza 
ÍUDJible i destinada al consumo. Al entrar, pues, en el examen de 
la naturaleza de los prodnctos, salta a la vista la verdad de que 
se enriquecerá mas aquel pueblo que reciba productos perma- 
nentes, en cambio de productos consumibles. Por ejemplo, el 
el Ecuador envía a Chile 50,000 $ en cacao, i Chile se los retor- 
na 25,000 i en harinas, í ^¿5,000 $ en moneda acuñada. C^aro es 
que, a poco tiempo, Chile habrá consumido los 50,000 $ en cho- 
colate, mientras que el Ecuador habrá consumido también loa 
25,000 9 en harina, pero conservado en sus arcas 25,000 que le vi- 
nieron en numerario. 

De este feaómeuo económico, tan claro como la lus del dia^ 
ha nacido el sistema de la balanxa del eomercio, por el que se 
cree, i con razón, que la riqueza se indínade parte del pueblo que 
exporta artículos funjibles, 1 recibe en retorno, si no eltodo, á 1j 
menos en parte, el numerario. 

De eso viene la prodijiosa riqueza de la Gkan Bretaña: pái» 
fabril que, a excepción de la China, salda su» cuentas en numera^ 
rio Qon toias las naciones del globo. Esa perenne i poderosa cor- 
riente metálio» qoe se dirije a ese pueblo] inteli jante, lehahd^ 
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eko el lian^aero del mande eatoro, el negoelador de todos \m 
^iai^4si\Uin ielespeonladoreatodas lAsempres&s iudoetriales^ 
Como el o&pital es uno de los etemeDtds priaeipales de 1« pro* 
duocion, es claro que quien pcsae mas eapltali puede prodaoir eu 
mas elevada escala. Con el capital ae ¿^rniaa las compa&ias, se 
eitimala el eomeroio, la agricultura, se acometen esas empresas 
jigaatesoas qao está pr^seaeianáo el presente siglo, 1 que han 
cansado un» revola<^ion indnstriü en el mando moderno, por 
medio del vapor, del ferrocarril, del telégrafo etc. Solo en inte- 
reses pagados por los empréstitos estranjeros, entran á Inglater- 
ra millones de libras esterlinas. 

Claro es, paes, qne si en el tratado que el Ecuador ha celebra- 
do con Chile, los saldos en numerario quedan a favor de aquel, 
toda la ventaja está de su parte. . Ahora, esas ventajas que antes 
eran iusignificantes, a coneecuenciajde las trabas que snfria el co- 
mercio con los derechos aduaneros, al presente llegarán a un alto 
grado de.prosperidad. Es, pues, obvio qne los intereses nadoña'es 
haa ganado inmensamente con la abolición délas aduanas; i. pa- 
ra quitar todo temor qae pudiera surjir, sobre que Chile abrume 
al Ecuador con el monto de sus producciones, inserto el siguien- 
te cuadro estadístico del comercio chileno-ecuatoriano, tomado 
de fuentes oficiales. 

Del cuadro anteripr se desprenden varias observaciones, to- 
das favorables al Ecuador. 

1.* La snperlcvidad de las exportaciones estuvo de parte dtl 
Ecuador en los primeros afios, i de parte de Chile en los dos úl- 
timos; pero totalizado el quinquenio, resulta que: 

£1 Ecuador habla enviado a Chile ( 8i0,440 

Chile habia mandado al Ecuador „ 650,904 



Diferencia a favor del Ecuador.... $ 189,904 

9* La última partida del cuadro, relativa a las ultimas ope- 
raciones chilenas, compr^ide los valores de meieadena9 luiekmali- 
gadoi; es decir; las que son procedencia extranjera i montan en 
el <^uinqnenio a 9 14é,lí03'-^Esta sama no solo incrementa la ri- 
queza noíUmal del Ecuador^ sino que también dá nu reflultada 
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Tenfeajosoii BU Tdiifc& ñsial: a ^abof; el de qae ái<ih'%<imsroade''i<ii, 
por el hecho de ser naeionalizadas, esdeoir, deprúcedenoia tHfi tije- 
ra, tienen qae pagar derechos de aduana en nuestros puertos. 

Las consecuencias, paes^ de esta supremacía mercantil del 
Ecuador sobre Chile, tienen que aparacer bajo de dos formas, 
lambas favorables a nuestro pa^s O el exceso de nuestras expor- 
taciones vendrá con ^ertido en numerario, lo que evidentemente 
enriquecerá al Ecuador, trayendole valores permanentes i ma^ 
circulante que inoremente saa capitales^ o, lo que es mas natural- 
ese excedente volverá invLrtido en la compra de efectos estrau- 
J3ro8; los que tendrán que pagar derechos de aduanal aumentar, 
las rentas fiscales. 

Quedan, pues, manifestadas la ventajas naoi(male8 1 aun ñ ica- 
Us qud el Ecuador reporta del tratado con Chile. Pasaré a consi- 
derar al Ecuador en sus rdlacionee mercantiles con el Perd. 

Dije que Chile era un pais agrícola i minero, i que su agri- 
cultura estratoplcal se prestaba a un vasto i abundante cambio 
con los frutos equinocciales del Ecuador — El Perú, hasta hoi, 
tampoco es otra cosa que un país minero i agrfooia; pero eu 
agricultura no toda es frujífara i viQatera, sino también equi- 
noccial, en grandes proporciones. 8i Chile, pnes, está llamado 
a desenvolver 1?> agricultura del Ecuador, promoviendo un vasto 
cambio de artículos diversos^ el Perú tiene que entrar en luch'v 
con los efectos similares que encuentre en el Ecuador.— Así, por 
ejemplo, los azúcares i roñes de Cañete i los%rroces 1 tabacos de 
Lambnyeqne, tienen que medirse con los aoizadcs, arroces i ta- 
bacos de Baule, i con los azúcares de Zaruma. Tal vez algunos 
verán en ésto un peligro, o un fuerte quebranto para el Ecuador. 
Antes de entrar a manifestar la magnitud do las ventajas que ob- 
tendrá el Ecuador de los tratados celebrados on el Perú, demos- 
traré que los peligros de esta concurrencia, no solo pueden evi- 
tarse por el Ecuador, siao que hai cémo hacerlos rever ir contra 
el Perú, revestidos de una 0>rmidab]e enerjfa. En el Ecuador está 
el obtener un espléndido triunfo económico, o dejarse vencer en 
la lucha. 

¿Cuál de los dps países puede producir mas barati> un quin- 
tal de azúcar, de tabaco i de(»rroz, o un galQuderpnf Estaea 
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toda la onestioii; para deoiáir de parte de quien queda la priori- 
dad. Si el arúcar de Cerro-A.znl es maa barato i de mejor calidad 
que el de Zarnma, claro es que el Perú enviará axúoar al Ecua- 
dor, i Tícerersa. Veamos, pues, dónde podrá producirse mas ba- 
rato, comparando los gastos de prcduecion. 

En el Perú la caña de azácar crece a la altura de dos varas; 
engruesa hasta pulgada i media; es irrigada frecuentemente i se 
muele a Ins dos anos.— En el Ecuador toca a la altara de cuatro 
i aun de seis varas; llega'a la grosura do tre3 pulgadas, no neoe' 
sita irrigación i se muele a los diez meses o un aSo. 

En cuanto al valor del terreno, ereoqué vale mas en el Pera, 
que en el Ecuador: la riqueza excepcional del guano debe de ha- 
ber aumentado todos los valores. 

£1 Ecuador, pais bafiado de rios, se presta a las condiciones 
baratas i a los trasportes fáciles. £1 Perú que, por lo jeneral, 
carece de rios, tendrá qae reemplazarlos con ferro-carriles que 
snn no existen ni existirán en mucho tiempo: allí los fletes de 
tierra son caro «• 

Hó ahí varios puntos de comparación, en que las ventajas es- 
tán de parte del Ecuador. 

En cuanto al jornal de los trabajos, casi están equilibrados 
Un chino en el Perú cuesta 4 pesos mensuales por amortización 
de pf^eaje, 6 pesos por el jornal i 4 o 6 por comida; es decir de 14 
a 16 pesgis por mes; pues eso mismo gana un peón en cualquier 
punto de la costa ecnatcMriana, caando trabaja en labores co- 
munes. 

Bien : ¿deduciremos luejco, que al abrirse mutuamente nues- 
tros mercados, irán los ecuatorianos a vender azúcar, arroz i ani- 
sados en el Perú? Nú: en el estado actual de la agricultura res- 
pectiva de los dos paises, sucederá, por lo pronto, todo lo 09n- 
trario. Vendrán los azúcares i roñes de Cafiete a venderse en el 
Ecuador, porque son de mejor calidad i mas baratos. ¿I a qué se 
debe semejante resultadot ¿L una sola circunstancia: a la de su- 
perioridad i perfección de los aparatos empleados en el Pera, pa- 
ra el beneficio de la oafia de azúcar en todas sus trasformaciones. 
Becuerde el Ecuador de su letargo, monte sus laboratorios, ofici- 
nas i aparatos al nivel de los conocimientos modernos i de los 
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progresos de la ciencia, i se colocará súbitameaie a una altara 
productora, mayor qae la del Perú. 

Caando trate de los medios de desarrollar nuestras riquezas, 
volveré a tocar este punto con mas estensíon. Por ahora basta 
hacer notar que, si en verdad la industria azucarera i de alcoho- 
les está desde luego amenazada de una irrupción peruana, en 
manos de los ecaatorianos está hacer frente a ese peligro, plan- 
teando aparatos iguaWs a los que existen eu el Perú. Entonces, 
de Invadidos, nos convertiremos en invaiores. 

Desgraciadamente, ni tn el Perú, ni en el Ecuador han cuida- 
do de maadar publicar cuadros es^^adísticos de su respectivo mo- 
yimietitd mercantil, como lo hace el ilustrado gobierno de Chile 
i todo país adelantado en civilización. Por eso no puedo entrar, 
de un modo exacto, en el examen comparativo del comercio perú- 
ecuatoriano; mas por los datos que he procuiado adquirir resul- 
ta, que hai un artíonlo peruano que podrá tomar un gran desar- 
rollo respecto del Ecuador, i es el de la uva, sea eu vinos, o en 
aguardientes. Hasta hol «sse ramo de comercio ha estado encade* 
nado, porqne pagaba el fuerte derecho de 14 reales el galón, cuan- 
do BU precio orijinal en Placo no es sino el de un peso, lo que 
eq ai valia a un 175 por ciento, o lo qae es lo mismo a una 
prohibiQÍon. ^ 

Fuera de proiuctps vinateros, son insignificantes los que el 
Perú tendría que mandarnos. Algo de grana de Trujillo, semilla 
de alfalfa de Lambayeque, i poqo de cordobauQp i jabones Mancos 
de Piara, es todo lo que podrá venirnos, pero todos estos artícu- 
los san de escaso consumo i de tan poco valor, que montarán a 
cifras imperceptibles. 

En cuanto al arroz, resxlta que unas veces vá del Ecuador 
al Perú, i otras al contrario; pero en este ramo puede el Ecuador 
adquirir una inoontestab^e superioridad, tan luego como para la 
cosecha i preparación de este grano se adopten loa métodos i 
máquinas que se. acostumbran en los países adelantados en agro- 
noaiía. Las costumbres patriarcales i primitivas que se usan en 
nuestra costa, debían ser reemplazadas con la de segar el arroz 
con hoz, trillarlo con trillo i limpiarlo con piloues mecánicos. 
Entonces es^e grano, que produce el íiQO por ano, costaría muí 
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poeó i pttdria «sportsMe en grande esóala' s todos' lonmehmdoii 
del mnodo, inelnfioel del Perú. Allí no podría haberle com- 
petencia ei arroz de Lambaycqüe, porque este ei amarSlleoto i 
peqneno, al paso qne el de! Ecuador es grueso i de hermoéa 
blancura. 

Bdspeúto al tabaco, no píele estableócraei la menor coinpe- 
teucta. Mientras qae en el Ecnalor nadie cono3e el mal tabaco 
de Sifia, en el P^^rá todo el mtindo fama el esqu' sito tabaco do 
Esmeraldas, i algo el del Danla. 

Ahora, he aquí el cuadro de los yaliosos artículos qae el 
Eeuador puode enviar «I Perú : 

Arroz. 

Hamacas. 

Aguardiente de eafia. 

Azúcar, 

Alfajías, 

Cacao, 

Café^ 

Cueros, 

Cañas, 

Ganado vacuno, « 

Madera, 

Lona, 

Paja toquilla í nocorá^ 
• Pi^ 

Sombreros, 

Tamarindos, 

Sacias, 

Frutas equinocciales, 
El Perú, en cnya costa no llueve Jam^, tiene qtic ^ér tribu- 
tario del Ecuador, en cafias, madera í suelas. I de aqui proviene 
que, mientras progresa el Perll en número ele habitantes ' i en 
eanstrucoion de edificios^ maapiog^sará et Ecuador en la espor- 
tacion de aquellos artfoules de ceostmccion. 

Si es claro, pnes, que la eq;ioiiaeion' de los artf calos ecuato- 
líanos excede con m«:lio'a fa Importáciou de los nacionales' qué, 
de retomo, le vengan del Perú, el saldo se prestará a uso deio» 
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dos fé&ómenos eeonómioos ^ue noté -al habUr del emMVGio oca 
Obile; a saber; veadrá a en numerario, laque aareoentar^ la 
Tlqueza pública del Eoaador, o en artf calos enropeoe, lo qne 
proporoio&ará ingresos aduaneros al fisco eeoatoríano. I este re* 
snUado, qae entre el Ecuador i Chile se desenvolvía en alguno» 
niles de pesos, tomará para con el Perú proporcioxkes de notable 
magnitnd f se trasforinará en un movimiento de aürgnnos millo- 
nes. Proviene esto de que Lima e» el mereado donde compra el 
Ecuadorj como la mitad de las manuíáetnras europeas i norte*, 
americanas que necesita para sn consumo. Importándote 9Í 
Ecuador como cuatro ntirones i modio de n^Mirc^aucias nitramari* 
naS| no rebajan de dos i medio UMllone» de pesos los que se com- 
pran en Lima ( Ca*lao ) para proveer a ese consamo.. I esas mer* 
canoías, no siendo de proocdeucia peruana siao extranjera, tie- 
nen que dejar fuertes devecbos de aluana en los puertos del 
Ecuador. 

Últimamente, si del Pera parames a BoStvia,. encontramoa 
q.ie la balanza del eomercio se iaclina háeia el Ecoador, no solo 
por cifras diferenciales, síne^ por la totalidad de ellas. 

Es preoiso notar que BoUvia ha sido i es para el Ecuador 
una especie de paf» ignoto. Mas noticiai, mas relaciones tienen 
los comerciante» ecuatorianos con la China que con Bolivia ;: i 
sin embargo, B>livia está a nuestras puertas, i Bolivia nos convt- 
da con un mercado rico en prodnocionee metálicas i en consumos 
de considerare magnitud. Para llamar la atenOon del Ecuador 
sobre la importancia del mercado bolivianev iaseitaré un cuadro 
de sus esportaciouesy. obtenido de nn modo privado^ peio< Bumi* 
uistrado por hombre» competente»; 

Ca»3aTÍ]la o quhia •....«.,^. $^ 800i000' 

Cobre^ „ 1.500,000 

Coca...^ ^ ,,, 400,000 

Estafio. „ 200,000 

Lana de alpaoa,^ oveja,, cbtnchilla. „ 300,000 

Plata. „ 3.010,000 

Oro..... , „ 20(^000 

Yarloacamo» ^ , §00,000 
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OttanedeMeJilloxies. | 3.000,000 1 

PorCobija „ 200,OCO 

Para el Brasil i proviucias arí enti lan . . . . .^ „ 5.006,000 

■ " ■ " " '" " ■ ■ ■■' 
«iimaH..*.., ,.,.. $14,800,000 



Un país que, aunque meditetráaeo, eleVa el monto de aos 
cBportaciones a una cifra tan notable, supone un poderoso comer- 
oio interior i un grado de riqueza que merece ser estudiado i es- 
plotado. Sus plazas principales, como La Paz, Oraro i el Potosí, 
consumen Títeres de todas chases, en una escala mui considera* 
ble. Aunque en los yungas de Bolivia se prodnce el café, el cacao 
etc-, pero sus caminos son tan fragosos i los ñ«3to8 tau elevados, 
quQ esos mismos artículos llevados del Ecuador se venden mas 
baratos 1 pueden consumirle en grandes- cantidades. Bolivia, en 
solo aguardientes de uva, llevados del departamento de Moque- 
gua, consume mas de cien mil pesos «bl año. Ahora que abre sus 
plazas a nuestro comercia, sin derechos de ninguna clase, podian 
hallar ventajosa c<^ocacion nuestros anisados o maliorcas, sea 
por BU buen gusto, o por sos propiedades medicinales, i sobre to- 
do, por su baratura. LabotiJA de aguardieate de uva se vende 
en Moquegua a ^ 18. ¿^o se consideraría como una venta lison- 
jera la de 14 a 16 pesos por el anisado común, i la de 32 o 25 
por el buen mallorcaf Sobre todo^io sería este un nuevo merca- 
do abierto a la e^erjia i actividad de les hacendados de cantero, 
que abundan en nuestra costa? Llamo la atención de los agricul- 
tores i de los comerciantes del Ecuador, para que manden a Tac- 
na, por vía de ensayo, algunas especulaciones mercantiles. Esa 
plaza es el emporio del comercio de Solivia: existen casas fuer- 
tes de consignación que cgecutan, en poco tiempo, transacciones 
mercantiles de alto valor. 

Ahora, en retorno de nuestros variados productos, ¿qué po- 
dría mandarnos Bolivia? Nada mas que pesos fuertes i onzas de 
oro. Las quinas, lanas i hnano van para Europa: la coca al Perd. 
£1 cobre, el estaño, necesarios para el fomento de U agricultura 
« industria; el oro i la plata manantial fecundo de riqueza i valo- 
res permaRentes que crean los capitales, vendrán para el Ecuador. 
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£n Tes&meDi miestras qae loa tratados que el Ecuador h^ 
edlebrado con Chile, Bólivia i el Perd parece que, en pt^incijpiOj 
^«tán basados sobre una exacta igualdad i la mas perfecta reci- 
procidad, resulta que, en lapréciíca, son totalmente favorables al 
Bcuador. Valores metálicos que vendrán a crear entre nosotros 
fuertes capitales, o mercaacias eetra^geras que pagarán desechos 
de aduana en el tesoro; he a^i lo que son los tratados en su mas 
sencilla espresíon, en sus resaltados positivos; 

Estas ventsyas han necesitado ser demostradas. Pero, las de 
hacer ver que el Ecuador queda colocado al frente del vasto mer- 
cado del Pacífico son tan evidente», que las percibe el ojo menos 
perspicaz. Encontrarse el Ecuador con puertos francos, desde 
Tumbes hasta Concepción; poder llevar sus abnndantes frutos 
i sus artefactos al seno de tres naciones, cuyo movimiento mer- 
cantil asciende al imponente guarismo de ' 70.000,000 de pesos, 
es una posición nueva i brillante, que solo los. tratados han podi- 
do conquistarle. 
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fecuTiaridades del tratado con el Perú —^ AWIcion del estanco de la sal-^Adxuma 
>de Paita i Leja — Cuatro sistemas propiuestoá para su arreglo '— Malestar dd 
comercio de Loja i de su Aduana - Prosperidad ñitura^ • 

Antes de entrar en el examen de las ventajas físoales que re- 
• soltaran ,h\ Ecuador de los tratados celebrados con los tres alia- 
dos, hablaré de algunas peculiaridades que ccntiene el firmado 
con el Péiú. 

Al discutirse el tratado, el Perú decía i con razón : yo abro 
al comercio mis plazas, libres de monopolios, mas el Ecuador 
tiene uno que es el de la eal; si queda en pié, las condiciones del 
tratado son desiguales^ A un razonamiento tan exacto, no había 
' msa qu3 una objeción que oponer: era la de la deficiencia de 
londos del tesoro ccuatoria.no, i la del temor de hacerlo caer en 
ddéficit, al abolir inmediatamente el estu>nco de la sal. Adopta" 
ee uu partido que concillaba las exíjencías de las doctrinas eco- 

9 
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vómicifif el clamor de los pnéblos del Ecnador, Xas obseTTSM^ícne» 
exactas de parte del Per6 i ]sb situación angustioira del ilseo eouft- 
toriaDO. Eetipnlóse, pne?^ qvLQ el odioao i anti-económico mono- 
polio do la sail qaedase extinguido dentro de tres años 

Por no eoTtanr el hilo de mis observaciones sobre las venfajas 
fiscales, no trato, por abora,. a fondo esta cuestión de la f al i in» 
limito a indicarla para volver a ella mná luego» indicaré, cnando* 
llogne el caso, la foente segnra i copiosa de donde deberá salir el 
fondo para colmar el déñeit €|ae ocasione la supresión del estan- 
eo de la. gal i «le las aduana» eBtre los aliados. 

Otra de las peenliariáades del tratado peiú-ecnatoriano era 
la del arreglo déla aduana de Paita, en sns- relaciones con el co- 
mercio ecuatoriano. Desde qne el Ecaador se declaró indepen- 
diente,. 1 cosa rara, ann desde el tiempo del ilustrado gobierno der 
la antigua Colombia,, se ^bia establecido el abuso de eobrarse,. 
en la aduana de Falta, derecho áe introducción a las mercancías- 
%ae, pasando en tránsito por aqnel puerto^ se dirijían a consu- 
mirse en las provincias meridionales del Ecuador. Medio siglo 
ha corrí (lo sm que ningún gobierno, ni el eolombiano, se hubiesen» 
ocupado de hacer eesar esta anomalía, a pesar que ella defrauda- 
ba a la Aduana terrestre de Loja una cantidiad que no debe ba- 
jar de $25,000 al aBo. 

La reforma de este pmito importamte era la idea que me preo- 
cupa]^ constantemente, durante mi permanencia en Lima. Tur- 
ve couiferencias repetidas eon los diversos ministros de relacione» 
exteriores que se sucedieron en el gabinete, i les manifesté qn& 
el Ecuador, al promover este arreglo, no era ud» gracia la que 
solicitaba sino que era itn derecho per]^cto el que qneriá dejar- 
revindieado. I^ra ello bastaba conmemorar ios mas triviale» 
principio» del derecho de jentes, relativos al comercio de tránisi- 
to Cavial,. mai'iiÍBM> o terrestre, i la prá6ti«a de ioéaA las naoio» 
nes cultas. 

Los derechos de ^Kluana son una eontribiscion Midireeta 
que los pueHos patgan a b« gobierno respectivo, i nunca á un e»*' 
trano. Desde qu) los eouatoriaaios llevan sus mercapcias a Lej»^ 
pagando derechos de aduana en el puerto de Paita,, por solo el ke<- 
eho de transitar por esa vía, vendrá a sucedes que pagarás» nnai 
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oont: ibtfcioii al gobierno del Perú, lo que no puede ser mas ab- 
sardo. Para evitarlo es que todas las naciones conTÍenen en 
qae las mercaderías en tránsito no pagaen derechos en los puer- 
tos por donde se internan, sino en loa nacionales donde se consu- 
men. Así, pues, las mercancías que, entrando por Yalparaiso, 
van a consumirse en Mendozai no pagan derechos al gobierno de 
Chile, sino al de las provincial arjentinas. Los efectos que se 
internan por Maracaibo para abastecer el norte de Nueva Grana- 
da, no pagan dí^rechos de introducción en Venezuela, sino en la 
aduana seca de Cúcuta. £1 Perú mismo, en sus relaciones mer- 
cantiles con Solivia, ha observado constantemente este pn'nci. 
pió, desde los primeros tiempos de su independencia. No ha ha- 
bido variaciones sino en la forma de recaudar el impuesto. En su 
oríjen i durante casi[cnarenta afios, las mercancias que internan, 
dose por Arica iban a consumirse en La-Paz, Oruro, Potosí, etc. < 
no pagaban derechos en Arica, sino que marchando provistas de 
una guia, iban a satisfacerlos en La- Paz, puerto^seco de^Bolivia. 

Un estadista boli 7Íano de alta intelijencia, él sefior Bena- 
vente, que habia residido algnn tiempo en Tacna, había observa- 
do que este sistema de guias i tornagnias fomentaba el contra- 
bando, en per juicio, mas del Perú, que de Bolivia misma. Nom- 
brado ministro plenipotenciario por su patria, cerca del gabine- 
te ae Lima, su primer cuidado fué proponer un nuevo arreglo 
aduanero, por el cual, dejando a salvo el principio de ^e las 
mercaderías en tránsito no deben pagar derecoos, ee propuso in- 
erementar la renta de un modo considt rabie. Este sistema con- 
sistió en que quedase a^ olida la Aduana de La-Paz, i que los de- 
rechos se cobrasen en Arica por el gobierno del Perd, dando éste 
a Bolivia una subvención de $37,000 mensuales. Con esta feliz 
idea, que yo llamaré el sistema Benavente, se consiguió que Bo- 
livia percibiera por derechos de Aduar a $ 400,000 anuales, cuao<p 
do, con el antiguo sistema, solo percibía $*^00,000 escasos. £1 Perú, 
ademas, evitando el fuerte contiabando que, a la sombra de loa 
despachos para Bolivia se hacía en el departamento de &íoqne- 
gua, i en casi todos Irs pueblos del Sur de aquella República, i 
después de pagar el sul'S'dio aduanero a Bolivia, contaba cen im 
eobiante a favor de su tesoro^ 
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Apoyado, pues, en semejantes doctrinas i ejemplos, hice ob- 
servar al gobierna del Perú, que el tratado mercantil qae con él 
debía celebrar tenia dos puntos enteramente distintos: 

1.® £1 de liberalizar o abolir la tarifa, en el cambio de los 
productos naturales o manniacturados que por mar hacían los 
pueblos entre sí, i 

2.^ El de poner fin a la práctica de cobrar derechos en el 
puerto de Paita, sóbrelas mercancías que para su consumo se 
dirijan al Ecuador. Le dije que, en cuanto al primer punto, el 
gobierno del Perú, era libre para aceptar o no mis ideas; pero en 
cuanto al 2?, el Ecuador tenia un derecho perfecto para exijirlo. 
Felizmente el coronel Prado i su ilustrado ministro Barrenechea 
comprendieron, en el acto, las ventajas de la primera indicación 
i la justicia de la segunda, i se celebró el tratado en los términos 
insinuados. 

Pero antes de hacerlo, diré cuál fué la marcha de las ideas a 
este respecto que influyeron en el sistema que se adoptó, res- 
peoto de Paicsv. 

Una vez convenidos en el principio de que la mercancía en 
tránsito no debe pagar derechos, era menester descender a su 
aplicación práctica, despojándolo del inconveniente del contra- 
bando de que siempre anda acompaCLado. Con este fin, propuse 
al ministro peruano cuatro sistemas. 

l.^^El de las suias i tornaguías, por el cual la mercancía 
no paga derechos ae aduana en el puerto por donde transita, si- 
no en el fronterizo de la nación donde se consume ; i tal es el que 
se observa entre Chile i la Bepública Arjentina ; entre Venezuela 
i Nueva Granada, i antes, entre Solivia i el Perú. 

2.^ El de la subvención Benavente, es decir, por el que la 
fiíeToancia paga derechos en el puerto por donde transita, i la 
nación recaudadora satisface una cantidad estipulada a aquella 
en que se verifica el consumo. 

3P El de ZoUwereín, que consiste en mantener una aduana 
común i dividirse los productos aduaneros, en proporción a la 
población de aquellas provincias. 

4.0 El delegar al Gobierno del Perú la facultad de cobrar los 
derechos de aduana en su puerto de Paita, sobre las mercancías 
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qne paseE a consnmirse en Loja, poniendo a disposición del go- 
bierno ecaatoriano el prodneto de los derechos, menos nn 10 "/^ 
que retendrá el Pera, por gastos de recandacion. 

El Ministro del Pora adoptó el ultimo partido. Kra preciso 
que optase p3r ano de ellos, pues no podía negar al Ecuadoi lo 
que siempre i bajo diversas formas habia concedido áBolivia. 
De este modo ha desaparecido la anómola costumbre de pagar 
derechos de importación en Paita i otros tantos en Loja. £lla 
condncia precisamente a causar la ruina del comercio de Loja i 
del fisco del Pera i del Ecuador; porque no era posible que co- 
merciantes qne se veían obligados a pagar un doble derecho, pu- 
dieran sostener la concurrencia con los qne no satiefacian sino 
uno: en tal caso se lanzaban, naturalmente, en el reprobado pero 
discupable recurso del contrabando, o abandonando la vía direc- 
ta de Paita, llevaban sus mercancías por la difícil i ostosa de 
Guayaquil, Santa Kosa i Zaruma. En el primer caso, hacían su- 
frir ua quebranto al tesoro público del Perú i del Ecuador, i en 
el segundo, colocaban al comercio de Loja en un pié de inferiori- 
dad por gastos i dificultades qne equivalía a consumar su ruina. 

El trataio salva todos estos inconvenientes, restituye al co- 
mercio del Sur del Ecuador todo su vigor, i prepara a la adua- 
na de Loja, recaudado en Paita, un rendimiento hasta hol 
desconocido. 

Por las últimas memorias de Hacienda «e vé, que l%adnana 

seca de Loja dio en el benio de 1862 a *>3.. $ 1 ,313 

En el de lb64 a 65 „ 703 

Estas cantidades son una ironía fiscal, pues no alcanzan a pagar 
niel eneldo del administrador de la aduana. Como laprovin- 
oia de Loja no debe dejar de consumir de 800 a 100,000 $ en efec- 
tos estranjeros, calculando nada mas que dos pesos por cada ha- 
bitante, es claro que aquella aduana seo» debia montar a 20 o 
24,000 I anuales. Por los rendimientos indicados, juzgúese del 
contrabando que se habrá hecho, hasta cierto punto con algu- 
na razón. 

Pojando al Perú la cobranza de los derechos de aduana que 
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-caaseu las meroaueias que vengan por aqiella vía, economiza el 
Eonaior el gtvsto en 8U3 einpleado9 de adnana. I aun ese 10°/o que 
se deja al Pera para indemalzarle los gastos de recaudaolon, no 
es perdido para el tesoro ecuatoriano, pues se compensará con el 
cambio que se gane en el jiro de letras sobre el Perú. 
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Déficit en las Aduanas— Sal— Insignificancia momentánea del primero— Magnitud 
del superávit futuro— Lo que es la sal— El árbol del iroques. 

Suprimidas las aduanas respecto de los productos que de su 
suelo se envien los aliados, i abolido el estanco de la sal, ibabrá 
déficit? £s claro lo habrá: son dos partidas que suprimidas na- 
turalmente dejarán un yació. 

Pero ¿el déficit será de tanta magnitud que entorpecerá la 
marcha del Gobierno? £1 déficit será irremediable? En estas dos 
cuestiones reposa toda la dificultad; porque si so manifiesta que el 
déficit comienza por un guarismo que no puede inquietar a n'ngun 
gobierno, por pobre que sea, i que a poco se trasformaen c'fras de 
prosperidad desusada; i si luego traigo el recuTFO necesario para 
colmai^ el pequeño déficit aduanero i el grande déficit salinero, 
no habrá entonces por qué inmutarse ni aterrarse ante la palabra 
déficit, que, en verdad, es una cabeza de Medaza que petrifica a 
los que tienen que mirarla de hito en hito. 

Voi a descomponer el déficit aduanero. 

Por el cuadro del comercio chileno-ecuatoriano que llevo pre- 
sentado se ha visto que las harinas i trigos montan como a los 
dos tercios del total de las importaciones; i como esos dos artícu- 
los tienen que seguir pagando derechos por cinco años, en des- 
censo gradual, claro es que, por razón de ellos, no habrá déficit 
inmediato, i que solo lo habrá por los 40 o 60,000 pesos pertene- 
cientes a los demás productos chilenos. Se.á, pues, un déficit de 
10 a 15,000 pesos. 
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Pero, ann e^e mismo déficit tieae que desaparecer delante 
^e la maguitad del comercio que se desariollará con la supresióa 
•délas aduanas. Es claro que una Tes quitadas esas barreras, el 
Ecuador duplicará i triplicará sus esportaciones a Chile; i como 
ao es posible que esos ralores vuelvan todos invertidos en pro^ 
Succiones chilenas, sino que su mayor parce vendráa convertidos 
en mercan-cias europeas, ellas pagarán* 4lereclios de aduanal 
reemplazarán con usura los que dejan de cobrarse a los produc- 
es. Bastará que el Ecuador remita a Chile cuarenta o seseuta 
2ttil pesos mas dé los acostambrados, para que esa cantidad sola 
compense el déficit de que se trata, i demasiado oiego seria el 
<que no viese que borradas las aduanas entre Chile i el Ecuador^ 
«e desenvolverá en éste un movimiento mercantil difícil de pre- 
verse i describirse. — Seria de desoar que el gobierno ecuatoriano, 
siguiendo el ejemplo del ilustrado .:gobienio chileno, . crease una 
oíiotiia de estadística de comercie. Sus pubiieacior es probarían 
liasta la evidencia, que aun desde el primor año no nos dejaria 
déficit alguno nuestro comercio con Chile. I digo en el primer 
«fio, porque, en los siguientes, el déficit se <3onvertiria en un su- 
pera 7it de progrósion sorprendente. 

Ahora veamos cuál será ei déficit ^ue debe dejarnos el co- 
mercio con el Perú. 

Los cordobanes i Jabones de Piura i la grana de Truj i lio 
«iempre han venido al Ecuador por la frontera de tierra, i por lo 
mismo, jamad han pagado derechos de aduana. Si ahora toman su 
<cnrso por Guayaquil, ningún dédoit pueden <A.usar. La semilla 
^e alfalfa de Lamba jeque, por el hecho de ser eemilla está exi- 
mida de pagar derechos por ia lei de aduana; luego tampoco cau- 
sa desfalco ninguno a la renta. Por lo pronto vendrán al Ecuador 
•el azocar de Ca&ete, i tal vez sus roñes de quemar. 6i los agricul- 
tores de nuestra costa no perfeccionan sus aparatos, tendremos 
^ue sufrir esa importación, pero no «s de creer que tal adormeci- 
miento dure por mucho tiempo. Ai fin, el Ecuador dispertará de 
fiu letargo i, como ha dioho, de invadido se convirtirá en in- 
vasor. La única producción peruana q[ue recibiremos en grandes 
proporcionee será la vlfiatera. Pero por mucha que sea, no podrá 
medirse^ no áigo con todas nuestras esportaciones, pero «on nia 
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gnnadelas importautes quo enviamos al Perú, v. g^ madera, ca« 
üaSfZnelas, sombreros, etc. Caalqniera de estos ramos basta pa- 
ra saldar el de vinos i agnardientes de nra, i quedan los demás 
para volver convertidos en mercancía» es tran jeras que paginen 
Inertes derechus de adoana. En la ultima memoria de Hanenda 
aparecen $ 39,780 consumidos en licores estraojeros: i es natural 
ereer que, aun eliniinadas las aduanas en nueatro comercio con el 
Pera, no será posible que este país reemplace en su totalidad a 
los exeelentes i unmerosos licores europeos, i entonces el cen&umo 
do loa licores peruanos, nunca podrá ser de gran monto. Supon- 
gamos que el Ecuador llegase a consumir $ 50,(HK> en licores pe- 
ruanos, pues sol» el incremento en la esportaoion de nuestras 
suelas i sombreros de pj^ o&eoerla un poderoso retorno en mer> 
caderías estranjeras, cuyos derechos de aduana excederían cc/n 
mucbo a los que dejarían d» cobrarse a los licores. 

Kof^pecto de Solivia, no hai para qué hacer observaeiones so- 
bre la inexistene'a del déficit* Puesto que esa nación no cuenta 
eon ningana meroancía agrícola o fabril que pueda enviarnos en 
cambio de las nuestras, es claro qae saldará sus cuentas en nu- 
merario, o en manufacturas europeas compradas con esos fondos^ 
las que vendrán a pagar dereehos de importación en nuestras 
aduanas. 

E:n resumeo, con Bolivia no habrá déficit; con el Perú i Chi- 
le lo habrá mui corto en el primer año, pero desaparecerá ante 
el poderoso movimieoto mereantil que desarrollándose en el 
£cuaifor dará lu^iúr a fuertes importaciones de artículos ultra- 
marinos, i, en fin, el arreglo de la aduana de Loja en un pié ds 
regularidad i de producción, servirá a compensar los pequeños 
^d^f alces que se sientan por otro ladov 

No dejarán de pensar algunos, que la medida de suprimir 
por completo las adn anas entre las cuatro naciones aliada^, es 
demasiado audaz i sin ejemplo en los anales de los pueblos: 
ereerán qae a pesar de las demostraciones que se llevan hechas 
puede encerrar ciertos peligros econóaucos no previstos i capa- 
ees de envolver al Ecuador en algún gran desastre Ünanciero» 
Toi, pues a invocar en apoyo de los tratados un ejemplo de los 
SBL&s espléndidos^ para demostrar hasta la evidencia las veatajaa 
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fiscaies qne obtendrá el Ecuador con la supresión de las aduanas 
entre los aliados : hablo del Zollwerein alemán. 

£1 ti atado de Yiena había dado la idea de nniformar la Icjis* 
lacion adnanera en todarla Alemania, que permanecía dividida en 
mnchos peqnefios Estados qne se cobraban mutuamente dere- 
chos i cnya prosperidad comercial estaba abatida. En 1819 el 
ducado dd Báden pidió la libertad comercial i no la obtnvo:el 
economista List creó nna asociación con este objeto, i en 1824 los 
Estados de Wnrtemberg i HohenzoUern f aeron los primeros que 
abolí' ron la aduana. En 1828 se les reunió la Baviera i la Turin- 
jia. Otros Estados, hasta el número de 9, hicieron lo mismo i to- 
maron el nombre de Esteneiberein A todos los había precedido 
la Prusia, desde 181^. Catorce Estados pequeños fueron incorpo- 
rándose a la liga, a la cual se adherían unos después de otros, i 
en 1831 ya tomó el nombre Zollwerein que era la unión de 23 mi- 
llones de alemanes. Quince afios mas tarde estaban en 30 millo- 
nes. 8olo el Austria no pertenecía al sistema: quiso sustituir a 
la Prncía como cabeza del Zollwerein, pero no p^ido: abolió Iss 
aduanas con la Hungría, i al fin, en 1853, se incorporó al Zollwe- 
rein, que ya en 1860 contaba con 3:) millones de habitantes. 

Los productos de aduana se ai.mentaion inmensamente con 
este sistema. Cuando los Estados se cobraban derecho de intro- 
ducción entre sí, las aduanas prodocian doce millones de peses; 
pero tan luego como éstas fueron abolidas, moutaion a veintiún 
millones de pesos. 

Antes de establecerse el Zollwerein no faltaban en Albania 
espíritus apocados que decían : abolidas las aduanan, queda abo- 
lida una renta, i de alii tiene que snrjir el déficit. Mas, a ese cál- 
culo aritmético, contestaban emioentes econcmístas con este 
otro cálculo económico: abolidas las adnanas se comunica a la 
agricultura i a la industria un impulso poderoso ; se ensanchan 
los horizontes del comeroio i se da un gran desarrollo a la rique- 
za pública; riqueza qne, a su vez, trae al fisco su poderoso con- 
tinjente. La esperieneia confirmó, pues, esta verdad, e hizo ver 
que, en economía política, 5 menos 2, no son 3, sino 7. 

Ahora pasemos a la sal. 

Haciendo oesar este estanco es verdad que hai un déficit como 
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de |l 250,000 anudles. Luego haré ver que existe u&a renta cnya 
bneua organíEacioii lleoará este vacío. Por ahora diré qae nada 
hai mas clamoroso, mas urjente, ni mas necesario como ia abolí- 
oion de tan fatal monopolio. 

Sin sal no hai salad en los animales. La sal es al estémago, 
lo qne el aire al pulmón. Si aún queda país que, como el £caa« 
dor mantiene el estanco de]a sal, debe también, con su lójica üa- 
calista, estancar el aire. A los i 250,000 que obtiene coa el estan- 
co de sal, puede agregar otros tantos cobrados por el consumo 
del aire respirabie. £n verdad que seria un descubrimiento cu- 
rioso el aumentar las rentan públicas, dirijiéudo el impuesto con- 
tra li s órganos de la dijéstion i de la respiración ; pero lo que 
h^bria que ver es, si ese ñaco i ese pobre pueblo pudieran vÍ7Ír 
algún tiempo. 

Sin «al barata no hai salubridad pública. La sal es el azúcar 
del pobre, como dice un poeta; i se nota, que cada vez que se ele- 
va demasiado su precio, las clases menesterosas de la sociedad 
reemplazan 49U falta con ciertas aguas minerales, que no son ver- 
daderamente muriatos de soda, sino carbonates de ella, sulfatos 
de potasa u otras combinaciones, todas impropias para la vida 
animal. De allí proviene el desarrollo de esas epidem as que, a 
veces, diezman nuestras poblaciones del campo* 

Sin Eal barata, no bal ganadería en grande escala ni en es- 
tado de perfecto desarrollo. Todas. las rejioues del Ecuador, desdo 
las del exuberante gramalote de la costa hasta las de la fina 
graitfinea de los flltos Andes, son propias para la cria de cual- 
quier clase de animales cuadrúpedos. Si sd prodígase la sal a 
nuestras crias de ganado vacuno se multiplicarla i engordada es- 
te de tal modo, que este ramo podría figurar entre los mas impor- 
tantes de nuestras esportaciones. LacompaSlia inglesa de vapores 
acaba de establecer una línea para solóla conducción deanimabfi 
vivos: ya el '^Supe'' habia llegado a las aguas del Pacífico i se es- 
peraban dos vapores mas. £1 gran consumo que de carne de vaca 
fie hace en Lima, pues se eleva a unas 40,600 cabezas anuales, i el 
precio elevado de treinta reales arroba a que ella se sostiene, son 
tazones de sobra para que el Ecnadoj: contara con este nuevo ra< 
mo de riqueza, dando a'za a su ganadería despreciada* 



— 87 — 

Siu sal barata no puede desarrollarle en grandes proporcio- 
nes la pesca, este manantial inagotable de riqueza para las po- 
blaciones marítimas. A los bancos de Terranova acuden anual- 
mente 2,500 buques, i pescan bacalao por el valor de 7.000,000 de 
pelsos. En nuestros golfos i balxias, tan ricas en toda clase de 
mar'scos, no podrá emprenderse jamás en la pesca, mientras ten- 
gamos la sal mas cara que el miemo pe^^cado 

Sin sal barata, no hai mineria de plata. E\ Ecuador algún 
di a se ocupará de espío tar sus riquezas miuerivS, pero con qué 
clorurará si^s sulfures arjentíieros? 

Sin sal barata, no pueden desarroUaris^e millares de industrias 
que viven del áeido muriático i de la soda. Felizmente comien- 
zan a establecerse fílaturas mecánicas de algodón ; ¿pero con qué 
cloruros de cálelo se blanquearán su^ hilos i sus telas, i con qué 
mordientes se fijarían sus colores? Las fábricas de vidrios i jabo- 
nes no pueden existir sin la soda. El E'^uador, en donde el sebo es 
tan barato, podia dar a esta industTia una importancia poco co- 
mún; ¿pero a qué precios podrán obtenerse los carbonates de so- 
da, mientras la sal esté monopolizada ? 

Así pues: salud de los hooibres, riqaeza pecuaria, m ñas, in- 
dustrias, todo muere bajo el peso de este monopolio esteriliza- 
dor. Es un Minotauro sentado a la entrada de la vida i de las 
importantes industrias, para irlas devorando a medida que tra- 
tan de nacer. 

El Sr. Barrenecbe^, ministro peruano, al pasar a su gobierno 
una csposicion de motivos sobre el tratado queseaba de nigo- 
ciar con el Ecuador, se espresa del modo siguiente, scbre el es- 
tanco déla {¡al: 

Si yo faora ecuatoriano, no tendría palabras bastante du- 
ras para censurar el monopolio de la s^]. Se pueden disminuir 
los vestidos, los alimentos, la carne i el pan^ se pueden consumir 
en mayor o menor cantidad' esos artículos i aan suprimir algu- 
nos; pero no ee puede di. minnir i mucho menos sui^rimir la 
cantidad de sal que se necesita para la vida, desde el momento 
mismo de nacer." 

Uno de los pensadores mas profnndos del siglo pasado dio 
la idea mas exa<^ta del despotismo^ en una línea, i con ana sola ira- 
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66 : ''Los salvajes de Laisiana, dice, cortan el árbol cuando qnieren 
comer el fruto: he ahí la imajen del despotismo?' Esto mismo 
X)uede deeirse del estanco de la sal. Por percibir el fisco $ 250,000 
corta de raíz una jioroíón de industrias que produciendo al país 
millones de pesos, Uevarian al tesoro público cantidades infinita- 
mente superiores a las que boi percibe por el monopolio. 

A pegar de este cúmulo de razones que claman por la aboli- 
ción del estauoo, ee estipuló, eu el tratado con el Perú, que esto 
tuviese lugar dentro de tres aüos. Se supuso, i con razón, que el 
gran movimiento económico que con la supresión de las aduanas 
so dejaría sentir en el Ecuador, l]e7aria su riqueza a una gran al- 
tura, i vertiría en las aduanas sumas mui superiores a las que hoi 
rinde el monopolio. — El secreto de enriquecer al fisco es enrique 
cer a la nación: es preciso cultivar, irrigar, abonar el árbol, pa* 
ra cosecbar abundantes frutos. 

Sin embargo, yo desearía que el gobierno i las cámaras sa per- 
suadieran de la necesidad i de la conveniencia de acelerar este 
dia de libertad industrial, que sería bendecido por los pueblos. 
Cuando al Ecuador se le habló de romper las candenas de la es- 
clavitud africana contribuyó con una gran suma para hacer 
desaparecer de su'suclo ese resto de barbarie. Cuando a nombre 
de la humanidad, mas bien que de los principios económicos, se 
le habló de extinguir el tributo de indíjenas, votó esa lei filan- 
trópica, cerrando los ojos sobro las consecuencias fiscalistas que 
ella le trajo. ¿No tendrá valor el Congreso de 1867, para llevar 
el%acha de laH-etorma al carcomido tronco del monopolio saline- 
ro, ultimo vestijio del despotismo de otras edades? 

Al tratáree de extingair la contribución de indíjenas, las 
rentas del Ecuador apenas montaban a $ 1.300,000; i no dejaba 
de temerse por algunos que el gobierno se colocara en serias difi- 
cultades, disminuyendo de esa súmala de $ 170,000 que producía 
dicha oontríbucion. EniónceS; como hoi, se decia: |con qué se lle- 
na el vacío que Tá a dejar la supresión de la segunda renta de 
la república? Se agregaba: el indfjena no paga contribuciones 
indirectas, porque no consume efectos estranjeros; luego debe pa- 
gar la directa de su clase,* el indfjena es naturalmente indolente, 
i con la extinción de su contribución^ vá a sufrir un quebranto 
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la agrioaltura, &, ün laudable sentimiento filantrópico atrope* 
lió todas esas razones, i la lei se espidió, ¿t qué oonsecaenoías ad- 
versas a la agricuUara ni al fisco han resaltado de ella? Ñinga- 
na: el Ecuador sigue prosperando, i los gobiernos que han venido 
después de la extincioa del tributo hin seguido marchando, sin 
echar de menos los $ 170,000 que él producía. 

Lo mismo, con ma^ razón, sucederá con la supresión del es- 
tanco. Hoi, según los cuadros oficiales, nuestras rentas tocan a $ 
2.000,000; es decir, casi el doble de lo que eran al tiempo de la 
extinción del tributo. Esta medida mas bien fué social i filantró- 
pica que económica, i ninguna influencia podía ejercer en el au- 
mento de la riqueza publica; al paso que la supresión del estan- 
co, desenvolviendo a la vida numerosas industrias, fomentando 
la cria ganadera, contribuyendo al progreso de la población, de- 
senvolverá prodijiosamente nuestros recursos económicos 

Pero yo no libro la suerte del fisco a esta sola considera- 
oion. En el parágrafo siguiente indicaré la fuente de dónde 
deben sacarse los $ 250,000 que la extinción del monopolio hará 
echar de menos. 



§ VII 



Aduano.— Esta m^r délas contribuciones. — Causas de la decadenc'a de la del 
Ecuador, — Su reforma. — Revisión periódica del aranceL •— £1 veinticinco por 
ciento, tipo arancelario. — Buques remolcadores. — Dique de descarga. -?> 
Abolición hipotética del estanco i de la manumisión. 



Un fisco, para ser rico, no debe tener muchas oontribucisnes 
sine pocas i bien organizadas. Esa multitud de pequeños impues- 
tos tienen el ineon veniente, poruña parte, de aumentar las veja- 
ciones i los gastos de recaudación, i por otra, el de perderse en- 
tre las manos de los colectores que, naturalmente, carecen de res* 
ponsabilidad, porque se encargan de recaudar sumas de tan poca 
importancia. 
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Ademas; entre todas las contribuciones son preferibles las ín* 
directas i aquellas a qne el pueblo estíS acostumbrado. 

La aduana reúne en ^í todas estas condiciones de nna buena 
contribución: de carácter indirecto, con hábitos de pago, de fácil 
i po?itiTa recaudación, grava alas clases según sus consnmos, 
no ataca los manaLtiales de producción, i siendo la primera por 
la magnitud de sus rendimientos, merece Tamar la atención 
de los lejisladores, para que se le <ié su mas perfecta orga- 
nización. 

Las aduanas, en el Ecuador, no producen lo que debieran 
producir. Sus escasos rendimientos están probando que existen 
TÍc'os radicales que «s preciso estirpai*. Las esportaciones del 
pflis tocan yáa la cifra de 6.00 0,000 de pesos, i como los derechos 
de aduana están calculados al 25 por ciento, deberian dar pesos 
1.500,000. |I, a cnanto montan ahora? Apenas a 9 €00,000. ¿De 
dónde proviene tan notable baja? Dedos cansas mui notorias: 
del contrabando, i de la inmovilidad del arancel; pero ambos 
males tienen fácil remedio. 

Casi todas las naciones han adoptado el 25 por ciento como 
tssa de sus derechos aduaneros. En el modo de recaudarlos hai 
diferercia: nnos lo hacen por el sistema ad valorem, i otros por el 
de los derechos específicos. El señer Roca que tenia nn jénio prác- 
tico, conocedor de los abusos que se cometían a tiempo del afuro de 
las mercancías para el pago de los derechos ad valorem, sustituyó 
ese f^jimen con ^1 de derechos específicos. Esta lei no hizo otra co- 
sa que convertir en valrrizacion fija e invariable, la que se hacia 
irntes por los aforadores, a cada petición de deispacho; psro en el 
fondo, tanto el antiguo sistema, como el actual, reposaban en el 
principio de gravar a la mercadería con el 25 por ciento sobre su 
valor primitivo. 

Basta echar una ojeada sobre la lei de aduanas que en 1849 
dio Roca, para convencerse de la exacta proporción que procuró 
se guarde ra entre el valor déla mercancía i su cuarta parte para 
el derecho de aduana. La zaraza, la bengala, se compraban en 
Lima, en depósito, a 18 o a 20 reales pieza; pues la lei les señala- 
ba 62i céntimos for derecho espeoífícr; es decir, 5 reales, que es 
la cuarta parte o 25 por ciento sobre su valor primitivo. El inte^ 
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líjecte Roca fné tan eMtnpnloBo en eeto, f|ne no se contenta coa 
gravar la mercancía con Dñuieros redondos o aproximados, t. g., 
eon62 céntimos^sino qne llevó sn prolijidad hasta agregar los qno- 
brados de los céntimos; afeS es qne grav^ó la zaraza con 62 i ^ cén- 
timos. — ^Los jéneros blancos o rnanes do 30 a 40 pulgadas de an- 
cho, 66 compraban, en depósito, a 3 pesos pieza; pnes la leí los gra 
Tó con doa céntimos en yarda, es decir con 80 la pieza, o lo qne os 
lo m^smo, con 6'<^. i reales pieza. — £1 dril de algodón se compraba 
a 10 céotimos la yarda, i la lei lo gravó con 2 i céntimos. Pero eB 
lo que mas resalta la fidelidad con qno la leí ee propuso observar 
el principio del 25 por ciento es en algunas mercancías qne están 
gravadas hasta con J de céntimo, v. g., la^ bayetas fajnelas, que 
pagaban 18 1 céntimos por vara, porqne su valor on depósito era 
el de 6 reales vara. 

Andando el tiempo, ha sucedido naturalmente que el valor 
de Jos efectos sufriera una alteración profnn<?a: unos han subido 
estraordinariamente i otros han bajado. Las zarazas, por ejemplo^ 
valen hoi de 4 a 5 posos pieza; el rúan vale hoi 6, 7 i aun 8 pesos 
pieza; etc; es decir, que casi todos estos artículos han duplicado 
su valer. De e&ta alza en los precios primitivos i de la inmovili* 
dad do la» tarifa, ha venido a resultar que mnchoa artículos no 
pagan ya el 25 por ciento, según el espíritu de la lei, sino unos, 
un 15 por ciento, otros un 12, i algunos el 10. Por ejemplo» cuan- 
do la zaraza S3 compraba en depósito a 20 reales, pagaba 5 reales 
de derecho, es decir el 25 por cionto; pero hoi quito cuesta 5 ^ho&t 
como no paga tino los mismos 62 i céntimos, o 6 reales, re- 
sulta qne solo paga por derechos de aduana un 12 i por 
ciento. 

Cuando en la aduana se seguía el sistema ad tdlorem, no po- 
día sobrevenir el ineonveniente que acabo de indicar; porque loft 
aforadores valorizaban la mercancía según loe precios corrientes^ 
del día, i sobre esa valorización se cargaba el 25 i>or ciento. No 
por esto quiero decir que se vuelva a aquel sistema; pues justa- 
mente é\ fué abolido por los abusos que se eometian en los afo- 
ros, por favoritismo, cohecho, eto. La lei actual que señala una 
tabla fija de valores, es, pues, preferible al sistema antiguo; pero 
para despojai la del inconveniente que llevo prenotado, no hai 
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nnts qti9 haoer lo qae practican todas laiF naciones caltas; revisar 
la tarifa en épocas periódicas i determinabas, r, g., cada cuatro 
afios. De este modo, la leí de derechos específicos, que no es mas 
qae una lei de aforos fijos i legales, se pondría en armonía con la 
flnotnacion natural de los precios del mercado; pues eueede que, 
así como suben de precio muchos artículos, otros bajan.' Dicha 
lei de aduana gravaba v. g., el aceite de petróleo con 30 oóntimos 
por libra; es decir, con 160 céntimos el galón; como hoi el galón 
de kerosene, que no os mas que el petróleo purificado, solo vale 
ua peso, resulta que pagando 12 reales de derechos está recarga- 
do, no con un ?5, sino con un ISO por ciento, lo que equivale a 
una prohibición o a provocar que se elud^ la lei, por medio del 
contrabando. — ^A estas absurdidades se esponc la tarifa cuando 
ed innoble, i cuando no lleva en sí misma la disposicÍQu de ser 
revisada en épocas determinadas. 

No es menester que el Congreso se ocupe él mismo de dicha 
revisión, porque conteniendo la lei de aduanas materias técnica- 
mente mercantiles, pertenece mas bien esta operación a una co- 
misión de comerciantes nombrada por el gobierno. En las Cá- 
maras hai poquísimos hombres competentes para sabor lo quo 
valen las especies detalladas alfabéticamente en el arancel. ^Qué 
discusión posible podia entablarse sobre el valor de los aba- 
lorios, abanicos, aceite de amapolas, acetato de amoniaco, ací- 
bar etc? 

1t*odo lo que^ebe contener la lei de aduanas es una regla fija 
para cobrar los derechos de aduana: la ampliación de esa regla 
a la práctica i a los casos particulares es fancion propia del Eje- 
cutivo a tiempo de reglamentar la lei, oyendo pronamente el 
informe de hombres competentes i tomando todos los datos ne- 
oesarios. — ^La regla, pues, está reducida a mui pocas prescripcio- 
nes, por ejemplo, a sancionar: 

1.^ Que toda mercancía estranjera pague el derecho es- 
pecifico de un 25 por ciento sobre su valor primitivo. 

2.^ Que si esas mercancías son similares a los productos 
naturales o manufacturados del Ecuador, paguen un 35 por 
ciento, 

3,^ Qae el ejecutivo nombre una comisión de comercian- 
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tes de Gaayaquil) presidida por el Jaez eonsulai^y p&ra qae reyise 
)a leí de aduanas i la ponga ea el pie de las tasas indicadas &b. 
los dos articalos anteriores. 

4.^ Que para la modifícaclon de los derechos se tengan 
presente los precios corrientes do la plaza donde se compren la 
mayor parte de las mercancías estránjeras qae se oonsamen en el 
Eonadcty v-. g., la de Lima, 

5.<^ Que esos precios corrientes de entiendan en depósito. 

6.^ Que cna^qaierCiadadáBopnedik reclamar al gobierno, 
si la jnnta revlsora se eqaivoca en los precios corrientes, o prefiji^ 
derechos mas altos o mas bajos que las tasas indicadas por los 
Brticolos 1.0 i 2.'' 

7.^ Qae liquidados los derechos de importación i firmado 
el pagaré, por daplicado, quede en la aduana un ejem]>lar, i otiro 
sea remitido a la tesorería del lugar a donde se dirijo la mercan- 
te a, para ser pagado allí. 

Hé allí lis pocas poro esenciales modificaciones que podría 
auírirlalei de aduana.— Una vez colocada en el pié de supriiñi- 
tiva institución, i en la tasa del 15 por ciento, adoptada por casi 
todos los pueblos de la tierra, solo resta indicar el medio de re- 
caudar la totalidad del impuesto i estirpar de raíz el contraban- 
do. Esto se consigue con sancionar tres disposiciones: 1? Que no 
8e reconozca mas que uc puerto mayor, habilitado para la impor- 
tación i depósito, — el de* Guayaquil: 2.* que se establezcan uno 
o dos yapores remolcadores de Puna a Gua^j^uil; i 3^ §ue se 
construya un dique de descarga en dicho puerto. 

La aduaua de Manta no es mas que una paerta abierta pura 
dejar entrar un escandaloso concrabjndo, que no solo se reparte en 
la provincia de Manabí, sino en toda la costa. La última memo- 
ria de Hacienda da por recaudados, por derechos de aduana, en un 
bienio, $ 29, 619. ¿Puede haber un escándalo semejante? Mana- 
hí, que esporta un millón de pesos i que debe importar, poco mas 
o menos lo mismo, ¿no debe dejar $ 250,000 anuales, por derechos 
de aduana? 

Lo abierto de la costa de Manabí ; la multitud de sus puertos 
i caletas; el hábito inveterado del contrabando ; la dificnltad de 
conseguir un sujeto de alta significación i probidad que vaya a 
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«ervír la sectmdaria administración de Manta, i el desproporcio- 
nado gasto que ocaslouaria la creación de un vapor crucero qu.& 
cele el contrabando, bou otras tanta» razones para cerrar el puer- 
to de Manta a las importaciones del comercio esterior. Toda 
znereancia debia descargarse en Guayaquil, o trasbordarse bajo la 
mas severa inspección! de la adnana, i luego dirijirse a cual- 
quier punto de la costa. Sin duda que era preciso facilitar estra- 
ordinariamente esas operaciones dé carga, descarga, reembarco 91 
trasbordo etc^ sin cobrar por ello mas que los derechos acostum- 
brados de puerto i aduana, i ne ningau otro adicional, ni menos 
esos gastos de ciiadriHas, etc. Beoaudados los derechos iejftimos 
del ñsco^ era preeiso no presentar la aduana de Guayaquil, ni 
como una remora al comercio, ni como una recarga de gast-or^ 
respecto de las mercancías que fueran a todo el resto de la costa . 
Al contrario, t(>do debia ser espedito,. pronto i económico. 

La indicación anterior no tiene por objeto cerrar el puerto 
de Manta, de Ballenita, ni de Esmeraldas, para la esportacion de 
sus frutos. Oaando trate de los medios de desenvolver nuestra 
riqueza, baré ver la necesidad de abrir, eomo puertos menores, 
habilitados para la esportacion, no solo los qoe ahora existeit, 
elno todos los de nuestra costa, como los de Santa Rosa, Macha- 
la, Balao, Naranjal, etc , x>oro será preciso que los buques vayao: 
a ellos en estado de perfecto lastre i bien re jostrados por la adua- 
na de Guayaquil. Por ahora me basta d^jar establecido, que ja- 
mas habrá en el Ecuador un sistema aduanero que produzca re- 
sultlfdos^ satisfad^rios, mientras ' que puertos abiertos,, como lo» 
de Mauta, etc.,. queden habilitados para la importación de efec- 
tos estraiijeros. Hasta que no tengamos una marina capaz de 
hacer el crucero de nuestra estensa costa, para evitar el contra- 
bando, i hasta que en Manabí, Esmeraldas, etc., no haya una 
gran población en la que descuellen hombres d© importancia 
que puedan servirlos destinos de aduana, es preciso adoptarla 
medida de cerrc;r dicbtx} puertos a la importación del comercio 
esterior. 

Estirpado el contrabando con la medida anterior, har qno 
adoptar ]as que son necesarias para cortarlo en Guayaquil. Allí 
se hace, desde la Puna, hasta el puerto de Guayaquil, sea por loa 



— 45 — 

iniiclios desembarcaderos que hai en el rio^o sea por el Estero 
Salado» Para evitarlo^ do hai mas que teuer uno o dos vapores^ 
surtos en la isla de Santa Clara, o en Tvaiá, para que tan luego co- 
mo aparezca un buque mercante, si fuese de yoI^; lo Ueyen a re> 
molqne, i si es de vaporóle echen llave ala escotilla i lo comroyen 
hasta entregarlo en el puerto de Guayaquil. — De este modo 
quedarla completamente estin^ido el eontrabendo que se hace, 
antes de llegar al muelle. 

Otro de los modos de hacerse el contrabando es por la noehe^ 
cuando el buque se encuentra fondeado ; porque, aun cuando sa 
le pone un guarda abordo hasta que verifique la descaiga ; 
ese guarda tiene manos en las que eaben algunas onzas, o snelio 
para dormir algunas horas. Nada es mas fácil que mandar cons- 
truir un dique de descarga, al que debe entrar todo buque zner- 
eante i cuya llave solo la tenga el administrador. Por lo pronto 
podia construirse nn dique de madera con altos postes, i después 
otro de mamposteria con bodegas bajas i abovedadas. Un peque- 
lío derecho de dique, cedido por algunos años a loa empresaiioB 
seria bastante para construir esa obra tan neoesnia en todo gran 
puerto mercantil. 

£n fin; para atacar el contrabando en sus últimos atrinche- 
ramientos, diré: que toda mercancía trasbordada o reembarcada, 
debe ser rejistrada; porque se ha visto freenenten^ente, que bul- 
t>s dejados en aduana, bajo el nombre de merci&nciás, resoltaxi. 
cargados de piedras, a tiempo del reembarco. Por medio de cual- 
quier dependiente de la aduana se saca el coi^nido, t, ^ un 
quintal de sederías, i se x>one en su lagar otro de piedras. 

Poco mas o menos sucede lo mismo con las mercarlerías a fa 
orden. Se cometen con ellas igucilea fraudes, i después de peijudl- 
ear al fisco con un almacenaje dilatado, no se pueden cobrar xi\ 
derechos de aduana, ni de piso, etc., porque it^sulta lleno de, 
objetos viles, suplantados. Por toda mercadería a la orden de-, 
bia responder algún comerciante de laplaza^ i si no lo biabieseí, 
debería prohibirse el desembarco de la que viene con ese ca- 
rácter. 

Así, adoptando estos medidas tan senei las, tan claras, tan 
naturales i tan nada vejatorias^ llegarla la aduana a renúir mas 
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de uu doble de sn producto actaal. Sin neoesidad de engolfarse 
en profandas teorías eoonómicaa, ni en cálculos aljebráicos de A 
mas B, basta una razón vulgar para comprender, que lo que una 
nación exporta, vuelve en forma de importación; que si el Ecua- 
dor envía seis millones de sus productos al extranjero» tiene que 
recibir esos mismos seis millones en mercaderías retornadas, i 
que si se sanciona una buena lei de aduanas qae mantenga la 
taza aduanera al tipo de 26 ^¡o i que estirpe el contrabando, es 
claro que la renta llegará a la cuarta parte del movimiento mer- 
cantil; es decir, por ahora, a millón 1 medio de pesos. 

I todo este cálcalo está basado sobre un Ecuador encadenado 
por el círculo de hierro de las aiuanas extranjeras, i abrumado 
con el peso esterilizador del estanco. Figúrese per un momento al 
Ecuador libertado de esas trabas opresoras, favorecida sn agri- 
cultura i su industria por el elemento fecundante de la sal, abier- 
tas sus aduanas a los ricos mércalos del Perú, de Chile i de Boíl- 
via, consagrando el sobrante de sus rentas, bien organizadas, al 
fomento de la inmigrocion i de los caminos; i entonces que se di. 
ga si habria exajeracion en asegurar, que nuestras esportacioneSf 
siguiendo con progreso siempre creciente, derramarían con sus 
retornos caantiosas rentas en nuestro tesoro agotado. A poco ve- 
riamos que las importaciones llegarían a ocho, diez, doce millo- 
nes, etc., i por consiguiente la aduana rendiria dos i medio, tres 
millones de pesos, etc. 

El resultado de estos cálculos no puede ser mas claro, ni mas 
infaliole. Fundafo on ellos es que dije, en mi párrafo anterior, 
que el Ecuador debería acelerar la época de la libertad meroaütil^ 
aboliendo el monopolio salinero, aun antes de los tres años esti- 
pulados en el tratado perú-ecuatoríauo. Pero, para dar fundsbdas 
seguridades al gobierno, de que el monto de sus rentas no será 
disminuido en lo mas mínimo, podía el Congreso espedir una lei 
condicional, concebida en los términos siguientes: 

Desde que la aduana Uegae a producir, sobre el monto total 
del último año, una cantidad igual o major que la que han dado 
los ramos de la sal i de la manumisión, quedan éstos extinguidos, 
por el mismo hecho. 

He incluido en esta disposición la cesasion de la lei sobre ma- 
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xmmisloDy porqna ella ha debido caducar, desde qne fneron pa. 
gados de sus haberes todos los dueños de esclavos. Ha habido 
gobierno que ha dicho: ''La nación está ya habituada a pagar el 
impnesto de manumisión i por eso debe continuar." Nó: la na* 
clon no está habituada; está forzada, está engañttdaf i esa fuerza i 
ese engaño, poco dignos de un gobierno, deben cesar desde que 
nuevas rentas, mejor meditadas, menos gravosas, vengan a llenar 
este vacío. 

Ya tenemos al Ecuador colocado delante de vastos i ricos 
mercados, que le piden sus mercancías para consumirlas, sin el 
gravamen de derechos aduaneros; tenemos, pues, un Ecuador an* 
tonómico, bajo su forma política; pero sin fronteras económicas, 
absorvido en una especie de nacionalidad semicontinental, i lan- 
zado en un movimiento mercantil que centuplica sus cambios i 
le abre horizontes de inconmensurable ostensión. 

Ahora se dirá: ya están abiertos los mercados, i donde está la 
producción? ¿A.caso porque se han abolido las aduanas en las re- 
públicas aliadas, i)odrá el Ecuador aumentar sus fuerzas produc- 
toras; ni esportar otros mas abundantes artículosf — De esto tra- 
taré en el párrafo siguiente. 



§ VIII 



Tarifa del Pcrü, Bolivia i Chile al 23 por ciento. =Correos.=Pólvora. 

Antes de entrar en el examen de los medios adecuados para 
desarrollar la riqueza embrionaria del Ecuador, agregaré algo 
conducente al aumento de la renta fiscal. 

El 26 "/o, como tipo páralos derechos de importación, no so- 
lo ha sido adoptado i)or el Ecuador en su loi de aduanas de 1848, 
sino aún por las repúblicas que ahora son nuestras aliadas. £1 
Perú, en los capítulos 12 i 15 de su reglamento de comercio, ha 
prefijado el 25 ^/q como tasa de bus derechos de aduana. I como 
las mercancías qne se consumen en Bolivia, pagan aquellos dere- 
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ebos en el puerto peraano de Arica, sobre el pié del araii<5el pe- 
taanOi v^iene a suceder qae Bolivia paga también el mismo 25 ^/q, 
Eu cnanto a Chile, hubo un tiempo en que rijió una tarifa algo 
baja; pero en Abril de 1865, espedió una nueva ordenanza de 
aduanas, en laque adoptó deñDÍtivamente el 35 ^/q como derecho 
inyariable. £1 gobierno, al reglamentar aquella ordenanza en sus 
decretos de 7 i 18 de Octubre del mismo ano, confirmó la tada 
aduanera del 25 ^/q. 

Así, pues, el Ecuador al mandar revisar su tarifa, ordenando 
que ee la ponga en el pié del 25 ^/q, no baria mas que restituir la 
lei de aduaufts a su espíritu primitivo, i ponerse en armonía con 
la lejislacion aduanera del Perú, Chile i Bollvia. 



CORREOS. 



Este ramo, en cuanto al franqueo de cartas, no deja nada 
qae desear ; pero sí merece una reforma, en cuanto al de las en* 
comiendas. 

Estas pagan una franquicia mal elevada, i por eso sus pro- 
ductos son mui inaignifícantes. Está demostrado hasta la eviden- 
cia, que mientras mas barata es la tasa de franquicia, mas pro* 
duc tivo es el ramo, lo que se comprueba con ei cuadro siguiente : 

En 1S48 las cartas pagaban dos reales 1 el ramo 

produjo $ 6,893 

En 1652 las cartas se rebajaron a un real i el ra- 
mo produjo „ 14,971 

En 1867 las cartas solo pagan medio real i el ra- 
mo produce .'.- ;, 29,320 

A cada rebaja de franquicia, el ramo ha doblado sus rendi- 
mientos; i es claro que lo mismo sucedería con la rebaja de la 
franquicia en las encomiendas. 

¿Cómo es que los gobiernos no han fijado su atención en ese 
fenómeno económico, que de suyo se esplica con tanta facilidad? 
Es cierto que, mientras mas baja sea la tasa de la franquioia, ma- 
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yvfr es «1 numero de las caartas <nie se escriben i mayor «s el bene- 
ficio áe la renta. Lo mismo xLebi^ hacerse con las encomiendas. 
Antes, como hoi, éstas pagan medio real por enea, es decir, nn 
peso por libra, o lo que es lo m>smo 100 pesos por^jnintal. ¿Ha- 
brá a]gnno qne qniera mandar encomiendas por el correo, pagan< 
•do nn derecho tan exorbitante? Si se rebajase la franq^uicia de 
las encomiendas a nn peso dos reales por libra, este ramo daría nn 
prodncto mui considerable al tesoro nacional. 

Pero mientras llegue el dia de dar a este establecimiento toda 
3X1 perfección, seria menester compiar en los Estados Unidos o 
en Enropa pólvora de caza, a precios mal cémodos i ponerla a 
Tender en toda la Bepública. Hoi la pólvora ñna no se vende 

I 

mas 0[a6 6U Guayaquil i no se encuentra en las receptor i as de las 
provincias del interior. Los que la necesitan para la caza la com . 
pran de contrabando. Bien provistas las colecturías de la repú- 
blica de este ramo, ptodnciria al ñseo una cantidad considerable. 

A favor de la^i reformas que llevo indicadas en las rentas de 
aduanas, correos i pólvora, pudiera cubrirse en el acta el déñcit 
de la sal; pnes^ pocote andar -el tiempo, ana ^ran prosperi- 
dad nacional vendría a llenar las arcas del tesoro público. La 
verdadera ciencia económica consiste en enriquecer a la nación, 
para que esa nación enriquecida, eniiquezca a su vez al fisco na- 
•cional. £1 sistema de gravar con contribuciones a cuanto se 
vé, es un sistema opresor que empobrece la nación, i d.e contra- 
golpe al fisco. • ^ 

Al entrar en la prensa este artículo, v«o la Memoria de Ha- 
cienda presentada para este Congreso, 1 advierto qué las espor- 
taciones del Eenador han tomado un notable desarrollo, de dos 
años a este parte, a pesar de la guerra con Espafia que habiá 
causado gran baja en el ramo-rei de nuestro comercio, el cacao. 
JSs satisfactorio copian este cuadro: 

Guayaquil ha esportado- .,.--.. ;$ 7.150,899 

Manabí „ 2.339,390 

Esmeraldas. „ 320,872 

fiuman«« i$ 9JSXjUÍ 
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Es decir, qne nuestras esportaciones se aceroaii a 10 Jd0^fi90^ 
de pesos. Sí, pues, se adopt» como tipo de los dereclios de adua- 
na el 25P/o como acertadamente lo indica el Ministra de Haden- 
da* i se acojen las indicaciones que llevo hechas para evitar el 
contrabando, es decir, buques remolcadores i dique de descarga, 
es claro que la aduana rendirá, en el ano próximo venidero, ^ 
2.500,000. ¿I con semejante renta habrá necesidad de conservar 
el antl-económico monopolio de la sal i el embarazoso impues- 
to de manumisión? 

PÓLVORA. 



Si la fábrica de Lataoun^a se remontase con aparatos apro- 
piados a la buena producción de este artículo, bastarla ella 6ola 
para coostituir una gran renta ñsca\ i para dar vida a una mul- 
titud de industrias auxiliares en varias provincias del Ecuador. 
Poseyendo, como poceemos, minas considerables de azufre í de- 
salitre, podíamos ser el pueblo mas polvorista del Universo. Sien- 
do el Ecuador el pais mas volcánico del globo i canteniendd las- 
inagotables salitreras de Latacunga e Ibarra, tiene, pues, el azn- 
íjre i el nitrato de potasa, los dos elenaentos reunidos en an suelo„ 
lo que tal vez no sucede en ninguna otra parte del mundo. Solo 
nos faltan maquinarias, aparatos i directores capaces de producir 
la y6\groTí3k de buena calidad i a predo el mas barato posible, pa- 
ra proveer al consumo interior i aun convertir quizá este ártica" 
en un gran ramo de exportaeion» 

La pólrora, en los tiempos modernos, a mas de ser un ele^ 
mentó de poder política, tiene una multitud de aplicaciones úti- 
les. La guerra, la minería, la caza, los fuegos pirotécnicos, etc.» 
la ooB sumen en considerares cantidades. La fábrica de Lima 
trabaja 5,000 quintales anuales; i para ello tiene que comprar el 
salitre de la India i el azufre del Vesubio. Nosotros, sin ocurrir 
al exterior, podíamos trabajar una cantidad igual o mayor. Bas- 
tarían, tal vez, los provechos de un año para costear el valor d» 
las máquiuBs i aparatos de elaboración. Con un rio como el d» 
San Felipe^ que puede proporcionar la fuerza de 300 caballos; 
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con an edificio de mamposleria i abovedado, eomo el que hai en 
Liatacnii/;a, no se necesitaria gastar mas que en la maquinaria i 
aparatos, qne koí ban llegado a un grado notable de simplifica- 
ción 1 economía. 

§ix 



Triple físonomía del Elcuador.=Costas, meseta andina i rejion oriental, =Necesidades 
i porvenir de la co5ta.=PobIacion.=Maquinaria.=Puertos para la esportacion. 
=Casas incombustibles. 



Para entrar en el examen de los medios propios a desenvol- 
ver la riqneza del Ecnador, es preciso ocnparse de conocer las di- 
versas rej iones dé qne se compone. 

Ya dijimos que tiene tres zonas enteramente distintas: la de 
la costa occidental, la de la meseta andina i la de los territorios 
orientales. Estos tres Ecuadores tan poco homojéneos, están lla- 
mados, sin embargo, ano compouer mas qne uno i a formar, por sa 
misma contrariedad, una nación perfectamente compacta i unita- 
ria. La absoluta diversidad de sus frutos los obliga a cultivar un 
comercio de valiosa importancia; i basta la marcada diferencia de 
las poblaciones en sus carasteres i en sn aspecto moral bace qne 
80 necesiten mutuamente, se complementen i fortalezca^. Ei 
bombre de la costa, comerciante, marino, especulador atrevido, 
gastador 1 franco; el del interior, industrioso, reservado, laborio- 
so i ecoúómico: el primero de palabra fácil, dará loa oradores de 
nuestra tribuna: el segundo estudioso i erudito, creará los escri- 
tores de nuestra prensa. Son los dos tipos que, reunidos, consti- 
tuirán un gran pueblo. 

Cada rejion tiene sus riquezas, sus necesidades i sn porvenir 
peculiar. La de la costa, eminentemente agrícola i poseedora de 
una portentosa variedad de frutos equinocciales i de artículos da 
espontánea producción, solo necesita cuatro cosas para llegar a 
un alto punto de prosperidad: 1? población: 2? casas que no sa 
quemen: 8? maquinarla, 14? puertos para la esportacion. Nada 
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mas: el gobierno, el' congreso, los escritores públicos, la sociedad 
de amibos del país, tolo hombre en la costa debe ocuparse de dar 
6o!ucion a estos problemas. 

I para que se juzgue de la prodijiosa riqueza vejetal que en~ 
cierra nuestra costa, basta observ'ar que, con la escasa poblacioa 
de 150 000 habitantes que ella tiene, ha esportado como 10.000,000 
en el último alio. Supongamos que duplicáramos esa población, 
claro es que duplicaríamos la esportacion, i entonces llegaríamos 
a una cifra que, con razón llama la atención del mundo : la del 
huanOf que monta a unos $ 18.000,000 anuales. Habría, sin embar- 
go, notables diferencias entre las dos riquezas: la del huano se 
aminora a medida que se hace uso de ella. Así es que de lai tres 
islas de Chincha, las dob mayores están casi agotadas i el go- 
bierno del Perú ha dado orden para que se esploten las de Guafia- 
pe. Nuestra riqueza agrícola, al revés, se aumenta a proporcioa 
que se desenvuelve. La riqueza del huano es como la del juego: 
83 disipa oon la misma facilidad con que se adquiere; mas, la ri- 
queza de la agricultura es una riqueza moralizad ora, que enjen- 
dra hábitos de trabajo i de economía. No envidiemos, pues, rique- 
zas ajenas, ni nos deslumbiemos con su brillo fascinador. Ocupé- 
monos de esplotar las nuestras, que son inmensas e inagotables 
en el reino vejetal. 

Pero la cuestión del aumento rápido de la población, solo 
puede resolverse por la de la emigración. I ¿cómo es que esta de- 
be ejeé^tarse.^ Hé^llí la gran cuestión de estudio para todos los 
estadistas ecuatorianos; pues es necesario persuadirse que tras 
la emigración vienen todos los elementos de prosperidad del 
pais, — capitales, brazos, espíritu do orden i de estabilidad. 

Varios sistemas se han ideado para atraer la corriente de la 
inmigración. Esfuerzos directos délos gobiernos, primas a los ca- 
pitanes de buques que conduzcan inmigrantes, privilejios con- 
cedidos a compafiiás empresarios, etc.: todo se ha tentado eu 
otros países oon mas o menos buen éxito. No quiero decir que 
es esta nna cuestión fácil de resolver. Al contrario, la creo eriza- 
da, de dificultades; pero si digo que, se&n ellas cuales fuesen, es 
menester que h s poderes públicos las arrostren i traten de ini- 
ciar algún sibtema l^e colonización. Bn medio de algunos que- 
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brantos qiie^ a su principio, han de eufrirse nataralmente, el pa^s 
tletie que ganar en último resultada. 

Los fondos que para ello se necesiten podían sacarse de dos 
partes; 1? del tesoro público, en caso que la reforma de aduana 
que llevo propuesta sea aceptada i produzca los ventajosos re- 
sultados que son de esperarse. Con $ 100,000 que se designarán 
cada año al fomento de la inmigración, podían conducirse mu- 
chas familias irlandesas i alemanas, las que, desde luego, se esta- 
blecerian en la fértil i salubre provincia de Manabí, donde exis- 
ten incultos grandes terrenos de comunidad Como los inmigran- 
tes podían ir devolviendo desde las primeras cosechas, a'hnque 
s*- a gradualmente, los gastos de sus transportes i los va' ores de 
semillas, de animales i del terreno que se les diere, eso 
mismo podia servir de fondo para las nuevas emigraciones. Tai- 
vez no seria difícil obtener que algunas sociedades de beneficen- 
cia, i aun algunos gobiernos europeos, para quienes es un peligro 
la superabundancia de población, ayudaran a costear el pasaje de 
los emigrados, siquiera hasta Colon, para que el Ecuador los tra- 
jese desde Panamá en un buque esclnsivamente destinado a ese 
objeto. 

El segundo medio para el fomento de la inmigración podia 
consistir en un arreglo que se hiciera con Irs acreedores británi- 
cos, proponiéndoles, v. g , que por cada 25 009 aímas que estable- 
ciesen en el suelo del Ecuador, ge les pagarla el 1 % al año, so- 
bre la totalidad de la deuda, a mas de la cuartti parte de ^uana 
que hoi perciben, deteniendo e este interés en el 12 °/o al año. 
Así, cuando la inmigración llegase a 300,000 habitantes, los aoie- 
edores ganarían el 12 % al año, sóbrelos 7.000,000 que se les adeu- 
da; es decir, percibirían $ 840,000 — dividendo altísimo p'ira una 
deuda inglesa; )»ero al mismo tiempo esos 300,000 habitantes es- 
portanan 12.000,000 de pesos, los que, retornados en mercancías 
europeas, dejarían en la aduana $ 3.000,000 por derechos de im- 
portación. 

Era menester hacer comprender a los acreedores británicos, 
que no deben juzgar de la colonización por el mal éxito que tu- ¡^ 

vo la que destinaron al Pailón. Ese era un clima i ü sal ubre que 
devoraba la población europea; al paso que la provincia de Ha- 
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mabí, o las vertieutes oooidentales de la cordillera de 16a Andes, 
ofrecen el clima mas análogo alas diversas razas de aquella 
parte del mundo. 

A nadie aproveoliarán tanto los tratados que el Ecuador aca- 
ba de celebrar con sus aliados, como a los acreedores británicos; 
pues lanzado el país en un gran movimiento mercantil, i ar- 
regladas bien 8U9 aduanas, montará sumas muí considerables el 
dividendo que les corresponde. £1 Ecuador hará ver, con esto, 
que tiene interés en pagar esa deuda sagrada; pero debe esperar 
que los acreedores, por su partA, presten el c:>ncurso de sus capi- 
tales, para favorecer el desarrollo del país, i con ello, el pago de 
sus propios intereses. 

Arregladas las aduanas en el pié del 25o/o, i evitado el con- 
trabando con la creación de un solo puerto de importación que 
debe serlo Guayaquil, i con el estableoiraiento de vapores remol- 
cadores i un dique de descarga, es indudable que nuestras adua- 
nas no bajarán de dos millones de pesos. Dol medio millón de 
pesos, que por su cuarta parte va a corresponder a loa acreedores 
británicos, ¿no podrán destinar una mitad para sistemar una in. 
migración permanentef ¿No comprenderían ellos que aumentada 
la población, se aumentará la esportacion i por consiguiente 
su cuarta parte? 

En verdad, que conforme a las exactas observaciones del mi- 
nistróle Haciend^ en su memoria al Congreso de este año, es 
tiempo ya de pensar en hacer un arreglo con los acreedores. bri- 
tánicos, p'tra abrir alguna fuente de araortízacion al capital pri- 
mitivo; pues a pesar de haberse pagado con dos millones de pe- 
sos, él permanece intacto. Pero el modo de modificar eso arreglo, 
seria no disminuyendo el dividendo que corresponde a los acree- 
dores británicos, sino elevándolo i haciendo que ellos tomen par- 
te en el progreso económico del Ecuador i se identifiquen con el 
desenvolvimiento de nuestra riqueza. 

Al lado de la emigración europea pedia venir la emigración 
asiática. La corriente que de muchos años a esta parte se ha es- 
tablecido de ella al Perú prueba su posibilidad i utilidad. Cuba 
se ocupaba también de llevarlos a su suelo. Laboriosos, paoien- 
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ieBf sobrios, hábiles de mauo, cumplidos en sas contratos, los 
chinos tienen cnalidades de que se podía sacar un gran partido. 
Para conseguir que se alejasen de algunos vicios a que 
son inclinados^ i que se establecieran definitivamente en nuestro 
suelo, er^ menester conducirlos con sus mujeres i convertirlos al 
cristianismo. 

I para que los hacendados de la costa ecuatoriana vean la 
facilidad de co iseguir chinos, inserto a cont nuacion una contes- 
tación que obtuve del señor Francidco Calderón, presidente de 
la compañía Marítima de Lima, cuyo objeto es la conduc- 
cion de chiüos al P^rú. 

'*Su casa. Mayo 19 de 1867. — Señor Benigno Malo. — La in- 
migración china en el Perú, varia entre cuatro i cinco mil hom- 
bres por año.*' 

** Cada inmigrante, hasta su llegada al Callao, cuesta, térmi- 
no medio, doscientos pesos, moneda boliviana.'' 

''Los chinos en Macao se contratan para servir en el Perú, 
i para dar validez a los convenios, sus contratas son legalizadas 
en aquel puerto (Macao) por el cónsul de esta república. E^to me 
hace creer que seria cuando menos cuestionable el derecho de 
hacerlos servir en el Ecuador, pero si algunos ecuatoiianós con- 
tratasen, con la anticipación necesaria, el traspaso de contrata de 
cuatrocientos o cuatrocientos cincuenta chinos, podrían és- 
tos contratarse para el Ecuador, nombrando en Macao un cón- 
sul de éste, i creo que la compañía Marítima no teudria em- 
barazo para encargarse de la operación. H9 dicho 400 o 450, 
porque e^ste número es el que trasportan los buques mas peque- 
ños, o mas bien diré menos grandes de la compañía. 

" De resto, una vez comprobada la utilidad del empleo de 
brazos asiáticos i su consiguiente demanda en el Ecuador, se evi- 
tarla el embarazo de hacer convenios previos, i uno o mas bu- 
ques podían establecer la corriente de inmigración asiática en 
nuestro pais. 

" Deseo que estos apuntes le sean de alguna utilidad, i me 
repito su afectísimo amigo.—^anofoco Cdldéran. 

En fío, era preciso tentar también la inmigración africana, 
que en pequeña escala i al lado de las otras no ofreoeria peli- 
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gros sociales de ninguna clase. No nos repngna el africano por 
negro, 6Íno por esclavo: desde que la libertad individrisl estd 
proclamada cutre nosotrop, nada serta tan útil para la agricultu- 
ra de la costa, como una moderada inmigración africana. 

Al tratarse de los medios de proporcionar pobladores a nues^ 
tra coita, se hace preciso decir que, en tiempo de paz no debía 
tomarse en la costa ni un solo hombre de recluta para el ejér* 
cito. 

Sd cree jeneralmente que ella es el sepulcro de los soldados 
del interior ; pero no se advierte que eso proviene, mas bien del 
maltratamiento que se dá alsldado, que de lo enfermizo del 
país. 

Elévese el pré del soldado ; désele un vestido propio del cli- 
ma i cuídese de su buena habitación, i se verá que cesa la morta- 
lidad de las guarniciones de la costa, compuesta de interiors^nos* 
Si se tuviera cuidados hijiéoicos, la vida de la costa seria para 
nuestros reclutas la mejor escuela del soldado. Manteniendo 
guarniciones numerosas, aun podía darse licencias temporales a 
nna parte de ellas, para que yendo los soldados a los campos en 
busca de trabajo, aprendiesen a montar a caballo, a tirar escope- 
ta, i al manejo de todas las demás arma«i. Esa vida .varo, 
nil, darla a nuestros indíjeuas hábitos marciales i el despo» 
jo tan necesario a un hombre independiente. Con este sis- 
tema podia enviarse a Guayaquil una guarnición de ^,C00 
hombres, de la que, una cuarta parte quedaría con arma 
en mano en lostcnartoles, i las tres restantes, con licencias 
temporales, irian a ganar el buen jornal que ofrecen los tra- 
bajos de la costa. 

De este modo la agncnltura de la costa recibiría un fuerte 
impulso; el soldado adquiriria hábitos marciales, i el gobierno, 
gastando mui poco durante la paz, en nna guarnición de 500 
hombres, podia contar para el dia del peligro con un ejército de 
2,000 hombres. — Sí se cumpliera relijíosamente con el deber de 
dar de baja al con^ícripto, tan luego como cumple sus cuatro años 
de servicio, no habria temor de que se desertase, pues el pueblo 
al cua! pertenece quedaría obligado a entregarlo. 

Proporcionado ol primero i mas poderos? elemento de pros- 



— 57 — 

peridad qo podrá ésta medirse cou la de otros países, sino se ínon- 
tin al nivtíl de los conosimlentos modernos las máquinas i apa* 
rato3 necesarios para la elaboración de ciertas producciones. 

El cacao m'smo, que parece una materia prima, necesita el 
sarandeo mecánico para disminuir sus gastos de producción; pe- 
ro, al lado de este gran ramo que figura en primera línea, en el 
catálogo de nuegtras exportaciones/.bai otros que se pueden to- 
car i sobrepasar por su importancia; tales son el azocar, los li- 
cores de cafía i el arroz. 

El cacao es una almendra sujeta a los caprichos de la moda: 
el café, el té i ha&ta la yerba del Paraguai le hacen una formida- 
ble concurrencia. No por eso digo que se abandone su cultivo 
pues él constituye la principal fuente de nuestra riqueza, sino 
que, al lado de él, sería bien que se desarrollara el de la caña de 
azúcar i el del arroz, producciones de rara espontaneidad en nues- 
tra costa, i que encuentran segura colocación i venta en todos 
los mercados del mundo, porque^son artículos de primera necesi- 
dad i no están sujetos alas Tcleidades de la moda. 

Pro el arroz i la caña, sobre todo, piden apaiatos costosos i 
i perfectas, para producir el artículo de buena calidad i en gran- 
des cantidades. Si en la costa del Ecuador no se montan tiapt- 
ches de gran p3der, i si para la elaboración de azúcar no se adop- 
ta el sistema moderno de triple efecto, no solo no x>odrá esportar 
azúcar, eino que se verá inundado por el Perú. Pero teniendo 
como tiene nuestra costa todas las ventajas naturales sobre la 
del Perú, nada seria mas fácil que ocurrir por aquellos aparatos. 
Don Cáelos Hulsmbek en Lima, calle de Villalta 81, es el ajen- 
te jeneral de la casa de Mirck, quien proporciona toda clase de 
máquinas para la industria azucarera i sus dependencia*^. Las 
hai desde $ 40,000 ha,ta $ 16,000. El injeniero A. P. Cahill, resi- 
dente en Lima, las monta por un sueldo que no baja $ 3,0CO 
ni sube ^6,000. 

A primera vista causarán alguna sorpresa los guarismos a 
que ascienden los datos que acabo de indicar, pero esa sorpre&a 
desaparecerá delante do otros guarismos mayores que represenp 
tan la producción de esas máquinas, de lo que trataremos en el 
Búmero siguiente. 
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De ñu folleto pablicado en Paria, sobre la importancia de la 
iblaboraolon del azúcar por el sistema moderno, copiamos lo si* 
gaiente : 

''Las grandes ventajas qae proporciona la elaboración del 
aisúcar por el sistema moderno de triple efecto, consisten esen- 
cialmente en el ahorro de brazos aaxiliares, de tiempo i trabajo 
para estos brazos. ObtiéDcse por él mayor producto, de mejor ca- 
lidad, en méoos fciempo, con menos costo i mas fácilmente. 

'*E1 tiempo equivale a dinero, i asi, ganando tiempo, se du- 
plican i aán triplican las entradas. 

''Lo demostraremos por lo 3 siguientes datos comparativos : 

"Los jornaleros en el aparato Killienx de Caucato, (capaz 
de elaborar JOO panes de azúcar en S4 horas ) para proveerlo de 
combustible i atender a todos los hornos, defecadores, clarifica- 
dores i vacumpanes, a las llaves de aquellos i de éstos, a los fil- 
tros i centrífugos, ascienden durante el dia a.... 55 hombres, 
i durante la noche a 15 „ 



Portodo 40 „ 

~*' En otra hacienda de sistema antiguo los jornaleros emplea- 
dos en recojer paja i bagazo para combustibles i acarrear éste al 
establecimiento i a los hornos, llegan a 61 hombres . 



<É Se emplea% además en los hornos de cía- "^ 

rificacion • 3 

"En los de cocimiento de caldo 8 

*»Yen los de temple 3 
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" Fuera de esto, en el servicio de los clari- 
ficadores i como paileros, templadores, IxMu- ' 
beros, prensadores, ceniceros i lejieros. 21 „ 

Todos apenas suficientes para el trabajo 
de 15 a 18 horas consecutivas. 



fotal...... 86 hombres. 



'^'Hd molieron en Cancato, en 9 días eonseeutiT^ 8id psJ-M 
de ^23 galones de caldo, qae dieron : 

77^ panos de azúcar blanco. 

936 f, mosoabada de 1? i 2? miel. 

1,708 panos. 

*^ De manera qne se molieron 52 pallas o 17,111 galones de 
«aldo al dia, qne por término medio dieron ¡>, 4 décimos panes 
^e azúcar cada una. 

£1 valor de esta producción, <apreciado en dinero, es como 
«Igne; 

77¿ panes de azúcar blanco a $ 5 $ 8,860 

936 „ de mosoabada de a 3 arrobas o sea 

j?,808 a 14 reales ; „ 4,914 

Total $ 8,774 

Alano $ 456,?48 

A deducir 49 hombres a 20 pesos mensuales al 

año*, „ 9,000 

Ganancias $ 446,618 

** Por el sistema antiguo se molieron en otra hacienda inme- 
diata, en 11 ^ dias 228 pailas de a 450 galones o 102,6Q0^aloaes 
de caldos, que dieron por resultado : 

984 panes de 1? moscabado o arrobas 2,953 15 

294 „. de^? „ 883 5 

1,278 panes de 3 arrobas Total arrobas.. 3,836 20 I'b. 

Vendidas éstas, llegamos al siguiente resultado: 

2,953 15 moscabado de 1? miel a 15 reales... $ 5,518 
«83 5 „ de 2? miel a 13 „ ...,,1,434 

Total $ 6,973 
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" Bstabltoienda con estos hiatos nn cálculo comparatiro en- 
tre los dos sistemas i tomando por base una molienáa de 24,00<^ 
panes, llegamos a estas eonelnsiones: 

1? Por el método antiguo es preciso trabajar al méno» 
175 dias, dando 2i pailas por dia, i moler i eoeer 4,28C^ pallas é» 
a 450 galonee, para obtener los 24,000 panes, 1 

2? Por el sistema moderno, los 24^000 panes se obtienen 
en xaénos de 87 dias de trabajo, por el eocimiento de 4,340 paila» 
de a 328 galones ^ i decimos en menos de 87 días, porque supone- 
mos el cocimiento diario de solo 5@ pailas ; esto es, dos paila» 
iTiénos de lo q^ne demuestra nuestro eálculo anterior. 

*' Es fácil, pites> por los dato^ que preceden, apreciarlas vet>- 
tajas que resultan del sistema moderno sobre el antiguo : 

Helas aqttí : / . 

Ahorro de 49 cMnos, caleulaéos a f SOO $ 13,000» 

( Sin tomar en cuenta las grati^caciones que se 
abonan a los 14 horneros, costo de las carretas que 
conducen la paja para alimentar los hornos, ' mu- 
las, aparejos, alimento de los chinos i pastos para 
las bestias ) 

Aumentando en 87 dias de 24,000 panes de los que se 

harian 10,000 azúcar blanco a 5 pesos „ 50,000* 

14,000 moscabado 1* i 2? miel , „ 14,000 

Sstos últimqi» cálculos a 3 «^ 42,000 a 14 reales..^.. „ 73,000 

Total. •• ••. $ 1:^,000» 

''El trabajo mifnual del método antiguo, reemplazado en el 
moderno por máquina, no solo es un ahorro efectivo de brazos,, 
según llevamos demos rado : el trabajo, ademas, se verifica mu- 
cho mas fácil i regula' tiiente, sobre todo, en una molienda fuerte 
de 50,000 ó mas panes. El oficio de los mas pesados,^ con el apara- 
to moderno, viene a ser uno dé los mas livianos. 

*^ En virtud del ahorro de tiempo que el nuevo método pro- 
porciona, la cosecha queda terminada tres meses antes. Las ven- 
tajas que de eso resultan para el agricultor son incul cables, no^ 
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bre todo pi^ra las haciendas del Pera» en cuya eoata easl todas 
las sementeras de cafia careeeB del agna Boeesana en parte deS. 
afio. Ademas, debe tenerse en enenta el interés del dinero^ la fá- 
eilidad i prontitud eon qne se hacen los eargameatos, i no olri* 
dar qcQy contando el hacendado eon los trabajadores desoenpa- 
doB) desde diciembre en adelante^ pnede c<xitraer tod» wa aten- 
ción a la siembra i cnltivo. Ko asi con el sistemí^ antJgao^ el enal 
le obliga a emplear doble número de peicmes i de dependiente» 
qne se ocupen simnltáncAmente en el trabajo del campo, de la 
casa, de las pailas, etc. Aparte de estas ventajas^ hai qna no- 
tar, que las nne^as plantaciones ganan asi el tiempo del -rera* 
rano, i qne éstas, janto con los rebrotes qne forman él segando 
corte llamado socaSf estarán robnstas en él raes de abril i podrán 
de este modo resistir mejor al firio i demás rigores del inTíemo. 

" En cnanto al azocar qne se destina ala pniga^ ce da notar* 
ce, qne el elaborado por el nnero aparato, blanquea prcelsamen'» 
te a los ocho dios, mientras qne por el método antigno exijo el 
doble i aón el triple de este tiempo. £1 moseabado se pnrga a las 
Teinticnatro horas de templado, pudiéndose oftecer para el eon- 
snmo, casi inmediatamente después de terminada esta epc-* 
ración, 

^Por último, hai qne fijarse en la eeenomfa qne resulta eri 
la elaboración del moseabado» por el tiempo qne .ahorra laitfpí- 
da operación de los centrífugos : de éstos sale el adúcar en grano 
i mucho mas puro que el mejor moseabado conocido. Lai^Ten* 
sas lo convierten luego en panecitos de una o mas libra^r, dejan* 
üo marayiUadü al curioso observador qne annqnd haya tcgnido 
paso a paso las operaciones del injenio» no habrá podido nanea 
imaiinar toda la eficacia i grandeza de los resaltados qne pro- 
duce." 

Ante un resultado semejante no deberian Taellar los hacen* 
dados de la costa del Ucuador, en n^ntar sn^ aparatos ^eg&n el 
sistema moderno. Haciendas como la " Virjinia,''' ^'Chouana," la 
*^Elvira," etc., erovarian sus productos a los $446,000 que rilada 
^'Caneato'' en el Perú, i ante un rendimiento semejante, ¿ que so- 
lían "Tenguel'' i "Juana de Oro'^ f Vendrían a quedar en según- 
Aalinea. / 
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Tal es el inmenso porvenir que le agnarda a la agti cuitara 
do cafia duioe en nuestra costa. 

Aan la industria de refinar azúcar podiá tomai grandes pro- 
porciones, contrayendo esta opera ion al de mala caUdad i tan 
abundaate que se beneficia en Zaruma. Si los consumos fueran 
segaron, ese cantón podía doblar o caadrnplicar su producción» 
epie ella llega lioi como a cien mil arrobas anuales. Una fábrica 
de refiaería colocada en Guayaquil, Santa Ro»a o en el misino 
Zaruma, tendría la ventaja de encontrar el azúcar ya elaborado 
eu graa cantidad i a precios mui baratos. Con solo convertirlo 
en azúcar refinado, lo trasformaria en producto de alto valor 1 
capaz de sostener un comercio de exportación de considerabiO 
importan ai a. 

Una vez desenvueltos los elementos de la riqueza del pais^ 
por medio del aumento de la población o introdu<ícion de máqui- 
nas i aparatos, i abiertos para nosotros los opulentos mercados 
de las repúblicas del Pacífico, para consumir allí nuestros pro- 
ductos, sin pagar derechos de ninguna cl<i6e, era menester abrir 
^1 el Ecuador todas las puertas posibles, para dejar salir ese 
torrente económico. Si la necesidad de ^r una organización 
perfecta al sistema aduanero, nos obligó a proponer el que no tu- 
viésemos mas que un puerto mayor habilitado para la importa- 
ción de efectos extranjeros; la necesidad de comunicar a la ri- 
queza pública del pais un impulso poderoso, nos obliga a indicar 
la itf^ldá de al^irir cuantos^ puertos sean posibles a la exporta- 
ción de nuestros frutos. Una gran parte de las rlqud^as natura- 
les de nuestro paii se halla estancada por no tener un puerto pró- 
ximo en que embarcarlas, al menor costo posible. Por ejemplo, 
la costa que corre desde Sauta Rosa hasta Naranjal, está o<ibier- 
ta de un bosque secular, abundante en corpulentas i variadas 
maderas de construcción i ebanistería. No es posible conducir 
esa madera hasta Guayaquil, para embarcarla allí, porque loa 
gastos de conducción, carga i descarga, etc , absorvon todo el 
valor del artículo; al paso que, si Santa Rosa, Máchala, Balao 1 
Naranjal, estuviesen habilitados para la exportación, se pondría 
la madera a bordo con un gasto insignificante, y so abriría para 
aquellos pueblos ese nuevo e inagotable manantial de una riqne- 
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8» hasta hoi desconocida» No solo seria iamen sámente coetoso 
eoadncir madera de Santa Bosa a Guayaquil, sino hasta imposi* 
ble, por la difícaltad de atravesar el Go^fo. 

La falta de pnertos próximos, para exportar a poca costa 
nuestras maderas, ha venido a abrir a este ramo de nuestro co- 
mercio la formidable concurrencia de los pinos de Oregon, i^nien 
lo creyera! La madera i tablazón de esta rej i en distantísima) so 
venden en la costa del Pero, mas barata que las del Ecuador, que 
está lindando con él. Esto proviene de qae los Estados Unidoa 
tienen leyes sabias que facilitao el comercio nacional, i le dan 
todos los medios de movilizar la riqueza con que los ha dotado la 
naturaleza; al paso que en el Ecuador estamos como Tántalo^ 
eintiendo la riqueza ea nuestros labios i sin poder gozar doella: 
estamos rodeados de un círculo de hierro que no nos permite llevar 
al extranjero riquezas que no bai mas que recojerlas. La made- 
ra, el caucho, las ca&as, el marfil vejetal, la orchilla, etc., son 
objetos que no bal mas qiie tomarlos i ponerlos a bordo, para 
convertirlos en riquezas; son, digamos así, nuestro huano: no 
suponen gastos de culti^ro ni otros preparatorios; son valo- 
res que los tomamos formados de manos de la naturaleza. Eb 
claro, pues, que donde se encuentran esos valores naturales, de- 
ben abrírsa puertos para que salgan a consumirse en los merca- 
dos extraDJeros. Querer que l\ madera, c|ifias, orchilla, de Santa 
Rosa i Máchala vayan a embarcarse en Guayaquil, es lo mis- 
mo que pretender que el Perú dispusiera que sil huano vin^^ra a 
embarcarse on el Callan. Pero a este Gobierno nunca ec le ocurrió 
semejante cosa: encontró su riqueza en las islas de Chinchal 
habilitó ese puerto para la exportación del artículo, proporcio- 
nando muelles i toda clase de facilidades, para que los buques de 
todas las naciones vayan a cargar el huano. Lo mismo que allí 
deberla hacer el Ecuador: declarar por puertos menores, habili- 
tados para la esportacion, todos aquellos por donde haya alguna 
riqueza que enviar al extranjero. 

El Perú i Chile tienen una larga cadena de puertos en toda 
su costa, para facilitar la exportación de loa productos que cor- 
responden a las localidades vecinas a esos puertos. Asi, Paita air- 
Te de puerto a Piara, San José a Lámbayaque, HaaudiaGO a 
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l^jlQo, ete. |Ko habría sido ol mayor absurdo qae los proctüo- 
to9 de Tra¡illo f aeran a exportarse por Palta, o que los de Piará 
Üáeran a aalic ¿or Iliianchacof Paos ese absurdo está pasando 
eu el Eoaador, cuando los producios de Loja, Zaruma i Sauta Ro- 
sa, debiendo salir parad extranjero por Santa F?s$; i los pro- 
ductos de Máchala debiendo esportarse por el mismo puerto de 
Maehala, deben de ir a Guayaquil para ser embarcados allí. 
Solo la f uersa de la costumbre no:i ha familiarizado con esta 
anomalía que no existe en nlnguu o^ro país del mundo. 

- Desenvuelta, pueS; la exuberante agricultura de nuestra 
costa, por medio de la población i de les aparatos, abiertos loa 
puertos 3!}.ece£aríos para exportar tan variadas producciones^ está 
oreada la riqueza. I bien — iqvié se hará para conservarlas ¿Seguir 
habitando en casas do calla i vijaof ¿Ediñcar ranchos espléndi- 
dos, allí donde el fuego ha decorado otro i construir palacios da 
bambúes, sobre las cenizas aún humeantes de los que los han 
precedidct yor«üaderamente es una cosa que sorprende i deja 
pasmado al viajero, cuando por primera vez toca en nuestra eos* 
tai ve la prodj losa indiferencia conque sus pobladores viven 
en casas de madera. Espao tosas catástrofes, capaces, una sola, 
de despertar a sus habitantes de su letargo habitual, no han sido 
bastantes para iniciar un nuevo sistema de construcción civil. 
No hai casi un solo pueblo de la costa que no haya sido devora- 
do por las liamas: Daule, Esmeraldas, Yaguachi, Sauta Kosa, 
Ba)a^ Montecrislj, Baba, Babahoyo i Jipijapa^ todos tientn sus 
anales inscritos con letras de fuego. Cuando ViUavio#ncio escri* 
bla su jeografía, contaba ya treinta i trc s incendios acaecidos en 
la ciudad de Guayaquil, i los creemos poces; pues, la trudicion 
nó puede sabir a épocas mui remotas, o tal vez ella sola ha con- 
servado la memoria de los grandes incendios, sin tener en cuen- 
ta los pequeños. De entonces acá áe han esperi mentado tres o 
cuatro de considerable magnitud. 

Se dice que les temblores i el agua que se encuentra a peca 
profundidad al cavarse el área de Guayaquil, son la cansa de quo 
no se puedan construir casas de mampo^teria, ladrillo o adobe; 
]pero es de creerse que es mas bien la costumbre secular de cons- 
fniir caeas de madera, la que ha perpetuado tan estrafalario sis- 
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tema. Hai mticlios pantos en la costa que son secos, y, g. los ú« 
Manabf, i sin embargo, aiin allí lia predominado la pr^tvoa d« 
«oiistrair casas de madera. 

No hai diñcnltades para la ciencia. Si se consultase a Id je- 
uleros hábiles i a arquitectos intelijentes, se veria que ellos, es- 
tudiando las localidades, indicarían el modo de construir casas 
<le Bsaterial incombustible. Por las calles de Yeuecia circulan 
gónáolasj i Amsterdan es una ciudad ganada sobre el lago Zui* 
Verseo: a fav^^r del sistema de pilotines han consolidado alUlos ci- 
mientos. £n el día se conocen cimientos hidráu}i€0s que se soli- 
^flcan pronto i constituyen poderosas masas de construcción. 

Seria de desear que el gobierno i la municipalidad de Oaa- 
yaquil^ iniciasen la reforma arquitectónica tle esa ciudad. Podía 
«ttviarse allá al arquitecto que está en Quito, para que revistiera 
^t) muro sólido la casa de aduana i la de la mucicipalidad. Tal 
Tez no habría necesidad de abrir o desbaratar esos edificios: qul- 
j&á seria posible crear el muro en lugar del tabique, í dejar ea 
pié los estantes, empotrados dentro del mismo muro. 




^ai. 





APÉNDICE 



I. 



LA ALIANZA POLÍTICA. 

No son ciertamente las alianzas politioas da los indi- 
TÍduos ni de los pueblos las mas daruderas, m\ las quetne- 
jor consultan los intereses morales i materiales de unos i 
otros. 

Fundadas dichas alianzas, menos en las conyeniencias 
jenerales que en las particulares de los circuios que mas o 
menos arbitraria o violentamente han tomado sobre si el 
cargo de gobernar a los pueblos, son i tienen que ser de su- 
yo efímeras. El viento de la mas lijera contrariedad basta 
para disiparlas como el humo, ya que humo es también ca- 
si siempre el orgullo de los que las conciben, plantean i 
realizan. 
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I para no ir mui lejos en busca de ejemplos qjae nos 
constaten i conñrmen la antecedente verdad, basta que 
nos refiramos a la misma cuádruple alianza a que ha* 
ce referencia el se&or Malo, en el intereáanto estudio que 
nos sirve de tema para estas reflexiones, alianza de la 
cual no nos queda ya sino un vago recuerdo, por los glorio- 
sos reflejos del sol del 2 de Mayo de 1866. 

Alejada del Pacifico la escuadra que nos 'trajo enarbo- 
lada la bandera de la reivindicación en Sud-América, i 
apagada la llama que prendió en el pecho americano el sa> 
ero fuego del patriotismo, salvaguardia i atalaya de nues- 
tra independencia, las relaciones de los pueblos a quienes 
ligo estrecha i al parecer indisolublemente el peligro del 
común conflicto, quedaron, no siquiera como antes de éste, 
en el pié óe una buena i franca intelijencia, sino, al con- 
trario, dominadas i aun supeditadas por el recelo i la emu- 
lación, que al fin produjeron su estallido entre el Perú, Bo- 
livia i Ghile, dando al mundo el escándalo de una guerra 
sin nombre todavía en los anales de la América* 

¿De donde provino, pues, la causa de esa ruptura tan 
intenpestiva i ¿e esa guerra tan cruel que han venido ha- 
ciéndose, de cuatro años a esta parte, tres pueblos que for- 
maron, hace diez i siete anos apenas, uno solo con el Ecua* 
dor, para rechazar las injustas pretensiones de la España 
conquistadora*^ 

La respuesta la ha dado, eon ese tino i madurez que 
caracterizan todas las producci^g^es del señor Malo, este 
insigne estadista ecuatoriano, que tratando de establecer 
0obre bases solidas los progresos morales i materiales de^ 
JScuadcr, inst45, como representante de éste, en convertir 
la alianza política de su patria con el Perú, Solivia i Obi- 
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le, en alianza económica, bajo los auspicios del libre eam- 
bio i de la liberalizacion de las adnanas. 

Desgracia, i no común sino grave i lamentable, fué 
sin duda, la que presidid el fracaso de las nobles i levanta- 
das aspiraciones del negociador ecuatoriano, . consignadas 
en los tratados de 1867. 

Si menos dominados por el egoísmo, e inspirándose en 
las conveniencias jen erales de sus respectivos pueblos, hu- 
biesen los gobiernos del Ecuador, Perú, Solivia i Chile? 
sancionado i puesto en vijencia los proyectados tratados, 
DOS atrevemos a creer, i aún a asegurar, que no habria 
quizás presenciado la Amérca el escándalo dado por las 
tres últím?ís naciones, estimuladas por el celo de la prepon- 
derancia i cegadas por el falso brilla de la gloria militar. 

Cimentado el poder de cada una de ellas en una no 
equívoca prosperidad, los recelos nt) solo no se habrían fo- 
mentado, sino que, al contrario, habrían cedido i desgasta* 
dose al influjo i ante la perspectiva de un engrandecimien- 
to recíproco, mutuo i solidario. 

Tal es, al menos, nuestra convicción. 



II. 



EL LIBRE CAMBIO. 

Coincidiendo i abundando, pues, en fas mismas ideas 
tan luminosamente expuestas por el señor Malo, sobre la con- 
veniencia de la alianza aduanera entre;; las repúblicas del 
Pacífico^ como medio de asegurar la paz perpetua entre eilaa 
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i propender a su reciproco engrandecimiento; séanoff per- 
mitido manifestar, que aun cuando en el fondo seamos par- 
tidarios de la célebre doctrina del libre cambio, de acuerdo 
con lo manifestado por los ilustrados representantes de los 
gobiernos de Chile, Pe?rú i Bolivia, en el protocolo de las 
conferencias quo precedieron al malogrado tratado de 1867, 
tendremos quizás necesidad de discrepar, en cuanto al mo. 
do de hacerlo práctico en su aplicación al Ecuador, en vista 
de las excepcionales circunstancias en que se halla ao* 
tualmente colocado este pais respecto de sus antiguos 
aliados. 

El trascurso de mas de diez i siete anos ha variado^ casi 
por completo, las relaciones no solo políticas, sitio aun eco ^ 
nomicas de estas repúblicas, i no es posible, por consiguien* 
te, sostener que las conveniencias de ent<Snces son las mis- 
mas de hoi, i que para alcanzar los fines que en aquella 
época se proponía la alianza, sea menester emplear hoi los 
mismos medios. Témpora mutanlur et nos mutamur in 
illis, es la máxima que, en nuestro concepto, i tratándose 
de altos intereses sociales, políticos i económicos, debe te- 
ner {fósente toi^ estadista medianamente previsor. 

Hechas, pues, estas indispensables advertencias para 
que se comprenda el espíritu i alcance de la tarea que em** 
prendemos al apendizar cLa exposición de la Legación 
del Ecuador en el Perú > entraremos ya en materia si* 
guiendo en nuestro anáUsis el mismo orden de materias i 
parágrafos adoptado por el señor Malo en el libro que de- 
jamos trascrito. 
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REDUCCIÓN OBAPUAL DE LAS TAfilFAS. 

« 

Sensible es que partiendo de un principio tan yeridi- 
eo» tan obvio e inconcuso como es el del libre cambio^ el 
señor Malo no haya sin embargo dejádose llevar de la cor* 
rioate que esa verdad arrastra con ímpetu irresistible, don- 
de quiera que se presta homenaje a la ciencia i evidencia 
de las incontestables verdades económicas. 

Sensible es, lo repitimos, que la liberalizacion de la^ 
aduanas de las repúblicas signatarias del tratado de ISGTy 
no hubiese sido radical i completa, i que dándose 
asenso a falsas apreciaciones sobre la situación rentística 
del Ecuador, se hubiese dejado escapar la ocasión de poner 
en práctica, sin restricciones ni cortapisas de ninguna cía* 
se, un principio cuya aplicación ha engrandecido a la mas 
rica i poderosa nación de la Europa, a la^cual, con ^zon, 
se la titula^ por antonomasia, la reina de los mares. 

Cierto que el Ecuador, no solo en los tiempos a que 
alude el señor Malo, sino siempre i por siempre, ha tenido 
comprometidas sus rentas i amenazadas de un déñcit mas 
o menos ocasionado a ciisis i pertubaciones fiscales. 

Pero, ¿era esta razón para que se aplazara e indeñnie- 
se, o para que se graduara la reforma arancelaria, en el 
sentido del libre cambio de productos entre las repúblioas 
aliadas? ¿Es razón acaso la-simple existencia del mal, para 
que se le aplace o gradúe el remedio? ¿Bl desüalco de lasren* 
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tas públicas de un pías, es, por ?eutura> motiro para qtte 
Bo se piense ni procure acrecentarlas, tan luego, tan prop- 
to, tan inmediatamente oomo es esto posible? 

Estraño nos parece, i lo mismo les acontecerá a núes* 
tros lectores, que una intelijencia tan clara i tan ilustrada^ 
como la del señor Malo, no haya yisto, sin emb&rgo, que la 
graduación de la reforma, en vez de popularizarla, la so- 
metía a la mas ruda desconfianza, por que, ¿quién que se 
halla penetrado de la verdad de un sistema, sea moral, 
relijioso, político o económico, consiente que se le pong« 
límites, restricciones i c(»:tapisas con ningún pretexto sea 
el que fuere? 

No estamos, ni es posible que estemos iniciados en lo8 
motivos que los cuerpos lejislativos de los paises cuyos mi- 
nistros suscribieron el tratado de 1867, tuvieron para ne- 
garle su sanción. Pero no creemos equivoe irnos, ni 
Ikventurariamos una hipótesis absurda al sostener, que 
gran parte del fracaso del pacto se debe a la poca fe que 
naturalmente debia inspirar la práctica de una doctrina 
cuyas consecuencias no se iban a ver inmediatamente de- 
sari^plladas, i que amenazaban, por otra parte, con una r^^* 
duccion de rentas que es siempre motivo de alarma para 
los gobiernos que no saben sacrificarse por el bien pro* 
comunal. 

Preciso es convenir, por tanto, en que el negociador 
ecuatoriano incurrió en un gravísimo error, al someter la 
liberalizacion de las tarifas a una reducción gradual, desa- 
provechando de la buena voluntad i aun del entusiasmo 
que las ministros del Perú, de Chile i de Bolivia manifes- 
taron por la implantación neta» incondicional e inn^o* 
diata de la libertad araojceburia. 
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T£NTiJAS DEL TRATADO DE 1967. 



En cuanto a las ventajas que el tratado trae al Ecua* 
dor ( hablando en el sentido de que se llevaran a cabo las 
estipulaciones del 67> que consignamos al ñn del ApéncU* 
ce) es menester, para apreciar esas ventajas, distinguirlas 
i separarlas respecto de cada uno de los paises contra- 
tantes. 

Siguiendo este método, nos ocuparemos de manifestar, 
en primer lugar, cuáles son las ventajas que el Ecuador re« 
portaria de Chile, llevándose a cabo el tratado en perspec* 
tiva, puesto que todavia. no es mas que un simple pro- 
yecto. 

Al abordar esta cuestión, partiremos, con&ulta&do el 
acierto, del mismo punto de mira en que tan aceriadagien- 
te supo colocarse el señor Malo, al hacer el análisis eompa« 
rativo de las industrias i capacidad productiva del Ecua- 
dor i de Chile. 

El Ecuador es, en efecto, un país esencialmente agrí* 
cola, no solo por la especial condición de su suelo i su si* 
tuacion topográfica, sino también porque nacido apenas a 
la luz de la civilización, como los demás pueblos 8uc!«jime» 
ricanos, sus aptitudes artísticas no han podido ni podrán 
en mucho tiempo mas adquirir aquel desarrollo i educación 
que es solo el patrimonio de los pueblos cuyo progreso i^ 
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euenta no por décadas sino por centurias, como loa de hk 
▼ieja Europa. 

Las buenas disposiciones que los habitantes del inte- 
rior manifiestan para las artes^ sin carecer dé importancia, 
és un elemento que por hoi no debe ser tomado en cuenta 
por el estadista, para fijar la condición de las industrias de 
un país en su relación con el comercio i con los tratados 
que deben reglar su incremento i prosperidad. Es todavía 
un elemento nulo, puesto que no es un factor que puede 
concurrir a la solución del problema social que nos he- 
mos propuesto plantear i resolver, con términos i antece- 
dentes apreciables e inequívocos. 

Debemos convenir, por lo tanto, en que el Ecuador, 
en su condición de país agrícola no tiene por qué rehusar 
sn alianea aduanera con Chile, bajo el sistema del libre 
trafico da sus respectivos productos, puesto que sus indus- 
trias no siendo similares no pueden excluirse ni hacerse 
competencia alguna. 

Ocupando el Ecuador i Ohile dos zonas completamen- 
te diferentes, sus productos tienen a su vez qne ser diver« 
80| también, i lo son en efecto. 

El EcuAdor produce todos los frutos de la zona inter- 
tropical, i entre éstos algunos de gran aprecio i consumo 
en Chile, como el cacao, el azúcar, el café, el tabaco, la qui« 
na i la quinina. 

Chile a su vez produce trigo, vinos, aguardieutes, 
charquis i otros artículos de no menos consumo i aprecio 
en ^1 litoral ecuatoriano. 

Luego, si estos productos se cambian libremente entre 
uno i otro pueblo — el productor i el consumidor, ¿ quién no 
comprende que las ventajas de este libre cambio abaratan- 
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do el prodaoto i eximiéndolo de gabelas que son un recargo 
en el precio, ceden en recíproco beneficio de los pueblos en- 
trequienes ha repartido la Providencia sus dones equitati"* 
vamente, señalándole a cada uno su lote, conforme a sus 
necesidades ? 

Suprimidos en Chile los derechos que actualmente 
gravan allí la ic^portacion de los productos ecuatorianos, 
éstos que hoi son un articulo de lujo al alcance solo de las 
familias acaudaladas, entrarán a formar el patrimonio de 
la jeneralidad de los consumidores. La baratura de los 
productos tiene que nivelar necesariamente los consumos 
i estender los goces de la comodidad desde las primeras 
hasta las últimas clases sociales. 

El cacao, el cafó, el azúcar, el tabaco, por ejemplo, 
que hoi son verdaderos artículos de lujo en todos los pue- 
blos de Chile donde se consumen en mínima cantidad, 
quedarán al alcance hasta del último proletario, tan pronto 
como sea libre su importación, pues lo que encarece su 
precio es el enorme gravamen que sufren en aduana al 
importarse. 

Otro tanto sucederá en el Ecuador co* los proftctos 
de la industria chilena. El pan que tan poco se consume 
en las poblaciones rurales de la costa ecuatoriana, por su 
excesivo costo, quedaría al alcance de todos, desde el mo- 
mento que los trigos chilenos, que son relativamente 
baratos^ se introdujeran en el Ecuador libres de dere- 
chos. _^ 

Pero en lo que mas nos benefíciariamos ecuatorianos i 
chilenos, seria en el cambio o compraventa del cobre, pues- 
to que destinándose éste en grande escala a la industria 
calderera en el Ecuador, adquirido a bajo precio, al costo 



• 



— 76 — 

I 

de prodaccion, lo prefetiriamos aí mantifaetui^ado que im» 
portamos de Estados Unidos i en el que pagaaios la mano 
de obra del obrero narteamericano notablemente recargada 
eon el costo sapernttmerario del trasporte ^maritimo i, adiv- 
inas, los derechos aduaneros de la materia prima i de la 
manuíáetnra a la yez. 

La agricultura tiene que serenbeve, en el Ecua- 
dor, un poderoso auxiliar de la ganadería que mui pronto 
prevalecerá por la abundancia i buena calidad de los pastos. 

Ko faltan, i, al contrario» sobreabundan territorios apa* 

rentes por su fertilidad para ser entregados al cnltiYo, en 

parajes mui favorecidos por su ubicación en las riberas de 

los rios navegables i próximos a la vía férrea que inicia 

Garcia Moreno i que pronto mui pronto se contínuará^ 

restablecido como sea el réjimen legal perturbado ac- 

tualmente por la insolente dictadura áeJ jeneral Yeinte* 

milla. 

Asi que, promovida i fomentada como sea la inm^;ra* 

cion extranjera que será uno de los los principales cuida* 
dos del nuevo gobierno que se oi^anice en la república, la 
prodficcion agrícola tiene qué crecer i desarrollarse activa- 
mente en el Ecuador, máxime si se la auxilia, como debe 
hacerse, con la creación de Bancos Territoriales Hipoteca- 
rios, de cuya importancia quizás tengamos qóe oeuparnoa 
mas tarde. 

Examinadlas pues, aunque no sea mas que someramen* 
te, cual corresponde a la índole de este improvisado análi^ 
sis, las condiciones del comercie entre Chile i el Ecuador, 
habida consideración a la capacidad productiva de ambee 
pueblos; réstanos verificar el notemo examen respecta dH 
Perú i de Bolivia. 
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En enanto al Perú» fácil es eoBvencerse de la veidad 
gne sienta el señor Maleen mi Exposidam, aeerea dd an^ 
tagonismo de algunas de sus industrias con las siniilar^ 
del «Ecuador. 

A la competencia que cipamente! es menester prestar 
atenta consideración por j^urte del Ecuador es» antes que a 
la del arroz» a la de la caña de azúcar» porque» en verdad 
es esta una industria que ha tomado rápido desarrollo e 
inmenso vuelo en el Perú» gracias al auxilio del capital 
extranjero con el que se han montado poderosas máquinas 
a vapor que han perfeccionado i centui^ieado la produc- 
ción» de pocos aoos a esta parte. 

Pero si examinamos» con atención reflexiva» las causas 
de esta preponderancia de la industria azucareeca del Perú 
sobre la dd Ecuador^ no las encontraremos^ con 8^:uiidad^ 
en la mejor calidad de los elementos naturales de produedoai 
ni de explotación, sino en motivo? puramente accidentes 
que vamos a tratar de e^oner,eon seneillez»paxaque8e vea 
que no hai motivo para que el Ecuador se alarme eco la 
competencia» ni desmaye en el fomento de una industria 
que» mas tarde» tiene que decidir de su prosfcridad. • 

No es menester ser mui penetrativo para eompareaodev 
que la única causa de la aplicación de injentes capitales wi 
cultivo í explotación de la caña de azúcar» en los valles cis* 
andinos del Perú» ha dependido de la facilidad que basta 
hace poco se tenia de obtener peones asiáticos, que sosi lea 
únicos que aquí se consagran a las &enas agrícdas* 

Por lo d^QQás. es de verdad i evidencia inconlesiaUes^ 
que las condiciones climatéricas» hidrc^gráfieas i pirolíticaB 
de los terrenos destinados al cultivo de la caña, no son en 
el Perú» ni siquiera iguales» mucho móioB siqperioies a las 
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que favoreeeh el eultivó i explotación de esa gratninea, ver- 
dadera mina de oro en el Écaador. 

Todo cnanto afirma el doctor Malo, en el parágrafo 
ÍY de su Exposición, relativamente al crecimiento i desa- 
rrollo prodijiosos de la caña en las sabanas ecuatorianas es 
de indisputable exfikctitad. 

Por consigaiente, la competencia en la indastria azu' 
carera, no nos la hace ni puede hacérnosla la naturaleza' 
que es la que siempre triunfa por la inmutabilidad de suS 
leyes, sino el capital que, como antes hemos dicho^ ha aflui- 
do Cün mas con^anza al Perú que al Ecuador, por la fama 
do las riquezas del primero i el mayor empeño que ha te*- 
nido en darse a conocer del mundo, en todas las manifesta- 
ciones de su existencia política, industrial i comercial, to- 
do lo cual ha sido completamente descuidado entre no- 
sotros. 

MaSi sea de esto lo que fuere, tan pronto como en Eu- 
ropa o Estados Unidos se conozca las ventajas que el culti* 
vo de la caña tiene que producir en el Ecuador, si se apro* 
vechan la fertilidad prodijiosa i aun fabulosa del terreno i 
su Ventajosa ubicación al márjen de caudalosos rios qne 
desembocan en el Esmeralda i en el inmensa Guayas, no 
tardaremos en ver establecida una corriente de capitales 
que vendrían a reproducirse i a acrecentarse, confiados en 
las segaras ganancias de una especulación que nada tiene 
de aventurada, i que, lejos de estOi ofrece las mas positivas 
garantías de éxito lisonjero i de inmediatos i proficuos re* 
sultados. 

Las haciendas azucareras del Perú se hallan hoi ame- 
nazadaa de on gran quebranto, no solo por el estado de 
anarquía i de inseguridad en que ha quedado i quedará to- 
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3aTia por mucho tiempo el pais, sino prindpálmenie por 
el agotamiento del elemento asiático para las faenas agri- 
colas. Con moÜTo de la guerra i los desórdenes a ella eon- 
Biguientes, los asiáticos adscritos a los diferentes ÍEndos 
productores de azúcar han recobrado su libertad, puesto 
que no eran antes sino verdaderos esclavos o siervos déla 
gleba ; i con la repatriación que de ellos se ha hecho en 
grande escala, con el asesinato de millares de esos infelices 
ejecutado por los negros de los valles del sur, i la em^ra- 
cion del resto a lospaises vecinos^ puede decirse que el 
elemento chino, como jornalero, ha desaparecido i con* 
cluido en el Peni. 

De ahi el qiie la mayor parte de las haciendas, i espe- 
cialmente las de Pisco e lea, hubiesen suspendido sus la- 
bores» i el que las de los fundos del norte languidezcan 
amenazadas de una próxima paraüzacion» 

lia prosperidad que en los años pasados i principios del 
presente h^zo concebir risueñas esperanzas a los producto* 
res fué solo aparente, i debida ala coyuntura que se les pre- 
sentó de poder chancelar^con moneda ñduciaria,sus créditos 
pasivos, utilizando el descuento del papel sobre el me^lico. 

Hoi que no es posible realizar tan baratas, i, sobre to* 
do, tan pingües ganancias, por el solo mérito del desquicia*» 
miento del orden e instituciones de un pais que tardará 
mucho tiempo todavia en reconstituirse; hoi que es impo- 
sible restablecer el jornalero asiático por las causas que 
antes hemos apuntado; hoi que la guerra ha despoblado 
el pais privándolo hasta del brucero criollo; hoi, en fin, que 
ha desaparecido todo motivo i temor de competencia, aun 
la accidental del capital» que no volverá a encontrar segu- 
ra colocación en un terreno felseado por el cataclismo déla 



— 80 — 

"o- V 

gaerra iatenia í exterior, qne todo lo ha trastornado; loé 
ecoatorianos deberíamos pensar seriamente en íiindar i en 
as^arar nnestra prosperidad con el arraigamiento de las 
industrias qm nos llama a ejercer la propia naturaleza de 
nuestro suelo, tan ventajosamente colocado bajo la línea 
ecuatorial. 

Si asi lo hacemos, tendremos el orgullo i la satisfac* 
cion de deber nuestro engrandecimiento a la induskia i al 
trabajo, i no a los dones gratuitos de la Providencia cuyo 
goce bien caro lo han pagado los pueblos que con ellos se 
juzgaban privilejiados. 

En cuanto a Bolivia, no es tampoco escaso el provecho 
qi0 podemos obticner del cambio de nuestros productos 
con los de aquella nación, puesto que abundando allí los 
minerales que nosotros no explotamos, aunque los posee- 
mos abundantemente, podemos suministrarles, en cambio, 
nuestro cacao, nuestro arroz, nuestros sombreros, nuestras 
zuelasi todos nuestros demás productos de la zona t6rrida> 
de que, si no carecen en lo absoluto en el interior i en las 
rejiones trasandinas, se ven privados en sus poblaciones 
ooci(|entales, i especialmente en las que se comunican por 
Arica, que son precisamente el centro de la producción 
minera, como La Paz, Oruro i Potosí. 

V. 

PECÜLIABIDADES DEL TRATADO CON EL PEEÚ. 

Al ocuparse de este punto, el señor Malo hace hinca 
pié i con rázon, en el absurdo sistema del estanco de la 
sal^ verdadera anomalía que no se sabe cdmo ha podido 
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mantenerse tanto tiempo entre aosotroe^ a despecho de su 
cotona perniciosa inñaencia en la industria i aun en la sa- 
lud de los habitantes. 

El estanco de la aal^ triste herencia que nos legó el 
gobierno de la metrópoli, es el mas injusto i al mismo tiem- 
po el mas absurdo de los impuestos ^ue hoi gravan, no ya 
€ofore la industria que es la única imponible en su buen sis- 
tema de contribuciones, sino sobre la vida misma i la ezis* 
tencia de las clases proletarias que han menester de este 
elemento para vivir, tanto como del agua^ del aire i de 
ia luz. 

I es tanto mas odioso todavía el estanco de la sal en 
él Ecuador, como arbitrio fiscal, cuanto que no produciéot- 
dose el artículo sino de malísima calidad i a un costo enntr* 
bitante, se obliga, sin embargo^ a consumirlo en tales con- 
diciones, comprometiendo no solo ^ bolsillo de los consu- 
auidores sino su misma salud i existencia. 

£1 Ecuador, empeoado en producir sal de malísima ca- 
Edad i a un precio relativamente mui costoso, prohibiendo 
« la ves la importación de la sal extranjera, o lo que es 
lo mismo gravándola exorbitantemente, «e semeja* a k 
Francia de los tiempos de Juan B. Saj empeñada a su 
ves en produdr azúcar de remolacha, con el proposito de 
favorecer la industria naciooal. ^ 

Los progresos de la ciencia económica que al fin 
abrieron los ojos de los ilusos partidarios del sistema pio« 
teccionista, no han sido bastantes, sin embargo, para 
batir las cataratas de loa hombres de estado del Ecuador 
que han seguido hasta hoi ciegamente empegados en ex^ 
£liotar las aales terrosas de Santa Elena, antee que consen- 
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tir en la libre inirodaccion de la que producen abundante^ 
mente i de la mas pura calidad los inagotables criaderos de 
Sechura, en la provincia limítrofe de Paita. 

Mientras llega el dia de poner *en planta la tan desea- 
da libertad de comercio entre las repúblicas que formaron 
la cuádruple alianza del Paciñco, en 1867, de desear seria, 
por lo menos, que mientras ella se realiza el gobierno ecua- 
toriano aliviara al pueblo eontribu jente del enorme peso 
del monopolio de la sal, declarando libre su introducción i 
abandonando a la indusiría privada la explotación de las 
salinas nacionales. 

El tan temido desfalco de las rentas públicas^ por con- 
secuencia de esta medida^ podría evitarse i se evitari t indu^ 
dablemente, estableciendo un lijero impuesto sobre la im« 
portación de la sal extranjera, ipipuesto que se pagaría con 
gusto por el consumidor i que reemplazaría^ quizás eón 
usura^ la renta que hoi percibe el ñsco cchbo monopo- 
lista. 

Ojalá que esta idei encontrase aceptación en el 
próximo Congreso Constituyante que debe reunirse en 
el EPbuador, ieque éste principiara su tarea de repe^ 
ación, aliviando al pueblo de un peso que lo ba ago- 
biado por tantos arlos i que acabará por quebrantar- 
le la espina dorsal del progreso, que es a la que se 
articulan todos loa ramos que de ella derivan &u savia 
i su vida. 

Dado este solo paso veríamos quizás realizados todos 
los bellos sueños i las ilusiones de prosperidad que la ar- 
diente fantasía del publicista azuayo tomaba por realidades^ 
al proponer la liberación gradual de las tarifas aduaneras* 
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VI. 



ADUANA DE PAITA I DE LOJA. . 

m 

Aun cuando habríamos querido conservar el mismo 
método i orden de división adoptados por el señor Malo en 
su Exposición, para la olaridad de nuestras observaciones, 
vémonos obligados a alterar ese sistema, adelantando un 
parágrafo al V, para tratar especialmente de un punto que 
juzgamos de la mayor trascendencia, i que conviene, por 
lo mismo, exponer con alguna mas detención i en capitulo 
separado. 

No hai, en efecto, palabras bastante enérjicas para 
censurar, de un lado la incuria, el abandono i criminal de- 
sentendimiento, i de otro el loco empeño con que los go- 
biernos del Ecuador i del Perú, respectivamente, han pro- 
curado mantener hasta hoi el absurdo, i anómalo sistema 
de tránsito del comercio ecuatoriano por la aduana de 
Paita, sometiéndolo al doble impuesto de la importación i 
del consumo-. 

Si es un principio reconocido por el derecho marítimo 
universal el que consagra la facultad que cada país tiene 
para gravar la importación de las mercaderías destinadas 
a su consumo, como un arbitrio rentístico ; no se concibe 
cómo es que el Ecundor ha podido consentir, durante tan- 
ío tiempo i hasta hoi dia mismo, el que en el puerto pe- 
ruano de Paita se almacenen, aforen i despachen los artí- 
culos destinados al consumo de las provincias andinas de 
Cuenca i de Loja. 
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Goniántiendo i tolerando semejante arbitríedad no so* 
lo se ha irrogado un gravísimo perjuicio a osas dos impor* 
tantes pobladones, a las qae por otro abaso todavía mas 
inaudito se ha privado de su salida natural al mar, sino que, 
por consecuencia de esta misma situación mediterránea a 
que han quedado reducidas, por medio del despojo i la usur- 
pación, se las obliga a soportar en tributo indebido, que es 
un verdadero vasallaje tal cual lo acostumbraban pagar 
antiguamente los pueblos conquistados a sus dominadores. 

Si no ha habido, pues, ni hai todavia la enerjia sufí- 
dente para afrontar la solución i desenlace del rezagado 
problema de nuestra demarcación terrítcríal con el Peroy 
no obstante la preexistencia de los tratados cuyo cumplí* 
miento, si se. ha rehusado hasta hoi, no es^ difícil exijir, en 
nombre de la justicia, de la razón i de las conveniencias 
mutuas; debe por lo menos hacerse uso de una parte de 
esa enerjia que no ha faltado nunca en el pueblo ecuato- 
riano, para reclamar i obtener la cesación de ese injusto i 
<»dioso tributo a que ha vivido i vive actualmente sometido 
nuestro comercio terrestre del sur de la república. 

Nuestra incuria a este respecto es tanto mas crimi^ 
nal, cuanto quéf al firmarse los protocolos del tratado que 
hubo de quedar sin sanción por culpa nada mas que de 
nuestros taimados gobernantes, el ministro peruano tuvo 
la hidalguía i franqueza de confesar (en la nota expositiva 
de los motivos del tratado con que lo presentó a su gobier- 
no) que era menester editar el conflicto de una segunda 
guerra entre el Ecuador i el Pera, haciendo una demarca- 
<á(m mas conforme a las leyes de la naturaleza física, a los 
derechos de los dos paises, a la economía i a la equidad» 
principios echados todos al olvido por Bolívar í los demás 
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fundadores de Ifts noveles naciones énd-ameiioanas, a las 
cuales dieron vida e independencia política, dejándoles 
empero un semillero de rencillas i dificultades provenien- 
tes todas de la confusión de bus respectivos límites territo* 
ríales. 

Eeconocida como ha sido, pues, por el señor ministro 
Barrenechea como una causa de antagonismo i de contra- 
dicción perpetua entre el Perú i Solivia por el sur, i el 
mismo Perú i el Ecuador por el norte, la indeterminación 
o confusión de sus fronteras ; nada es mas racional ni pue 
de ser mas justo que el que se ptocure conjurar ese cons- 
tante peligro de desintelijencia i perturbación de la amistad 
de tres pueblos destinados a desarrollarse i prosperar mar- 
chando unidos por la senda del progreso. 

Mas como para remediar el mal de que j istamente 
nos quejamos, no es posible acudir por el momento al úui* 
Go arbitrio aconsejado por la justicia, la razón i la conve- 
niencia mutua de ambos paises, cual es la reanudación de 
las aplazadas i hasta cierto punto rehuidas negociaciones 
diplomáticas, por el interregno en que hoi se encuentra el 
gobierno del Perú; convendría, por lo menos, entenderse 
con cualquiera que fuese la actual autcSidad política de 
Paita, a fin de obtener de ésta el paso franco de nuestro co- 
mercio de importación i exportación, pagando sí se quiere 
cualquier gravamen moderado por peaje o derecho de trán* 
sito, pero no el de aduana a todas luces injusto i onerosoy 
i mas que esto, vejatorio. 

El proyecto del ZMwerein aconsejado por el doctor 
Malo i otras veces ensayado con mal éxito entre el Perú 
i Bolivia, cuya situación aduanera entre Arica, Tacna i La 
Paz es idéntica a la del Ecuador con él mismo Perú» por 
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lo qne respecta a Paita, Guenca i Loja, no es ni puede ser 
nunca acepíable i menos producir ningún provechoso re- 
sultado entre pueblos cuyos intereses morales i materiales 
DO pueden fundirse en la solidaridad constitutiva del réji- 
men federativo, en que el interés particular de cada sección 
territorial confederada cede al beneficio del procomún del 
Estado. 

En la confederación jermánica i en la helvética se com- 
prende perfectamente bien que el sistema aduanero del 
Zollwerein produzca los grandes resultados que tanto en- 
comia el señor Malo; pero entre Bolivia, el Perú i el Ecua* 
dor» lo único que cabe hacer en materia de alianza adua* 
ñera es desligarse de ella, en el sentido estricto de la pa« 
labra, i tratar de que cada una de ellas establezca inde- 
pendientemente su comercio por el camino que les tiene 
trizado la misma naturaleza, 

VII. 

SISTEMA RENTÍSTICO. 

Nada ha i mas absurdo en el Ecuador, por mucho que 
nos cueste el declararlo, que su sistema rentístico. A los 
errores que en esta materia nos dejaron en herencia los 
españoles, que han sido siempre los mas rezagados en la 
ciencia ecouómica, hemos tenido que agregar i deplorar los 
de los gobiernos que se han sucedido al de la metrópoli, 
militares los mas i por consiguiente los menos aptos para 
reglar la hacienda públicaí que siempre consideraron i ma- 
nejaron como una simple comisaría de guerra. 
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Las únicas administraciones que algo hicieron por 
sistemar las rentas públicas, la de Eocafuerte i la de Gar- 
cía Moreno, no fué mucho tampoco lo que alcanzaron 
en su propósito, ya por que no tuvieron el suficiente cau- 
dal de conocimientos científico- económicos, tan poco difun* 
didos en el Ecuador, ya por que les faltó la perseverancia 
para luchar contra inveterados abusos i preocupaciones. 

De ahí el que el sistema de contribuciones sea actual- 
mente, en el Ecuador, un verdadero caos. No es posible 
imajinarse siquiera nada mas monstruoso que lo que allí 
80 conoce con el nombre de aduana. Esta oficina que, en 
cualquiera otra parte del mundo, esta destinada únicamen* 
te a la recaudacian de los derechos de importación i expor- 
tación, en el Ecuador es una especie de boca de lobo, en 
cuyas fauces cabe todo lo que sirve de alimento al voraz 
instinto de los gobiernos inescrupulosos i pocos dignos. 

Depende esto, mas que de la propensión al abuso de 
parte de los empleados, de vicios del mismo sistema que 
provoca e incita al fraude. 

La aduana de Guayaquil es, hablando en términos 
administrativos, la cuarta potencia o el cuarto podef del 
Estado, i, quizás, el que absorbe a todos los demás. A la 
omnipotencia del administrador esta subordinada aun la 
del Presidente de la República. En la aduana se recon- 
centran todas las operaciones de crédito i contabilidad, co- 
bro e inversión de las rentas. Es tan extensa i tan omní- 
moda su jurisdicción, que aún le está atribuido el poder in- 
quisitorial de censurar e incinerar libros, folletos, estam- 
pas, cuadros i cualesquiera otros objetos de arte o industria 
que, a juicio del administrador, merezcan destruirse o deco- 
misaran. Gon esto está dicho todo. 



Bq cnanto a rentes, alli ae cobran las fiscales, las 
manioip^es, las de beneficencia, las de instmcciony las 
eclesiásticas i cuantas mas se han inventado para agobiar 
al pueblo contribuyente, que mas sufre con las exacciones 
del cobro que con el mismo impuesto tan enormemento 
recargado. 

Ha habido i hai todavía, desde los mas remotos tiem- 
pos de la República, el malhadado sistema de convertir en 
perpetua toda contribución establecida con carácter transi- 
torio, con motivo i las más veces con el pretexto de una 
obra pública de utilidad o de beneficencia. 

Asi se han creado en diferentes ocasiones i con obje^ 
tos puramente especiales, varias contribuciones destinadas 
a obras públicas determinadas que, o terminaron, o queda- 
ron inconclusas o no se principiaron siquiera; i sin embar- 
go las contribuciones han continuado i continúan cobrán- 
dose hasta el dia, sin que haya quien ni se acuerde tal vez 
de la obra u objeto a que estuvieron destinadas. 

La contribución denominada de manumisión, creada 
para redimir a los esclavos en el año 55, por ejemplo, sigue 
cobrándose i pagándose, no obstante la cancelación de esa 
deuda desde muchos aSos atrás. 

No es estraSo, pues, que en medio de este caos que 
desde tiempos mui remotos reina en la administración de 
las reíttas públicas, confundidas i reconcentradas en la 
aduana de Guayaquil, se hubiese ésta convertido en un 
teatro de especulaciones, no solo indignas i desdorosas pa- 
ra el país, sino también perjudiciales al incremento de sus 
rentas, sin cuyo auxiUo no puede ni concebirse siquiera la 
existencia política, menos el progreso moral ni material de 
ninguna nación que tenga O presuma tener el nombre de tal 
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El malestar de nuestra renta aduanera, no depende, 
eomo lo cree el estimable señor Malo, de la falta de reno* 
Tacion de la tarifa, ni de su desequilibrio con el tipo de) 
veinte i cincapor ciento calculado on todoa loa aranceles 
para el cobro de los derechos ñscales. Sumados todos 
los impuestos o cuotas que con diferentes nombres gravan 
la importación i la exportación, tendríamos que su monto 
no solo equivale al veinte i cinco sino quizás al cincuenta 
o al ciento por ciento. 

El remedio, por consiguiente, no consiste, en nuestro 
concepto, en otra cosa que en refundir en uno solo todo el 
híbrido enjambre de impuestos parciales que sobre ser 
onerosos i vejatorios al ccnitribujente, establecen, ademas, 
la confusión en la contabilidad prestándose al fraude i di* 
lapidación de las rentas. 

Ojalá que los lejisladores del Ecuador quisieran afron* 
tar decididamente la reforma aduanera, i extirpar de raiz 
ese nauseabundo pólipo que se llama la aduana de Guaya- 
quil, en que los zoófitos titulados empleados consumen, a es* 
pensas del organismo nacional, la parte mas noble de la san- 
gre que circula en las empobrecidas arteiíaa de la»Be* 
pública. 

Por consiguiente^ lo que faoi conviene bac^, eon ur* 
jencia, para conjurar los abusos i despilfarros prove« 
nientes de la falta de sistema en la recauda eion délas 
rentas de aduanas, e^ homojenizar todo el sistema de im* 
puestos i reducir las funciones de la de Guayaquil a los li« 
mites d3 su institución, despojándola de ese cúmulo de 
atribuciones inconexas con la índole de una oñcina pura- 
mente rentística que, en todo caso, debe ebtar bajo la abso- 
luta dependencia del ministerio de Hacienda, 
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Por lo demás, prescindimos por ahora de entrar en el 
plan i detalle de las reformas que deben, en nuestro con- 
cepto, efectuarse en la lei de aduanas, pues que siendo ésta 
una materia vasta i compleja que no podemos abordar 
desde la distancia, sin tener a la vista datos que nos reve- 
len la actual situación económica del pais, seria del todo 
inútil que nos aventuráramos en indicaciones qué no cuen- 
tan con el apoyo de los hechos que deben servir de base 
a toda disertación. 

VIIL 



COLONIZACIÓN, 

' Habríamos querido seguir paso a paso al señor Malo, 
«n toda la serie de importantes materias tratadas en su bri- 
llante ^'Exposición/' por que tal fué nuestro propósito al 
escribir este Apéndice. Mas, urjidos de un lado por la ne« 
cesidad de poner remate a una obra para la cual no dispo- 
nemos de mucho tiempo ni recursos, i contrariados, de otro, 
por $Sa imposibilidad de acopiar en el extranjero datos esta- 
dísticos capa«es de ilustrarnos en las materias que nos he- 
mos propuesto tratar; vémonos, pues, obligados a suspen- 
der estos apuntes, no sia comprometernos a continuarlos 
cuando nos quepa la fortuna de encontrarnos en medio de 
nuestros queridos penates, después de amarga i ya mas 
que dilatada proscripción. 

Empero, antes de poner término a estas lineas, no que- 
remos hacerlo dejando desapercibida i sin refutación una 
idea insinuada por el se&or Malo en materia de colo- 
nización. 
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El señor Malo escribió su ''Exposición" en el ano de 
1867;i como en ese tiempo se encontraban en todo su auje, 
en el Perú, la colonización i explotación de las haciendas 
azucareras, por medio de braceros asiáticos de que enton- 
ces se hacia una gran importación, es natural que haya 
aquel dejádose influenciar de las falsas ideas que, en esa 
«poca, predominaban en este pais en materia de inmi- 
gración, dándose preferencia, por lo económica, a la asiá- 
tica sobre la europea. 

Mas como la experiencia ha venido a demostrar cuan 
pernicioso ha sido en el Perú el establecimiento de los chi- 
nos, tanto en su condición de jornaleros como en su 
carácter de ajentes de reproducción de la dejeneráda ra- 
za semítica; es indudable que lejos de favorecer nosotros 
en el Ecuador su importación, como lo aconsej^i el señor 
Malo, deberíamos trntar de poner un dique a la corriente 
inmigratoria que, naturalmente, i sin protección ni inicia* 
tiva de parte^del gobierno, ha principiado a establecerse 
en el litoral ecuatoriano, causada por la persecución que 
ha sufrido en el Perú. 

I como, en verdad, tenemos en el Ecuador neq^sidad 
imperiosa de colonos extranjeros para poblar nuestros in- 
mensos territorios hoi desiertos e inexplotados, no obstan- 
te su prodijiosa riqueza natural; lo que mas convendria, al 
respecto, seria tratar de hacer un nuevo arreglo con los 
acreedores ingleses sobre la deuda exterior, i, en pago de 
ella, adjudicarles, como se hizo al principio, una parte de 
los terrenos del oriente, sometiéndolos empero al dominio i 
jurisdicción de las leyes del pais, para que sean entre noso- 
tros, no una planta exótica, sino miembros activos de núes. 
tra comunidad política, es decir, ciudadanos ecuatorianos. 
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Para obtener este resultado, tenemos formado tm pn^ 
yeoto de reforma de nuestras institueiones políticas i civí- 
les, que abrirá ancho c^^mpo a las aspiraciones de libertad 
personal de que es menester garantir al eolono eun peo pa- 
ra inducirlo a aceptar, con gusto, el hospedaje que se le 
brinda; pero a oscuras como estamos todaTía acerca de] 
rumbo que tomará la revolución qne hol haco la zapa del 
bamboleante edificio de la dictadura militar en nuestra 
patria, tenemos que abstenernos de dar a luz, hoi por lo 
menos, ideas que n i sabemos si entran en el plan de re- 
formas que tiene en perspectiva la revolución, si, como la 
creemos, ella pereigue un plan de priocipis i no la exal- 
tación de un nuevo mandón de la extirpe de los Yeinte-- 
miliasr / 

Prometiendo, pues, ocuparnos algo mas seria i deteni« 
damente de las importantes materias que someramente 
hemos recorrido en este breve Apéndice, m s que por emi- 
tir idee» propias, por rectificar las que hemos considerado 
inadaptables en la obra del señor Malo, por el solo mérito 
del cambio de circunstancias operado por el tiempo; pone- 
mos^n a nuestro análisis, repitiendo lo que dijimos en 
nuestro Prologo, a saber, que no nos ha guiado en esta 
pequeña labor otro móvil que el de contribuir, con algo por 
io menos, a la propagación de las luces e ideas de hom- 
bres que> como el seuor Malo, han ocupado puestos eral* 
nentes en el pais, i han procurado hacerle bienes de qne 
no hai constancia ni memoria, por la incuria i hasta in- 
gratitud de nuestros pueblos i gobiernos, 

Lima, Abril de 1883. 

Vigente Pai* 
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SK. M1KI6TRO DS BSLAdOKSS EmBRIOBKS. 



S. £• el Presidente Proyisorio me hizo el honor de eoeiffgar- 
me que ajustase con el señor don Benigno Malo, Ministro Pleni- 
potenciario del Ecnador, un proyecto de Tratado de amistad i co- 
mercio. — Las repúblicas aliadas creyeron conveniente celebrar 
en Lima nn Tratado, al anal no concnrrió él Perú. Después de 
este incidente, enyas cansas son conocidas por S. K., el Flenipo* 
tenoiarío ecaatoriano debia partir, i él Presid«ite cre^yó, ébn jus- 
ticia, que era indispensable dejar arregladas nuestras relaciones 
comerciales con el Bcuador. Este importante fin se ha ccmaeg^i- 
do en menos de una semana; i si bien no se ha hecho todo lo qoe 
deben hacer el Perú i el Ecuador, por lo menos se han cimentado 
las bases de unión de los dos países. Fortificarlas i desanoUarlaa 
será una tarea digna de nuestros hombres de Estado. Aunque 
S. £. conoce perfectamente él curso i el resultado de esta impor* 
tanta negociaciou, creo de mi deber dejar consignados los funda* 
montos del arreglo internacional que he firmado el 95 del próxi- 
mo pasado. 

El Pwú i el Ecuador no han yiyido jamás en perfecta paa 
desde nueatra emancipación, que, con razón, se ha llamado polt- 
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tiea» porque no Juh alcanzado, hasta aliora, el caráoter «ocial que- 
debe aerea última expreeáon* El eepírita de desatüon, de despotia 
mo i de anarqaCa, <][i]e se halla en el fondo de la. rasa eapaaiola' 
qne fné robostíeeldo eon el sistema colonial i que se revela, a oa- 
dft instante i bajo todas las formas posibles, ha tenido aislados a 
dos pueblos & qnlenes la natnraleza I la conveniencia recíproca 
HawaAaMi ^ una estrecha amistad. Los votos que por ella se han 
hedió ne han pasado, hasta ahora^ de discosiones vagas i de con- 
venios qoe han ligado de nn modo efímero a los Gobiernos de los 
dos países^ dejando a éstos mas desunidos, tal vez, que en tiempo 
delGobiemo colonial. Qaiaás el sentimiento de la propia indepen- 
deneia mal comprendido, i la comunidad de oríien > de co6tum« 
bies aumentaban ese triste antagonismo, porq[ue las relaciones 
estrechas son, entce las naciones como CDtre los individaoB, cau- 
sa de fáciles desavenencias cuando se escncha la voz de las pa- 
mmies, asi como son él fiíndamento mas sólido de la amistad i de 
la pfiospeñdad común, cuando se oyen los consejos de la justicia 
i del interés bien entendidos. £1 Pera i el Ecuador los han eseu- 
ehado, alfin; i el espíritu del Tratado de alianza sobrevive al 
peligro tiiLQ lo dictó. 

I<0B pocos artículos que encierra el Tratado de comercio, son 
la espresion de la mas amplia Ubertad comercial. El libre cam- 
bio es una doctrina que solo rechazan los hombres que quieren 
preñpitar en una reacción a la humanidad ; pero aán muchos de 
los que la aceptan creen que es una teoría icaplicable, como si 
las teorías no fineset la mas pura expresión de la verdad i no es- 
tuvieren llamadas a ser aplicadas a la sociedad, i como si el error 
i la injusticia no debieran ser rechazados de toda institución so- 
cial. El libre cambio, ann comprendido a medias, ha aumentado 
la prosperidad de la Gran Breta&a desde que uuieron a él sus 
nombres gloriosos Boberto Peel i Bicardo Cobden, i ha triunfado 
al fin del proteccionismo francés, dándole a Nap<']eoD III un 
nombre inmortaL ElPerd i el Ecuador se hallaban en retardo ; 
pero ha llegado la época en que inicien, por su part«, ese gran 
movimiento sociaL 

La protección a la industria indígena i la pén) A b de un de- 
leoho fiscal, son las dnicas razones que alegan los j (larios del 
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sistema protector : pero la industria que no se desarrolla sino a 
la sombra de la proteocion^ si puede convenir a los productores 
lejos de servir, perjudica a la utilidad jeneral. Mas vale pagar 
baratos los productos ajenos de buena calidad, <que adquirir por 
vm preeio caro los malos productos del país. Además, desde que 
son diversos ios productos que se cambian, desaparecd la razón 
proteccionista. La baratura produce el bienestar de tfxlos, el in* 
cremento de la riqueza particular i, cousiguientemente, el au< 
mentó de la riqueza fiscal. 

Lod derechos de importación que le producen al Perú los 
efectos ecuatorianos son de muí escasa importancia. La madera 
de oonstrnecion no paga derechos. Pocos son los productos de Ja 
República vecina que se introdiroen al Perú por otras aduanas 
que por la del Callao ; i en ésta los derechos qué se eobraii apa- 
leen del siguiente : 



CUADRO de las mefxji^erisis internadus por la Aduana del Ca- 
Iflo, oon precedencia del Ecuador, i Ub respectivos derechcs 
qtw han producido en el año de 1866, según arancel. ' 


> 

Artículos 


Peso o 
medida 


Canti- 
dad 


Avalúo 


Valor 


Percchcs 


Pro- 
-eed* 


Ban- 
dera 

fingí. 

Id. 
Id. 
Id. 
Id. 
Id. 
Id. 
Id. 


Cacao » 

Pita t ore da i sin 
torcer «. 


Quintales 

Libi'as.... 
Pies cub. 

Pares 

Docenas, 

Id. 
Quintales 

Id. 


3,43S 40 


a 6 S ... 

a 20 i 37 
c. do9 

a 3 9... 

a 2 $... 

a 24 $... 

a20 S .. 

a id 

a 4 9— 


16.504 32 

3.492 74 

237 60 

9 60 

1.190 40 

«,040 ... 

5vOGO 32 

¿88 80 


2d por ciento 
B^d,501 44 

673 18 

69 40 

2 88 

297 60 

5,760 ... 

Esp. 5fi06 32 

li7 20 


dor^ 

Id... 
Id... 
Id... 
Id... 
Id... 
Id... 
Id.. 


12,381 ... 


Santos o ^ies.< 

Sombreros.............. 

Suelas «M -'-" 

Tamarindos............ 


99... 


W «•• 


62 ... 


1,440... 


316 27 


1/H ... 




50,123 78 


17,702 02 
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En este últixo'^ aSo la importaeion ha sido mayor qne en los 
sinterioreB ; i sin embargo, los derechos apenas han snbicto a la 
Biezqaina snma de 17,702 soles 2 centavos. Labaratnra del cacao, 
de las saelas i de la pita tiene qne inflnlr favorablemente en la» 
peqnfOas indnstrlas del país i en el b'enestar del pueblo ; pero si 
hai nna pérdida nominal, peqneSa i transitoria, las gananciti» 
son de consideración i de nna realidad incontestable. 

Nuestros prodectcs serán de libre internación en el Ecuador. 
Ko he podido coDsegoir datos estadísticos sobre ella; pero fi& 
puede formar nua idea de los dererhos qne cobra el Ecuador i, 
sobre todo^ do lo que snfro nuestra industria si se considera que 
e ida galón de aguardiente peruano paga en Guayaquil un dere* 
cho de catorce reales. Por este estilo son los derechos qne pagan 
el vino peruano i los demás artSeulos que importamos en el Ecua- 
dor. Así, los aguardientes, los vinos, el azúcar i todos los efoct'^s 
del Perú, Eon de una carestía fabulosa en el Ecuador. Mientras 
tanto, el azúcar iiidíjena, que es mui inferior a la nuestora, se 
vende en aquel país a dos reales i medio libra. 

La grau cuestión entre ios dos países es la de la sal. Verdad 
es qne eu muchas partes se ha obrado como en el Ecuador, mono- 
polizando eee artículo , para obtener un derecho fiscal. En Fran- 
cia, al monopolizarlo, se exceptuó la sal gema o de piedra, ( qne 
nosotros poseemos ), limitando el monopolio a la sal en grano. 
Aunen el mismo Zollverein se ba exceptuado la (al de la libertad 
comercial. En el Ecuador el monopolio es absoluto para toda es- 
pecie ae sal, consumiendo la propia* que es de malísima calidad, 
i en alguncs puntos, insalubre. La de Sechura i la de Huacho son 
de primera calidad. He dicho que la cuestión sal es de gran im- 
portancia, porque el Ecuador saca del monopolio de ese artículo 
la suma de trescientos mil pesos anuales, que importa mas de 
nna cuarta parte de sus rentas fiscales al a&o. Es sabido que el 
presupuesto de entradas en el Ecuador asciende a poco mas de 
un millón Yo he combatido ese monopolio, i debo hacfer nn ho- 
menaje a las elevadas ideas del Plenipotenoiario ecuatoriano i al 
buen sentido de su Gobierno, que se desprende de nna grau entra- 
da fiscal, convencido de que no podrá reemplazarla de otra mane- 
laique aliviará a su pueblo» eeysecialmen te ala clase menesterosa, i 
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que dá Qna praeba terminante de qne acepta con decisión log 
principios de la mas amplia libertad comercial i de la mas estre- 
cha unión con el Perú. Sin embargo, obligado a mantener tempo • 
raímente el estanco de la sal, que ha creado intereses i derecho^ 
transitorios dignos de respeto, i teniendo que pagar una deuda, 
cuya satisfacción depende de ese monopolio, el Ecuador no ha 
podido aceptar inmediatamente el principio de la libre introduc- 
ción de aquel artículo. Los fundados temores que tenia el sefior 
Malo, lo obligaron a proponerme qtue se aplazase la ejecución del 
Tratado hasta la extincicn del monopolio. CouTenoido de lo difí. 
cil que era a aquel Gobierno desprenderse de una fuerte entrada 
he creido que era conveniente influir en su espíritu a fin de con. 
seguir la adopción de un plazo perentorio. Colocados en este te- 
rreno, me propuso el sefior Malo un plazo de cinco años, que con- 
sideré inaceptable ; i, al fin, conviuim )s en el de tres' años, al ca- 
bo de los cuales, el pueblo ecuatoriano bendecirá a su Gobierno i 
al Perú, que le proporcionarán, a bajo precio, una sal que no en- 
cuentra saperior, en lugar de ctra de mala calidad, que solo pue~ 
de obtenerse en un elevado precio. 

El inciso segundo del artículo 2 ^ 4el Trat'kdo llena una ne- 
cesidad de los dos países. Hasta ahora el comercio de cabotaje de 
ambos ha estado reservado para los nacionales de cada pais, a 
merred de la protección de las leyes restrictivas que ambos go- 
biernos han hecho un lujo de promulgar. Los perjuicios que han 
resultado para las dos Naciones son difíciles de calcular, "^^rios 
comerciantes de Tumbes, sospechando que se regularizasen las 
relaciones comerciales del Perú con el Ecuador, i sin tener noti- 
cia de e&te proyecto de tratado, han escrito a una persona nota- 
ble ée Lima, con fecha 27 de Abril, la siguiente carta que tengo 
^n mi poder. 

^'Las mayores necesi.lades de este pueblo, en sus relaciones 
''con la república del Ecuador, nacen de la precisión de proveerse 
"en él de víveres i frutos.'* 

''£n necesario, pues, que el Gobierno ecuatoiiano permita que 
"nuestras embareaciones menores arriben libremente a sus pner. 
"tecitos de "Jambelí," Santa Kosa,»' "Máchala," "Rompido,'' 
'Tagua," "Balao," "NaranjaV* el "Morro," "Pana," "Chandüy" 
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'<eto^ eto. asf como qae nuestro Gobierao aatorioe la rP4$alada a 
**im puerto de las embarcaciones menores ecuatorianas, qne veu- 
'^gan directamente de puertos mayores o menores del mismo 
*'pai8," 

''Seria magníSco que se estipulara entre ambos paises, en iii- 
^'terés de los limítrofes de uno i otro, que las embarcación s me- 
' ñores, es decir, las de menos de veinte toneladas do ambas, no 
''pagarían derecho alguno de puerto, faro, anclaje, ni toneladas 
^ a su llegada a cualquiera de los puertos de ambas naciones." 

"Igualav^nte lo í-eria que los víveres i frutos de un país íj^e- 
"sen libres de tod3 derecho en el otro, siempre que fuesen en 
^'viaje directo del punto conductor al consumidor, extendiendo 
"la franquicia desde '^Pa.ta^ o San José en esta Bepithlica hasta 
"Santa Elena'' en la del Ecuador, para que las espresadas em* 
''barcaoiones menores fuesen de una u otra bandera.*' 

"U. conoce las dificultades d«:l trasporte de nuestros produo- 
"tos, del pueblo a la Boca; por eso creo que se podrá permicir a 
"toda embarcaoion menor ecuatoriana, el conducir carga del x>ue- 
'^blo a la Boca. Esta ventaja para el Ecuador puede servirle de 
'compensación de lo qne nos darían según el acápite primero i 
"ademas podria ser recíproca para ambos paises, sin embargo de 
^que para nosotros, será en la mayoría de los casas ilusoria, 
puesto que en ningún puerto del Ecuador sucede respecto a 
''carguío lo que en el nuestro, a no ser en Santa Rosa eu tiempo 
'*de cosecha." 

La exprcdion de los iutereses de Tumbes en sus relaciones 
con el Ecuador, es á mucho mejor descrita de lo que yo podria 
hacerlo, en un memorandnm dirijido al Cura de aquel lugar, 
ejicrito expresamente para un personaje ecuatoriano que reside 
en aquel punto, i que niQ ha s'do preeentado cuando no se es- 
peralta que pudiese verificarse, un convenio eutre el Per d i el 
Ecuadc. Su tenor es el siguiente: 

'^Tumbes recibiría ua poderoso impulso en sn agricultura i 
"comercio de importación i exportación, si eo declarase libre la 
"navegación en los puertos del Perú i el Ecuador á sus respeoti- 
^'vos pabellones, pues hallándose dicho pueblo limítrofe al terr- 
itorio ecuatoriano^ que dista solo veinte mielas de su linea divi- 
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'^oria, la navegación a sas diferentes puertos se hace do un mo- 
^*do sencillo i pronto, en pequeñas emV arcar iones, como chatas, 
'^buques, botes i canoas, de modo que producirá muchas i recí- 
"procas ventajas. — Pero como al presente no permite ©1 regla- 
' 'mentó de comercio del Per'd venir a Tambes a dichas embarcio- 
'^nes ecuatorianas, solo viajan las nacionales directamente al 
^'puerto mayor de Guayaquil, no pudiendo hacerlo al puerto ma- 
'V^r de Manta por las fuertes corrientes i vientos contrarios do- 
'^minantes que las ahogan i rechazan; i menos pueden diiijirse a 
'^otros puertos i caletas dfil Ecuador, no habilitados por leyes 
"de aquella República, porque incurrirían en pena de comiso. — 
'^Sin embargo, algunos agricultores, comerciantes o barqueros, 
"que ©n lo jeneral pertenecen a la clase pobre, por no tener es* 
"taucados los frutos de sus cosechas, se aventuran a violar las le- 
"yes del Ecuador, i se dirijen con su carga a dichas caletas 1 
"puertos menores, por lo cual frecuentemente sufren perjuicios i 
''ultrajes de los empleados de aquellos puertos; aunque es preci» 
"so confesar que son muchos los casos en que se observa toleran- 
"cia en dichos empleados. Sabido es que la dureza de las leyes 
"restrictivas, en lo jeneral, obliga a los hombres a infrinj lilas i 
^'es, por tanto, político, humanitario i conveniente darles ensau* 
"che a las leyes fiscales, que mas que a ningún otro pueuío del 
"Eerú, afectan a Tumbes las que rijt^u sobre la materia. Aumen- 
''tados los vehícolos de trasporte, el puerto de Tambes será con- 
"currido por muchas embarcaciones menores del Ecuador que 
"introducirán en abundancia víveres de primer* necesid-.'dfbo- 
"mo plátanos, arroz, ostiones etc , de que tanto abundan aque- 
"líos pueblos i que este los consume de i)referencia por fu cali- 
•*dad i baratura, i exportarán, a su regreso, frutos del país com- 
'''prándolos a competencia, de lo cual precisamente resultará la 
^'alza en los precios que favorecerá a los agricultores." 

"Arreglada así la libertad de navegación, nada mas natural 
**i útil entro dos pueblos hermanos, de un mismo oríjen, limítro- 
''íes i aliados, como lo están el Poiú i el Ecuador, que establecer 
^^tambien entre sí la libertad de derechos de importación a I09 
^'productos naturales, indnstiiales 1 manufacturados de am* 
'<1>CB palseS; tanto por la vía maiítima, como por la terrestre] 
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«^entendiéodose qne cada Ctobiemo puede proMbir, o fijarle el 
'^derecho que quiera a los artículos extranjeros." 

'^Fijadas por un tratado internacional las reglas i concesio- 
<'nes apuntadas, i destruidos los abusos increíbles que se praoti- 
*-can en el réjimen interior de Tumbes por algunos empleados, 
'^es a toda luz innegable qne este distrito, tan feraz i favorecido 
''de la naturaleza, progresaiia de un modo lapido.*' — Tumbes, 
"Abril 26 de 1867." 

Mas aun, para burlar las leyes fiscales de los dos paises, los 
pequeños comerciantes, que han sacado de su Qobierno una pa- 
tente de navegación para ir a los puertos menores, salen a alta 
mar i cambian sus re^peotivas patentes. De esta manera van, el 
peruano a los puertos menores del Ecuador, i el ecuatoriano a 
los puertos menores del Perú: de aquí resulta que los pueblos li- 
mítrofes del Pera i del Ecuador se encuentran embarazados en 
sus relaciones comerciales, con perjuicio recíproco i con viola- 
cioB de las leyes vijentes. Es esta una conspiración del interés 
individual contra el interés fiscal, de los dos pueblos contra lo^ 
dos (Gobiernos. Esa situación anómala no puede continuar por. 
que a nadie aprovecha, porque dalia a los pueblos, porque no 
produce utilidad a los Gobiernos i porque ni siquiera consulta el 
cumplimiento de la lei. Aceptado el inciso 2.^ del artículo 2.®, 
los nacionales de ambos paises cambiarán sus productos sin di- 
ficultades, s'n pérdida para los intereses fiscales de las dos Bepú- 
bli<^, con provecho de ellas i contribuyendo a estrechar de una 
manera real i solida las relaciones de ambos pueblos. 

El ai reglo de la aduana de Paita, en lo relativo a los intere- 
ses ecuatorianos, de que se ocupa el artículo 5? es otro punto ca- 
pital del Tratado. Su fnndamonto es digno de algunas conside- 
raciones. 

La división territorial de las Repúblicas americanas del Pa- 
cífico, no se ha sujetado a ningún principio. Fragmentos de la 
gran colonia que explotaba el Gobierno espafiol, al separarse de 
la Metrópoli, se fueron constituyendo, a medida que el espíritu 
de independencia se desarrollaba en su seno. El Virreinato del 
Perú se conmovió, pero no de un modo uniforme, porque en Lima 
86 encontraba la capital del Gobierno colonial en el Pacifico. 
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imitadas de nn modo diverso sus provinoias, i desgarradas por la 
anarqnia i aan por la traición, .no padieron formar una gran na- 
oionalidad. El jénio militar del Libertador Bolívar no pudo o no 
quiso construir la unidad peruana, la cual habría necesitado de 
un jéaia nacional; i el antiguo Virreinato fué disuelto sin tener 
en cuenta los principios sobre los cuales descansan la libertad 1 
la prosperidad de las naciones. La voluntad de los pueblos, ex- 
presada por su libre suírajio, los intereses localep, las ideas eco- 
nómicas, la naturaleza misma, todo fué olvidado; i el resultado 
de tan espantoso desorden ha debido incucfetionablemente ser 
perjudicial para todos los que llegaron a independizarse del Go- 
bierno colonial. 

De aquí han resultado cuestiones de límites, no resueltas 
aun, i que han servido de motivo o de pretexto a guerras cuyas 
consecuencias han sido mas caras que los resultados que de ellas 
se debían esperar. Yo no he tenido ni poderes ni tiempo para 
ocuparme de la cuestión de límites entre el Perú i el Ecuador: 
pero debo manifestar al Gobierno que es llegada la oportunidad 
de arreglar la demarcación territorial entre los dos países. Hoi 
existe entre ellos una intelijencia cordial, i los terrenos que se 
* disputan no tienen x>tra importancia que la qoe debe resultar de 
una naturaleza primitiva. £1 interés i el orgullo nacional crea- 
rán una guerra desastrosa, cuya terminación no podrá tener lu- 
gar» después de grandes calamidades, sino por el sometimieuto 
ciego del vencido al vencedor. Prevenir ese mal, haciendg boi 
nn arreglo conformo a las leyes de la naturaleza física, a los de- 
rechos de los dos países, i sobre todo, a la conveniencia i a la 
equidad, será una obra digna de la prudencia i de la enerjia de 
los dos Gobiernos. 

Las malas demarcaciones territoriales han producido tam- 
bién el inconveniente de dejar a grandes porciones de las Repú- 
blicas vecinas, sujetas al comercio que se debe hacer por núes* 
tros puertos. Las cuestiones del Perú con Solivia han tenido, en 
gran parte, ese oríjen. Para resolver esa dificultad se ocurrió al 
sistema de guias i tornaguías, según el cual los efectos introdu- 
cidos para él consumo de Bolivía por Arica no pagaban derechos 
en este puerto e iban a satisfacerlos en la adoaa tenestre den 
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aquella República. Los mconyenientes de este sistema do se hi- 
cieron esperar mticlio tiempo: i su complicación, lejos de ser una 
garantía para evitar el frande, creó nn contrabando sistemado 
qne perjudicaba a las dos Repúblicas i especialmente al Perú. 
Ai fin se vino a parar en el arreglo de 1865, que consiste en sa. 
satisfacer a Solivia 450^000 pesos anuales, oreyéndoso que 
podían sabir a esta cantidad los derechos que se cobran en 
Arica a les efectos que pasan en tránsito para el consumo de esa 
República. Como complemento, el Gobierno pe mano se compro- 
metió a no alterar su arancel sin el consentimiento del Gobierno 
boliviano. El Gobierno conoce todos los defectos de ese arreglo, 
qne es nn jérmen de cnestiones pendientes en este mismo mo- 
mento. Basta considerar qne no se apoya sino en nna base yaria- 
b'e, qne no tiene en cuenta los cambiamientos que puedan ocu- 
rrir en el novimiento de nuestra aduana, qu9 hai que satisfacer 
siempre una cuota fija, i que priva al Gobierno dol derecho de 
cambiar su araneel úe aforos que es lo mas movible en materia 
de aduanas, para deducir qne es indispensable buscar otra com* 
binacion mas sencilla, menos expuesta a dificultades i qne mejor 
garantice nuestros derechos. £1 admirable sistema del Zollve- 
rein, que tan grandes resultados ha producido en Alemania^ no 
puede aplicarse de un modo parcial i exije nna organización qne, 
tal vez, está reservada al porvenir. Quizá el presente tratado 
Eca una piedra que pueda servir para levantar poco a poco nn 
grJfci edificio q|ie consolide la felieidad del Fetú i del Ecuador. 
He creído, por lo pronto, que el mejor sistema para pagar al 
Ecuador los derecho 3 que gravan los efectos que consume, se- 
ria el que espresase mas fácilmente la verdad. Cobrar los dere- 
chos en la aduana de Paita i satisfacerlos al Ecuador, es la con- 
sagración del principio que declara la libertad del tráuhito ain 

inconveniente alguno. Restaba una cuestión — la del derecho 
que nos corresponde por los gastos de administración. Teniendo 
en cuenta los intereses del dinero que colectamos para el Ecua- 
dor,el diez por ciento, que he estipulado, nos compensa sufícieste- 
m«nte los gastos, a pesar de que nuestras aduanas nos cuestan 
mucho mas de lo que permite una prudente i económica admi- 
nistración. 
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Los re&altados prácticos de este arreglo so pueden meacm 
que ser de alta importancia. La aduana de Paita ha prcdncido, 
en el último qniuqnenio lo sígaiente: 



Razón de las cantdaáes que ha produaido la Aduana de Paita 
en los años que a continuación ee espresaj can separación de los 
diferentes ramos de su nianf^jo. 
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Multas 

Restituciones i reintegros 
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¿Por qné lia producido mas la aduana de Paita en el afio 
de 1^63f ¿Por qné dá el escandido de prodnciiscasl la miiflkd en 
1864f ¿Por qné nua aduana que sirvo de tránsito a los prodnctos 
qne deben consumirse no solamente en Pinra sino en la provin- 
cia ecuatoriana de Lo ja, qne es bastante populosa, produce tan 
peques as cantida(^e2r? El decreto dictatorial de 5 de Marzo de 
1866 según el cnal debían cobrarse eu el Callao los derechos de 
importación a los productos que se reembarcasen para los puer- 
tos del Norte, habrá producido sns efectos después de aquella fe- 
cha, i no proporciona, por consiguiente, una contestación satis- 
factoria. Las elevadas tarifas son la mejor respuesta, porque aun 
)a mnla administración es, en gran parte, oon^ecuencia de ellas* 
EL Ecuador tiene una aduana 'terrestre en la que pagan derecho 
los efectos que han sn&ido ya en Paita la contribución fiscal* 
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Créese en el Ecuador qne bu aduana debe producir mas de vein- 
te mil pesos al alio. Sus productos, en lugar de aumentar, han 
disminuido a tal punto, que en el último año, apenas han subido 
a la exigua cantidad de cerca de dos mil pesos Oprimido el co- 
mercio extranjero por nuestra tarifa i después por la ecuatoria- 
na, que es menos liberal, tiene que morir de consunción con per- 
juicio de todos. Libre de esa doble trab>, se desarrollará su im- 
portancia con provecho de los negociante?, sin duda; pero tam- 
bién con ventaja de Loja, de Paita i de Piura i, al mismo tiempo, 
del ñsco ecuatoriano i del fisco del Perú. £1 indispensable au- 
ireuto de la importación será la explicación de este fenómeno. 

Aun suponiendo que el Perú sufriese, por lo pronto, una pe- 
queña pérdida, las ventajas serían inmensas para el porvenir. 
¿Qué es una adaanaf Un est-ablecimiento fiscal que cobra sobre 
el objeto extranjero que se importa cierta contribución, pagada, 
en último análisis, por el consumidor del artículo. Este principio 
es aplicado en todas partes : pero hai otro, según el cual exist ) 
una especie de servidumbre internacional. La Suiza, país medi- 
terráneo, no podria progresar sino a la sombra de él. 61 Paraguai 
tiene, entre otros motivo?, su situación jeográfica para encon- 
trarse, respecto de sus vecinos, en una situación excepcional que 
ha contribuido, en gran parte, a producir una guerra desastrosa. 
El Perú i Bolivia han buscado, por diferentes medios, la resolu- 
ción de ese problema. El arreglo actual con esa República tiene, 
con^ he dicho,^érios inconvenientes. Sin embargo, la libertad 
del comercio en tránsito, reclamada por todas partes, ha produci- 
do siempre resultados notables, i, aveces, jigantezcos. El ZoUve- 
rein alemán, cayo oríjen se encuentra en un artículo del Tratado 
de Viena de 1815, como en un arroyo el principio de los caudalo- 
sos rios, ha sido, merced a los tratados que, po o a poco, se han 
verificado después, la causa mas poderosa de la unificación de la 
Alemania. Ni el poder de la dinastía fie Hapsburgo, ni el jénio 
de Carlos Y, ni la habilidad de la diplomacia austríaca han podi- 
do realizar los grandes hechos que acaban de consumar los here- 
deros de Federico II : pero, preciso es confesarlo, el valor del 
ejército prusiano, sus progresos militares, el espíritu conquista- 
dor de la casa de Brandemborgo i la eneijíadeloB hombres de 
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Bstado que li^n servido a la causa de Prusia, hat>rlan eido impo- 
tentes si no hnbieran tenido por base la asociación aduanera, que 
ha nnido a todos los pueblos de ia Alemania entre sí i mezclado 
ios intereses públicos i privados de todas las porciones de la raza 

• 

Germánica. Lo que un grai orador europeo llamaba, con desden, 
liga de comerciantes, ha cambiado el mapa de la Europa, con- 
movido el equilibrio del viejo mundo i arrojado un nuevo elemen- 
to entre los secretos del porvenir. 

El arreglo de la aduana de Paita exijía, para producir todos 
los resultados apetecibles, la facilidad de comunicación entre los 
territorios peruano i ecuatoriano. La construcción de los puen- 
tes aledaños era de indispensable necesidad. Haciéndose, a me- 
dias, be convenido en la imposición de un derecbo de un real por 
quintal a todo efecto que se introduzca por Paita para el Ecua- 
dor, poniendo el Perú otra cantidad igual. He aceptado esta con- 
tribución, entre otras razones, porque ella era una garantía mas 
«ontra la especie particular de contrabando que podría hacerse, 
declarando que iban para Ecuador los efectos que estaban des- 
tinados al Perú. El examen de los mapas jeográfícos de ambos 
países me ha convencido de que aq^iellos puentes no producirían 
los efectos deseados, si no se construían p<»r el Perú i por el Ecua- 
dor los que corresponden a sus propios rios que sirven de tránsito 
a los otros. Poco dinero importan esas obras llamadas a estre- 
char a las dos Repúblicas. 

La fusión de intereses, que comienza hoi entre el Pei^ i el * 
Ecuador seiá el principio de la unión de los d(S pueblos i princi- 
pal obstáculo para que el espíritu de partido i la ambición de 
Gobiernos efímeros turben la paz del continente americano. 
Ligados los pueblos entre sí, cada familia, cada ciudadano serán, 
en ambos países, ajentes diplomáticos de paz, cuya influencia se- 
rá mas poderosa que el valor de los militares i que la ciencia do 
los hombres de Estado. 

£1 protocolo adicional a este Tratado dará a ÜB. una idea 
de mi discasion con el Plenipotenciario ecuatoriano. El encierra, 
ademas, algunos convenios que, como S E. el Presidente Pro- 
visorio lo sabe, no pudieron incluirse en el Tratado i que deben 
ser también sometidos a la aprobación del Cuerpo Lejlslativo. 

8 
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El Pero ^iene intereses marítimos i ha hecho, {astamente^ 
los esfuerzos posibles por tener ana marina relativamente respe- 
table. Un dique propio es de indispensable necesidad. Los inte- 
lijentes ban creído siempre quo el rio de Guayaquil era la situa- 
ción mas a propósito para ese importante objeto. Lo que en un 
tiempo sd Habia codiciado se nos ofrece bol con espontaneidad. 
La Nación verá si le conviene aceptarlo. 

El Plenipotenc ario ecuatoriano pide permiso para que sa 
Gobierno extraiga algunas alpacas i vicuñas, ofreciendo, en cam- 
bio, plantas vivas de una magnífica quloa qae ee aclimatarla, 
con facilidad, en nuestro suelo. Hasta hoi existe una prohibición 
para que se extraigan alpacas i vicuñas. Muchos aüos serán ne- 
cesarios para que podamos exportar esa magnífica lana i llenar 
el mundo con ella. Yo no creo que los principios restrictivos i 
mezquinos son los qne deben dirijir nuestra política; i, si, merced 
a una concesión nuestra, pudiera, dentro de poco tiempo, conse- 
gnirse en el mundo la lana de alpaca a bajo precio, creo que ha- 
bríamos hecho un gran bien a la humanidad i a nuestro propio 
país. Si no he tenido facultad para echar abajo esa leí restricti- 
va he creido que podia proponer al Gobierno la concesión al 
Ecuador del permiso que pide ¿jara extraer algunos de aquellos 
auimiles, en cambio de la que ese pais nos hace para aclimatar en 
nuestro suelo la quina de buena calidad; i he creido que ese re- 
cíproco permiso nodebia ceñirse a los Grobiernos sino que debía 
extegderse a los particulares, porque es indudable que mas ven- 
tajosos resultadas deben esperarse del interés privado i de la ac- 
tividad individua], que de la acción puramente política 1 de la 
lentitud fiscal. 

Las anteriores consideraciones prueban que el Tratado que 
he tenido la honra de ajnstar es cor veniente al Perú. ¿Podrá de- 
ducirse acaso que es desventajoso para el Ecuador? I>e ninguna 
manera. 

Yo deseo que pase para el Perú la época en que se creia que 
el arte diplomático estaba destinado a sacar para sí, con engaño, 
las míiyores ventajas, con perjuicio de la otra parte contratante. 
La verdad es lo que hai de mas claro en este mundo; i el Pleni ■ 
potenciarlo ecuatoriano ha sido tan capaz de percibirla, en pro- 
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reoho ele an patria, oosio él peraaaomañ i&iexw&do en la proape- 
Tidad de la suya. £1 nstema de xestríeQioaeBi de lejee pnvleeeio- 
matas necesita para Yiyir, avoque sea de mía man»» efimexay de 
una eompIicaci<Ni tan intrineada que pi^de a los mas eleradoe 
talento» i erea^ a oada momento^ an embaraasq^ i a eadadiñ- 
cuitad, un obstácnlo insuperable. Bajo el sistema de la üliartady 
que reioa eu los convenios que be ajustado, toda ndUe aspínMáosi 
encuentra un apoyo i todo interés leiitimo una firme gaiantía- 
£1 Ecuador, al desprenderse del monoiwlio de la sal, no Borñtík a 
los intereses del Perú sino asas propios intereses^ SinoaotroB 
introducimos en el Ecuador mas grandes Talores de loa que 41 
nos importa, tanto mejor praa él. El antiguo sistema de Ja 
alanza de comercio es solo un nombre que marca uno de loapcsdo- 
dos del desarrollo de la ciencia económica. Si yo foeae eeiiaioii»> 
no no tendría palabras bastante duras para oensorar él monopo- 
lio de la sal. Se pueden disminuir los ^esiiáos^ los alimentos, la 
eame i el pao; se pueden consumir, en mayor o menor cantidad, 
esos artículos i aun suprimir algunos; pero no sepnode diaxiiniiir 
i, mucbo menos, suprimir la cantidad de sal que se neceóla 
para la vid a, desde el momento núsmo de naeer. En el Benader, 
como en el Perú, como en toda la América e^a8Q]a,seIian liedio 
tratados sin significación alguna o teniendo en mira intereaos de 
política transitoria, i se han dictado leyes econéinxcas para conse- 
guir el monopolio, para fortificar los privilcjios, pora servirt en 
fin, a los intereses aristocráticos i anua la ma^in|u8la Zf^pari», 
explotando, en prorecbo de los rieos^ la miseria de los polircs; 
pero no se ba hecho lo que debía hacerse por servir a ios lotere^ 
ees del Pueblo, que son los de toda la Nación. £1 Goblenso del 
Ecuador suprimirá un monopolio que agplñafa laparta mas indi- 
lente de su pueblo, disminu irá las cargas que nuitwi al oomenáo 
qae se hace por Paita para Loja, percibirá por detieclios de iss- 
portacion una suma mayor qne la que recibe actualmente, fiícíü- 
tara las vías de eomunicacion, proporcionará a nuestro csomercÍD 
i a nuestra industria todas las íranqaieias x]K>s}bIesi, baJlará na 
mercado roas libre para sus productos, cambiará con el ¥eTÚ loe 
suyos, i será mas prdsx^ero porque será mas libre. Ese pueblf», 
intelijente como pocos en el mundo, laborioso como él que mas 
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i qm «oto «j^ttardft un conjunto de medidas liberales qne activen 
«BL desstfníollo, veranen el Perú nn amigo qne se interesará en sn bie- 
nestar, oon tanta mayor sineeridal cnanto qne tarabaja, al mismo 
tiempo, por el enyo. 

Pudiera haeeise la siguiente objeción al Tratado. £1 Pera i 
el Ecnador tienen con a>lgnnas otras naciones convenios, segnn 
los cnaleB deben tratar a sns contratantes como al país mas favo- 
recido; i, por consigáiénte; el Perú i el Ecuador deberán conce- 
der a los demás lo qne se han concedido entre sí. ^s cierto qne 
las Repúblicas americanas no han tenido nna verdadera política 
internacional. Han tratado con las potencias extraDJeras, incln- 
Bive Espafia, sin estudiar sns verdaderos intereses i sin establecer 
las bases fandamentales del Derecho Americano, Los tratados 
hechos aisladamente por cada, nna de las Repúblicas con España 
éon dignos de la mas severa censnra, i los qne se han hecho con 
las demás potencias europeas no encierran de bueno sino la 
consagración de algunos de los grandes principios qne forman la 
IsauñQ déla civilización; pero los intereses americanos i locales han 
6Ído completamente descnidadoB. uniformar nuestras relaciones 
internacionales, debería haber sido el principal objeto de los 
Congresos Americanos que se han rennido hasta el presente. 
Sin embaigo, la objeción que he mencionado tiene nna fácil res. 
pnesta. El principio de la nación mas favorecida no puede to- 
marse en consideración de un modo aielado. Bl se halla en estre- 
chairelacion eo|^ todos los artículos de cada Tratado i es, ademas, 
inseparable de otro priucipio consignadoen cada convenio, según 
el cual, cada favor i cada concesión exijen otra concesión i otro 
favor equivalentes. £1 Tratado, de qne tengo el honor de dar 
Cnenta a US , se deriva del Tratado de alianza; i lo qne concede- 
mos a nn alia Jo no puede ser exijible por el que no lo sea. Pero 
el Tratado, no solo se deriva de la alianza, sino también de las 
relaciones especialísimas i excepcionales en que estamos con. el 
Ecuador. LosS^vores que le concedemos a él resultan de esa do- 
ble consideración, i, ademas, de los favores que él nos concedo 
Bei laramos libre en comercio, no solamente porque él declara 
libre para nosotros el suyo, sino también por las imp >rt>antes con- 
cesiones qne nos hace en el Tratado i en los convenios que oous- 
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tan en el ^cotocolo adicion«l. El Ecnador nos hace las coneesio* 
nes qne constan en esos actos internacionales en cambio de lae 
qne le hace el Perú. Seria preciso, pnes, hallarse en circnnstaa» 
cias perfectamente idénticas para que cnalqnier pais pndiera 
exijir del Perú o del Ecnador lo qne mutuamente se han 
concedido. 

Estas consideraciones teóricas no son, sol amenté, el resnlta- 
dode mis propias opiniones sino de hechos qne constan en el 
Ministerio de Relaciones Exteriores i qne, hace pooo tiempo, 
han recibido nna consagración práctica, desenTnelta por nna 
gran potencia en sas relaciones internacionales con el Perú. 
Kb creo oportuno ni necesario insistir en estas ideas, qne serán 
debidamente apreciadas i expuestas, si, lo qne no creo, se llegara 
a presentar una demanda que tnyiese por objeto ex^r nna reci- 
procidad nominal. 

El Perú i el Ecuador, qne han hecho juntos la guerra a £s« 
pafia, inician, por los conyenlos qne tengo la honra de remitir a 
US., una guerra distinta, pero no menos provechosa, a las ideas 
restrictivas que nos dejó el Gobierno colonial. To espero qne el 
Cuerpo Lejislativo revista con su alta aprobación esos actos in- 
ternacionales que, a mi juicio, pueden ser útiles, aunque en pe- 
qnefia escala, al Perú i al Ecuador i, por consecnenoia, a la gran 
Patria de la América i a la cansa de la Libertad. 

Tengo el honor de suscribirme de ÜS. 
mui atento i 

mui obediente servidor. ^ 

J. A. Barbbkbchba^ 




^a- 





DE 



AMISTAD I COMERCIO 

ENTRE 

LA REPIJBLICi DEL PISRV I Li "WL^. ECIJiDOll 



Las Bepúblicas del Perú i del Ecuador, deseando ciiüentar 
las ba^OH de la mas estrecha amistad i desenvo^er, en provecho 
recíproco, los principios que se derivan del Tratado do Alianza 
i do las relaciones especialísimas 1 excepcionales que ex'sten en- 
tre ambas, han convenido en celebrar un Tratado de Amistad i 
Comercio. Con este fin, S. E. el Presidenle Provisorio del Perú 
h» nombrado por su Plenipotenciario al doctor don José Antonio 
Barrenechea, Sub Secretario de Relaciones Exteriore?, i S. E. el 
presidente del Ecuador al doctor don Benigno Malo, su Envia- 
do Extraordinario i Ministro Plenipotenciario en Lima, los 
qae, después de haberse comunicado sus respectivos plenos pode- 
res, i encontrándolos en buena i debida forma, han convenido en 
los articnloa siguientes: 
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ARTICULO I^ 



Habrá paz perpetua i amistad eonstante entre la Bepúbliea 
del Perú i la del Ecuador. 



ARTICULO 2.0 



Los nacionales de cada no a de las partes contratantes goza- 
rán, respectivamente, en el territorio de la otra, de las mismas 
garantías personales i dereclios civiles qne los nacionales de ésta» 
sin limitación alguna, ya se trate de la seguridad qne la Consti- 
tución i las leyes acuerdan a las personas, propiedades i corres- 
pondencia, ya de la libertad de cemerciar, contratar, navegar i> 
en nna palabra, de ejercer cualquiera industria lícita, de adqai- 
rir bienes i trasmitirlos por act3s entre vivos, testamentarios o 
áb inte»tatOf con sujeción a los principios ienerales del derecüo in- 
ternacional privado moderno i a las leyes especiales de cada 
país. 

A los nacionales de cada ana de las partes contratantes no 
les estará probibido el comercio de cabotaje, ni el ñuvial, ni el 
qne l^s nacional^ de la otra pnedají hacer en los puertos meno- 
res de su país, en embarcaciones de cualquier porte, sometiendo* 
so en el ejercicio i goce de estos derechos, a las leyes, reglamen- 
tos i ordenanzas respectivas* 



ARTICULO S.0 



Se acepta el principio de igualación de bandera en su mas 
lato signiñcado. Para este fin serán repntados bnques de cada 
lina de las partes contratantes los que lo fueren respectivamente 
por BUS leyes. 
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ARTICULO 4.0 



£1 comercio entre las partea contratantes, se sujetará a las 
reglas de la libertad i reciprocidad mas amplias i completas. En 
consecuen''>ia; serán libres de derechos de internación en cada 
nna de las dos Repúblicas, todos lus artículos naturales i manu- 
facturados de la otra. 

Forma excepción tempera! a esta regla la sal, que se halla 
actualmente estancada en el Ecuador; pero a los tres años, coa- 
tados desde las ratificaciones de este Tratado, la sal del Perú 86* 
rá de libre introducción en el Ecuador. Queda, por consiguiente» 
estipulado que, salva esta limitación transitoria, ninguna de las 
dos Repúblicas podrá estancar los productos naturales o manu- 
facturados de la otra, ni imponerles ningún derecho de impor- 
tación. 

ARTICULO S.'^ 



Los efectos extranjeros que se introduzcan para el consumo 
del Ecuador por la aduana de Paita, pagaráa en esta sus dere- 
chos conforme a las leyes peruanas. El Ecua^lor delega en el Pe- 
rú la facultad de cobrar derechos a los efectos que se introduz- 
can por Paita para su consumo, quedando, por cod siguiente, su- 
primidas i sin poder establecerse las adaanas terrestres del Ecua- 
dor por donde deban introducirse los efectos que hayan pasado 
en tránsito por la aduana peruana. El Gobierno del Perú satisfa* 
rá al del Ecuador, al ñu de cada semestre, el importe de los dere' 
choB que haya cobrado en su aduana a los efectos que se intro- 
duzcan para el territorio ecuatoriano, deduciendo de ellos única- 
mente el diez por ciento, por gastos de administración. Con este 
ñn se llevará una cuenta especial en la aduana de Payta, de la 
cual se remitirá copla al Gobierno ecuatoriano junto con el se- 
mestre respectivo. 

£1 Administrador de la aduana de Paita dará certificados de 
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las cantidades pagadas por aquellos dereclioBi i expedirá pases 
en nno de los ejemplares de las facturas o pólizas. El Gobierno 
del Ecuador podrá, por medio de sus Cóasules respectivos, tomar 
cuantas razones quiera de los libros de dicba aduana. 

ÍRTICULO 6.<» 

El Pera i el Ecuador se comprometen hacer, a medias, un 
puente en el rio Macará i otro en el Achira. La construcción se 
hará por el del Perú. Con este objeto, se impondrá a todos las efec" 
tos extranjeros que se internen por Paita para el Ecuador, na de- 
recho de un real por quintal, de lo que se llevará en aquella adua- 
na una cuenta especial. El Gobierno del Perú pondrá otra canti- 
dad igual al producto de aquel derecho, el cual cesará desde que 
sea pagado el valor de los puentes. La conservación de estos se 
costeará con un derecho de pontazgo, establecido mediante el 
acuerdo de los dos países. Para hacer práctica la utilidad de esos 
puentes, el Pera se compromete a fabricar uno en el rio Quirós, I 
el Ecuador otro en el Catamayo. 



ARTICULO 7."" 

« 

Enrósente Tratado se observará i estará en pleno vigor 
cuarenta dias después del canje de las ratificaciones, i durará do. 
ce años, a partir de dicho canje: pero continuará obligatorio pa- 
ra ambas pnrtes, aún concluido aquel término, hasta diez i ocho 
meses después del día en que una de !as partes baya notificado a 
la otra su intención de hacer cesar el Tratado. Esta disposición 
no es aplicable a las cláusulas de paz i amistad, que son per. 
^tuas. 

ARTICULO 8."" 



El presente Tratado será ratificado, i sus ratificaciones can- 
jeadas a los treinta dias de haber tenido lugar la última de ellas» 
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bien sea en Lima o en Quito. En fé de lo cnal los infrascíitos 
Plenipotenciarios ban ñrmado el presente Tratado, el veinticin- 
co de mayo de mil ochocientos sesenta i siete i puesto en él sus 
respectivos sellos. 



(Firmado.) 
J. A. Babrenechea. 
(LS.) 



(Firmado.) 

Benigno Malo. 

(L. S.) 



Limaj Junio 17 de 1867. 

Con arreglo al artículo 26 del Estatuto Provisorio, remítase 
este Tratado al Congreso Constituyente. 

Rúbrica de S. E. -j- Osorio, 



\ 



PROTOCOLO ADICIONAL 



AL 



TRATADO DE AMISTAD I COHERCIO 



BNTBB 



EL PERÚ I EL ECUADOR 



Reaaidos en el Ministerio de Relaciones Exteriores del Pera, 
el Teinticinco de mayo de mil ochocientos sesenta i siete, los in- 
frascritos Plenipotenciarios del Pdiú i del Ecuador^ en vlrtnd de 
los plenos poderes que les han sido conferidos por sns respeoti- 
TOS Gobiernos para ajastar nn Tratado de Amistad i Comercio, 
convinieron en dejar consignados en este protocolo los principa- 
les incidentes ocurridos en el curso de la negociación, las opinio* 
nes emitidas en las varias conferencias que han tenido, i, ade* 
mas, algunos otros convenios internacionales que, por su natura- 
leza, no podían comprenderse en el Tratado. De acuerdo, no solo 
en lo relativo a la paz i amis'^ad perpetuas que deben reinar en- 
tre ambos Estados, sino también en permitir recíprocamente a 



— 120 — 

«aa nacionales el oomereio de cáhotaje i en áeeptatr la igualación 
de banderas ea bu mas lato significado, el principio de la absolu- 
ta libertad de comercio i la abolición de los derechos de importa- 
ción, dijo el señor Barreneebea: qne se tropezaba con el obstácu- 
lo del estanco de la sal qne mantenia el Gobierno ecuatoriano» 
puesto qne el Perú no podrá importar sus sales en el £cnador. 
La idea di qne un país puede bastarse a si mismo i de que mas 
le conviene pagar caro lo qne produce, aunque sea de mala cali- 
dad, prefíriéadolo a los prodnctos de mejor calidad que el vecino 
pueda proporcionarle a menor precio, es uno de los mas erróneos 
principios del sistema proteccionista. £1 puelilo del £k;uador ve- 
rá, sin dada, con placer, extinguirse el monopolio de la sal. El Pe- 
ra tendría un mercado para la suya, que es de mui buena cali- 
dad; i la utilidad recíproca contribuiría a la unión de los dos 
pueblos, la cual es mas sólida qne el vínculo transitorio nacido 
únicamente de ios intereses políticos de los €k>biemo8. 

£1 H. señor Malo contestó: qi», consideradas en abstracto i 
en el terreno de las doctrinas económicas, las razones que acaba« 
ba de expresar el H. señor Barrenechea para la abolición del mo* 
nopolio de la sal en el Ecuador, tenían una fuerza incontestable. 
El qne habla profesa a este respecto las mif^nnm opiniones, i pue- 
de asegurar que nada hai mas popular en su país, que el deseo 
de '^ei extinguido el estanco de la sal, el cual, si aún existe en 
pié, solo es debido a la escasos de las otras rentas fiscales, i al 
anmtpto de den^s sobrevenidas por las últimas invasiones. No 
sería, pnes, j»osible estipular la extinción súbita del ramo de la 
sal, sin abrir al tesoro ecuatoriano un déficit de 300,000 pesos 
anuales que es Jo que produce la venta de este artículo; pero su- 
ponieado que la paz de qne ahora disfruta el Ecuador se cimen- 
tara de un modo definitivo, i nuevas guerras extranjeras o civiles 
no vinieran a malgastar los caudales públicos, i esperando que 
el Tratado de Comercio que hoi se celebra desarrolle los recursos 
económicos del Ecuador, abra sus manantiales de riqueza, i au- 
mente, por lo mismo, los ingresos de su tesoro, no solo no habrá 
dificultad para abolir el estanco de la sal. sino que se apresura 
el (Gobierno ecuatoriano a adoptar esta medida bienhechpra Por 
consiguiente, el que habla propone que dicha extinción tendrá 
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Ingar dentro de cinco años contados desde el canje de las ratifí* 
cacíones del presente Tratado. 

El señor Barrenecliea dijo: que se complacía mucho de ver 
que el señor Malo estuviese de acuerdo con él en el fondo de la 
cuestión; pero que el plazo de cinco años era sumamente largo, i 
propuso el de dos años, durante los cuales el Ecuador podría die- 
tar las medidas necesarias para buscar otro recurso fiscal. 

Al fin, de común acuerdOi se estipuló el plazo de tres años 
contados desde el canje de las ratificaciones.. 

El H señor Malo dijo: que el objeto primordial de sumisión 
era el arreglo de la aduana de Paita en sus relaciones con el co- 
mercio del Ecuador, procurando hacer cesarla práctica de cobrar 
en ese puerto sus derechos de importación a las mercaderías ul- 
tramarinas que, en tránsito, pasan a las provincias meridionales^ 
del Ecuador. Hasta hoi se ha acostumbrado cobrar los espresa- 
dos derechos en la aduana marítima i peruana de Paita, i después 
otros derechos en la aduana terrestre i ecuatoriana de Loja. Opri- 
mido el comercio del Ecuador con este doble derecho venia a pa- 
rar precisamente en una de ^tres cosas: 1? o sd arruinaba pagan- 
do dos derechos en ambas aduanas, lo que tenia buen cuidado de 
evitar: 2? o hacia el contrabando en Paita o en Leja, lo que era 
mas natural i frecuente, pero al mismo tiempo mas perjudicial a 
les intereses fiscales de las dos nacione»: 3? o abandonaba la via 
de Paita a Loja, i prefería la de Guayaquil, larga, costosa i rui- 
nosa del comercio -del Ecuador. Este orden de (ysas requieas pre- 
cisamente un remedio, el que no puede ser otro que proclamrar el 
principio adoptado por todos los pueblos, de que las mercancías 
no deben pagar derechos de introducción en los lugares del trán- 
sito sino en los del consumo. Así, por ejemplo, las mercancías 
que, pasando por Talparaiso, van a consumirse en Mendoza, no 
pagan derecho en Chile, sino en la República Argentina; las que 
entrando por ^rica, se dirijen a La-Paz i a Oruro, hace mas de 
40 años, no pagaban derechos de aduana al Perú sino a Bolivia; 
i en fin, las mercancías que, penetrando poi Maracaybo, van 
a consumirse en Nueva Granada, no pagan derechos en aquel 
puerto venenezolano sino en Cuenta, puerto seco de la última. 
Verdad es que, una vez renocido el principio, puede tener em la 
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práctica di versfts aplicaciones; vg.» el Peni i Bclivia han conye- 
nido en qae no se cobren los derechos de importación en La-Paz 
i Omro, como antes se hacia, sino, en Arica ; pero el Perú paga a 
Bolivia, por ello, nna subvención de 4'>0,0ÓO pesos anuales. El 
Ecnador no tiene inconveniente en prestarse a esas modifícacio- 
neSiVariables de tiempo en tiempo, sise quiere. 

Así, pues, propone, como principio inalterable, el siguiente : 
las mercancías en tránsito no deben pagar mas que un derecho, 
aea en el lugar del consumo, o en el dicho tránsito, siempre que 
su valor corresponda al (Gobierno de la nación donde se verifica 
el consumo. Una vez reconocido este principio, el Ecuador o&ece 
al Perú cuatro sistemas bajo los cuales puede llegar a un arreglo 
satisfactorio. 

1.^ El de guias i tornaguías, tal cual estaba establecido 
antes entre Arica i La-Paz, en virtud del que se cotraban los de- 
rechos solo en el lugar del consumo. 

L^ El de subvención, tal como existe hoi entre aquellos 
puertos. 

3 ° El de Zollverein, que consiste en dividirse los pro- 
ductos de aduana, a proporción de la población; i 

4.^ El de dejarla cobranza de ellos en Paita, para que el 
Gobierno del Ecuador j iré, por su producto, deduciendo a favor 
del tesoro peruano el seis por ciento por gastos de recaudación. 
En el último caso, la aduana de Paita pondría su pase a las fac- 
tura del comei^iante ecuatoriano, i le conferiría un recibo por 
el pago de sus derechos, siendo estos dos documentos los que lo 
habilitarían para penetrar con legalidad en el mercado ecua* 
toriano. 

El señor Bairenechea dijo: que los inconvenientes a que ea- 
taba sujeto el comercio que se hacia por Paita, de olgetos que 
debían consumirse en el Ecuador, eran efectivos, i que nacían 
del aislamiento i separación en que hablan vivido hasta hoi el Pe- 
rú í el Ecuador; que el Gobierno peruano estaba pronto a reme- 
diarlos, tanto para dar al Ecuador una prueba de su sincera 
amistad, cuanto por que su bien entendido interés se lo aconseja- 
ha así. Por consiguientei estaba pronto a conceder al Ecuador lo 
que había concedido a Boliyia. En el Tratado con esta última 
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Bepública no se ha. confiignado el principio perpetuo de la líber ' 
tad del comercio en irán si to, sino que se ha adoptado el principio 
de subvención fija, que está expuesto a inconvenientes que no es 
del caso puntualizar, £1 método de guías i tornaguías adoptado» 
durante algún tiempo, respecto del comercio boliviano en trán- 
sito por Arica, produjo un contrabando sistemado con perjuicio 
de los dos contratantes, i sus consecuencias fueron tan funestas 
que, en busca de otro sistema, se llegó a parar en el de subven- 
clon fija que, como se ha dicho antes, deja mucho que desear. 
El del Zollverein no podría establecerse de un modo parcial, I, 
^ademas, necesitaría un acopio de datos estadísticos que no es po- 
Bible obtener por ahora. El cuarto medio es el mas sencillo i el 
que deja consignada la verdad. £1 Ecuador tomará semestral- 
mente el producto de los derechos impuestos a las mercancías 
que se introduzcan para su consumo. Como ninguno de los dos 
países lucrará nada en perjuicio del otro, si el sistema presentase 
inconvenientes en la práctica, podrían remediarse de común 
acuerdo. Falta solo determinar lo que el Perú deba percibir por 
gastos de administración que debe ser sin duda una cantidad 
proporcional. 

£1 señor Malo creyó que seria conveniente fijar un seis por 
ciento. 

£1 señor Barrenechea dijo, que el Peni gastaba mucho mas 
en sostener sus aduanas i que, aunque era cierto que mejorando 
'8U sistema aduanero los gastos de administración disminuirían, 
debian tenerse en consideración los hechos actualmente exis* 
tentes. 

El señor Malo dijo: que, ademas, debian teperse.en cuenta los 
intereses sobre el monto de los derechos impiiestos en Paita a los 
efectos que iban al Ecuador, puesto que el Perú solo entregaba 
aquellos derechos semestralmente. 

En fin, quedó convenido por ambos Plenipotenciarios que 
el Perú dedujesoí por [gastos de admii^istracion, un diez por 
ciento. 

El H. señor Malo dijo: que puerto que se habia consignado 
en este Tratado los grandes principios de la libertad del comercioi 
i se hablan puesto eu él las mas sólidas bafies para la unión ira- 
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ternal de loa dos pueblos, i para la oonaolidacloii de la alxaoea, 
era menester preetar atención a Taños m^los secandaríos que 
oaiLteibaian a este laudable fio. T;ile8 eran los de facilitar las 
comiiiiie aciones terrestres en las loealidades fronterizas; ▼. g. 
poner paesitm sobre los ños qne las embarazan en gran parte del 
oüo. Para ir de Fiara i Paltaa I<oja se signen dos vías; la del Ma- 
cará lia del Zapotillo: al ir por la primera se vadean los lios 
Qalc6s i IfCaeari^ i al ir por la soganda se pasan los de Achira i 
Zapot?!». El Miaear^ qne mas abajo toma el nombre de Aehiía- 
ee un rio aledailOy i^ por lo mismo, los pnentes deben ser costea, 
dos por ambas aaeioaes: lo mismo debe decirse del Zapotillo. 
El QnirSs es un ño enteramente pemaoo, i sn pnente debe coa • 
teaise por solo esta nación. Para facilitar, pneS| esta obra im- 
poritiLte^ el qvw babla propone qne se estipule nn artíenlo transi- 
tónos por él cual se eonveí^;» en qne todo bnlto importado por 
la adnana de Paita^pagne de dos a cuatro reales, segnn sn toIú- 
mcD, por dereebo de pontasgo^ el cnal oesaiá enando las obras 
sean eondnidas. El Gobierno del Pera, podía negoiáar nn emprés- 
tito parala ooBstraceion de loe pnentes, o mandarlos hacer por 
empEesarjospaTttcalare8,adjndicandosencaalqQÍerade los dos 
caaos, el pontaago eomo fondo de pago o de amottisacion. En 
caso de qne no se q nier» hacer grabar el pon^aago sobre el co- 
mormo pemano, no tiene ineonTcniente d eenatoriano para satis- 
fioerlo, pero como ae d«rfina a una obra de Interés comnn a las 
dos^iattes con^Ltantes, tendría el Perú que eontñbnir ccm ignal 
cantidad para la cjecndon de ella. 

El BeS*ST Banenediea, de acaerdo en todo con las Ideas ante- 
ñiarmeateemitídaa^ aceptóla idea de qae se hiciese, a medias, 
entreélPerúélEenador, anpoeateen él Macará i otro en el 
AciilrarpérO; siendo difícil fijar el impuesto por bnlto, pnestoqne 
estos podnaa ser de di&iente tamafio o peso, en cujo caso seria 
predao imponer dos reales al bnlto corñente o lá parte propor- 
elonal al qne no lo faere^ lo cual se pxostaña, tal ves^ a medidas 
anbltzariasia dificultades i abusos, indicó qne se impusiese el 
dereebo de un nal por qnintal. El sistema de imponer nn derecho 
sobre él peso, ha sido adoptado en algunos países, i annqne no se 
pediese sostener entie noaotEOS, paca detomuiar los derechos fis- 
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eftles, ptiede adoptarse como impuesto especia], pecpiefio i taran- 
eitorio. Además, habría ud fendo de justicia eo iisposieY wa de- 
reebo en consideraeion al peso^ ñefAe qne se tratalta de msiTÍa 
de coxDUDicacífAtyi una garantía de qne no sepresentabaa ocmo 
ini^odacidospara el Eenador efectos qne se destinalian al oonan* 
mo del Perú. 

En conseeitencia> qnedó aceptado qne ee ímpondiía nn leal 
por qnintal para eostear lospnentes median6Zo&. 

A fin de qne no ihesen ilnsorios estos pnentes^ se ecnsTino en 
que el Pera haría nn pnente en el rio Qnir^Ss, i el Eenador oteo en 

el Catamayo. 

El mismo H. seSor Malo agrega: qne en este dia en qne ee 
estrechaban, felizmente, los Tincnlos de amistad de los dospne> 
blos, cansignaba dos testimonios de adhesión háeia el Perú, i ezan 
los siguientes: en toda la costa occidentsú de la Amáriea meri- 
dional no hai mas qne nn rio de alta marea, eomo es el de Gnar 
yaquil. Por esta circunstancia se pueden hacer en sa orilla di- 
ques de construcción i carena. Ademas, la provincia de Guayar 
qnil posee todos los elementos de arquitectura naral en aburdan- 
cía i calidad superior; como son maderas, tablazón, estopa decoeo 
superior a la de jarcia i brea* En su antiguo astillero se han for- 
mado carpinteros de ribera, oon no pocos eonoeimientos prácticos 
de construcción naval. £1 Ecuador ofrece al Pera las l<»calídadeB 
que pudiera necesitar para que mande construir diques o di&rseDas 
para la carena i limpia de los buques de gnerriPi mexoantel de sn 
nación. 

El sefior Barrenechea eontestd, qne daba al señor Plenipo- 
tenciario ecuatoriano las mas ezpresiyas gracias a nombro de sn 
Gobierno, i qne el mejor modo de estimar la importancia i la 
sinceridad de ese ofrecimiento, era aceptarlo^ como desde luego 
lo aceptaba, persuadido de que un dique perumo en Guayaquil 
ceria útil a los dos paises i estrecharía sus relaciones: ma% para 
que pueda realizarse, d^o, es necesario, por xm lado, que el Ecua- 
dor ceda al Perú la propiedad de los terrenos necesarios, i por 
otro, que el Perú di<iponga del dinero que debe emplearse en 
aquel importante fin. Para ambos objetos se necesítala aproba- 
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tíon de loB Congresfy» penumo i eenatorúmo. £1 flefior Malo 
tó plenamente estes índieacímiefly i a fin de que el Eenador cedie- 
se para el dique los teirenos neceearioa al Pera i de que ésle ▼<>- 
taee la sama necesaria para la eoDetmecÍQOy ee eonTÍno en eUK 
Tar eete conrenio a loe dos Golñemoe para qne fnese sometído a 
la aprobación de loe respeetiToe Congresoa» 

£1 eeñor Malo agregó: la mayor prueba qne I<» pnebloa pne- 
den darse de amistad sincera, es la de carabiaree loe elementos 
de sn ríqneza. £1 Perú ba sido favorecido con la poseeioa de lo» 
anímales llamadoe Alpada i Yicnfia, i el £caador lo ba sido coa 
el de la quina roja (sucei-ruba) de cuya corteza preciosa paede 
formarse nña idea, si se considera qne, mientras qne la qnina 
de Cs^abaya se cotiza a 30 pesos el quintal, la roja se Tende a 
300 pesos. Si no bubiere inconveniente, el Ecuador desearia 
obtener el permiso de llevar algunas Yicufias i Alpacas para acli- 
matarlas en BUS altas punas, i desde aboia ofrece al Gobierno del 
Perú la facultad de sacar plantas viras o semillas de la quina ro- 
ja de sus bosques. 

£1 señor Barrenecbea contestó: que, a nombre del Gobierno, 
aecedería a las indicaciones del señor Malo, porque ereia que 
solo de la amplia libertad en todo orden de coeas, podía nacer 
el progreso de las sociedades, i que las probibieiones para explo- 
tar productos de un país, tan absurdas como las establecidas par» 
importar otros, eran restos del sistema proMbitivo que formaba 
la esétcia del Gklbiemo eolonial: pero asi como existia en el 
Perú una antigua disposición que prohibía extraer Alpacas i Yi- 
cufias, creía que en el £cuador estaba vedada la extracción de 
las plantas vivas o semillas de la quina. £n esia virtud, se con- 
vino en permitirse por el Perfí la extracción, por el Gobierno 
ecuatoriano o por sus nacionales, de las Alpacas o Ticunas que 
deseasen obtener, asi como de cualquier otro artículo peruano; 
i, recíprocamente, en que el Gobierno peruano o sus nacionales 
puedan sacar del Ecuador plantas vivas o semillas de quina o 
de cualquier otro artículo de producción ecuatoriana. 

Ambos Plenipotenciarios convinieron, a nombre de sus Tes* 
pectivoft Gobiernos, en considerar este protocolo como anexo át 
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Tratado de amistad i comercio, qae se firma en esta fecha, a ñu 
de qae sea sometido con éste a la aprobación de los respectivos 
Congresos. En fé de lo cnal, los respectivos Plenipotenciarios fir- 
maron el presente protocoloi en doble ejemplar, i pusieron en él 
BUS respectivos sellos. 

(Firmado.) (Firmado.) 

J. A. Barbenbchba. Benigno Malo. 

(L. S.) (L. S.) 



Lima, Junio 13 de 1867. 

Remítase al Congreso Constituyente con el Tratado princi- 
pal.— Eúbrica de S. E. — Osariík. 
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